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ALFONSO XIII Y LA GUERRA

ESPEIO DE NE ÜT B A L E S
LO COMPUSO

V ÍC T O R  ESPINOS M O LTÓ

CO N  E S T A M P A S

Scribantur haec in generatione 
altera et populus qu¡ creabitvjr 
laudabit Dominum.

(Ps. C I, 19.)
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SOL EN LA CUMBRE

La literatura de la guerra, registrando aspectos pai 
ciales de esta hecatombe sin ejemplo, es de menguado 
valor histórico, por cuanto en ella crepita y llamea la pa­
sión. que policroma la obra de arte, pero reduciendo en 
ocasiones mil a cenizas la imparcialidad del testimonio, 
porque en él batallan la verdad y la sinceridad; eco del 
rodar y estampir de los cañones, del ulular de los pue­
blos en cautiverio, es fastuosa, brillante, apocalíptica. 
reviven en ella las enormes tragedias cuyos protagonis­
tas son las razas, empujadas por nobles anhelos o avie­
sos designios, y cuyos escenarios son el haz de los con­
tinentes o la superficie de los océanos, hoy también el 
verde seno ya violado de los mares o el azul infinito del 
firmamento, que empieza a sufrir el yugo del hombre.

Pueblos derrumbados, bosques seculares desapareci­
dos como en cataclismos que parecían reservados a las 
más tremendas convulsiones geológicas..., ríos de llanto.... 
mares de sangre... ¡La guerra, en fin!

Este libro aspira a ofreceros un aspecto de lo que 
pudiéramos llamar el reverso de la guerra; también a 
ser todo lo contrario de una obra meramente literaria:
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VICTO R ESPINOS

no quisiéramos contribuir a lo que suele llamarse des­
pectivamente literatura, sino ayudar al conocimiento de 
una verdad. Nuestra pluma no toleró nunca otro señor.

Como en las fragorosas tormentas no es infrecuente 
que un rayo de sol, por entre las nubes cárdenas, ilumine y 
conforte algún alto y lejano y apacible paraje, o que el 
pastor sobre la cima bañada en luz de oro vea a sus pies 
rodar, despeñarse y  abrirse los nubarrones, padres del 
rayo, en medio de la temerosa conflagración casi univer­
sal, en la cumbre española brilla el sol de la paz, por un 
designio providencial sin duda, y no sería la primera vez 
que España ha sido instrumento glorioso de la voluntad 
de Aquel que rige los mundos.

La incertidumbre del porvenir, que pesa sobre nues­
tro ánimo y enfrena nuestra pluma, no alcanza a h a ­
cerla enmudecer. El presente es harto digno de la aten­
ción que le venimos dedicando y del examen que vamos 

a intentar.
España, en su más alta representación, es decir, en 

la personificación augusta de sus históricos esplendores 
de fe y de gloria, el egregio Alfonso X III, es hoy un 
albergue del dolor universal, un remanso de esperanza 
y de consolación, donde tienen su lenzuelo, la lágrima per­
dida; su alivio, la pena oculta; su expansión, el sollozo 
ahogado ante el furor marcial o la ley de hierro del com­
bate; su respiro, la torturadora inquietud del no saber; 
su eco de afecto cordial, aquellas pequeñas grandes tra­
gedias cuyo protagonista es, ya una madre enloctuecida, 
ora un huérfano inocente, bien un torvo prisionero, y 
cuyo escenario puede ser un hogar en escombros, un jar­
dín arrasado o un rincón del destierro.

España ha permanecido neutral. Dios la depare la
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continuidad de tamaño bien. Muchos dedicaron su tiempo 
a la tarea de buscar adjetivo., color, para nuestra neu­
tralidad, no ya entre aquellos a quienes ese. adjetivo fa­
voreciese, sino dentro de las fronteras españolas. La dis­
cusión fue lamentablemente agria en ocasiones; otras 
veces parecía que la acritud, y aun la discusión, desapa­
recían; de todos modos, la división de pareceres fue 
siempre evidente. Demasiados deseaban una neutralidad 
teñida de partidismo, es decir, no neutral.

Teníamos todos, sin embargo, y desde el principio, un 
augusto ejemplo que imitar, con gran provecho para la 
Patria: el ejemplo ofrecido a España y al mundo por 
S. M. el Rey D. Alfonso X III, que, en una síntesis ad­
mirable de la libertad de sentimiento (porque neutralidad 
no quiere decir impasibilidad) con las obligaciones de 
esa misma neutralidad, encontraba en el fondo del cora­
zón el adjetivo que convenía a nuestra actitud frente al 
terrible conflicto; Alfonso X III es el hombre providen 
cial de la neutralidad cristiana que encontró calor fe­
cundo en su pecho, compasivo del dolor ajeno, compren­
sivo de todas las amarguras y consciente de su alto po­
der, tanto como resuelto a convertirlo en refugio de amor 
y salvador escudo contra los horrores y espantos de la 
guerra más cruel que han visto los siglos.

En todas las grandes guerras ha podido señalarse el 
neutral perfecto, el neutral más o menos impasible, el 
defensor de este grupo de intereses o aquel grupo de hom­
bres; mas esta organización, sistematización de la neu­
tralidad en provecho humanitario, de todos jamás se dió 
en la Historia. Los humanitaristas ante bellum, revolu­
cionarios, o intemacionalistas, o gubernamentales, como 
los americanos Bryan o Wilson, fracasan, o corren gran
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peligro de fracasar, porque entre la antropofilia y la fra­
ternidad hay la misma distancia que separa de la caridad 
a la filantropía.

Es notorio que la importancia histórica de la obra 
del Rey de España adquiere en parte su relieve de hecho 
único por la terrible extensión y enorme complejidad del 
conflicto que representa la guerra actual, que abarca en 
cada país beligerante, y estábamos por decir que, en la 
medida natural, a cada país espectador, todos, absoluta­
mente todos los intereses nacionales, constituyendo la más 
espesa red de dificultades para la vida del mundo que 
jamás se haya podido suponer que detuviese un día el 
progreso y el curso de la existencia material e ideológica 
del planeta que llamamos civilizado.

Y, no sólo España, en cuanto Estado político, tiene a 
su cargo grupos de intereses de ambos beligerantes en 
proporción honrosísima, sino que, conjuntamente de esa 
acción, y aun dándole unidad augusta en algunos aspec­
tos— que para nada entorpecen la ordenada marcha cons­
titucional del régimen, nunca contradicho ni aun rozado 
por la actuación personal del Soberano español— , D. A l­
fonso X III se ha constituido voluntaria, generosamente, 
en thc ángel of mercy, o charitable war postmastcr, 
como es llamado en Inglaterra, o bien le Roi cavalier, 
Prince de ¡a Pitic  o Poyal Chevalier de la Charifé, como 
le apellidan los franceses y los belgas.

Y  hoy es el socorro a los belgas invadidos o expatria- 
do.s, y mañana el indulto de un condenado a muerte, y 
otro día— y todos los días— la busca de un francés en 
Alemania, de un alemán en Inglaterra, de un italiano en 
Austria, de un austríaco en Rusia, y  siempre es el afán 
de mitigar los horrores de la guerra; porque Alfon-
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sor. En la  cumbre 9
so X III, que no tiene, por la misericordia de Dios, que 
dirii^ir a su pueblo al combate, le enseña, para que no 
enmohezcan las armas espirituales, a combatir el dolor, 
la amargura del destierro, la pesadumbre de la familia 
dispersa, el broncíneo rigor de la ley castrense, realzado 
por el estado bélico, mostrándose él mismo, el Monarca, 
en perpetua vigilancia contra el mal infligido, por quien­
quiera que sea, y en constante compasión y amparo del 
afligido, cualquiera que sea el acento de su halóla y la 
razón de su pedir angustiado.

La simple, aunque minuciosamente documentada ex­
posición de los hechos— que hemos reunido, con la indis­
pensable augusta autorización, y ofrecemos a las gentes, 
deseosas de conocer esta epopeya de luz que proyecta 
Alfonso X III sobre esotra epopeya de horror en que 
arde el mundo— . nos dirá a todos y dirá a nuestros hijos 
más de cuanto el ditiraml)o retórico haya podido discu­
rrir en honor de un gesto Real, cuya grandeza ha hecho 
inútil— para nosotros lo era ya, lo fué siempre— la adu­
lación.

No es fácil transmitir, aunque procuramos reflejarla 
en este trabajo, la honda emoción c[ue se apodera de nues­
tro ánimo mientras lo realizamos. Los papeles, las car­
tas, los expedientes, guardan entre sus hojas flores de 
todos los santos amores, de todas las más simpáticas efu­
siones, de las más vivas gratitudes... ¡Y  se da el milagro 
de que esas flores, allí aprisionadas, siguen frescas, olo­
rosas, siempre recién cortadas!

Un niño de Addlestone escribe una carta deliciosa de 
ingenuidad, pidiendo al Rey de España Spanish stamps, 
como se los podría pedir a un compañero de colegio en 
vacaciones; pero añade: “ ¡Habéis .sido tan bueno con
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10 VICTOR ESPINOS

nuestros prisioneros...!” , y termina con esta postdata, 
que hoy suscribirían un millón de europeos de todas las 
razas: / am xvriting because I like yon better than any 
other king; es decir: “ Escribo esta carta porque me gus 
táis más que otro Rey cualquiera.”

No hay que decir que el niño Patrick Hug poseyó en 
seguida los sellos del Correo español que deseaba.

Mesurada en los procedimientos y cálida en la de­
terminación, la obra de Alfonso X III habrá de ser, lógi­
camente, obra de prudencia y de caridad, o, de otro 
modo, obra neutral; y por eso ni excusó gestión o cui­
dado. ni dejó de mirar con escrupuloso respeto, propio 
de un hidalgo soberano, cuanto, aun de lejos, tocase a 
soberanía o a hidalguía de los demás. No era, y no podrá 
ser, un secreto para Alfonso X III que la idea de la neu­
tralidad es inseparable de la idea de la comunidad inter­
nacional, así como que sólo por la última puede explicarse 
la primera (i).

Grato a todos sus pares, amado de las muchedum­
bres, su obra reviste gravedad histórica, por lo que es 
y por lo que ha evitado; pues si fuese cierto— como al­
gunos pretenden y nosotros ignoramos, porque estas pá­
ginas, teñidas de emoción de amor, no vibran a la polé­
mica partidista— , si fuese cierto que en algún instante 
no haya visto seguido su salvador concepto de la neutra­
lidad, es absolutamente seguro que jamás pueblo alguno 
tuvo un Monarca que interpretase con mayor acierto que 
Alfonso XIIT las necesidades y los conceptos fundamen­
tales de su pueblo frente a la espantosa desolación.

( i )  M a r t e n s : Tratado de Derecho Internacional.
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Desde el primer momento ( i)  de la ruptura de las hos­
tilidades, para ninguna soberanía, dentro de la comuni­
dad europea, apareció tan diáfano y precisado como para 
España el criterio de política internacional en que debía 
informar su conducta de neutralidad.

Nuestra conciencia nacional y nuestro supremo inte­
rés patriótico se sentían en identificación con cuanto sig­
nifique respeto al derecho de gentes.

De este modo se evitó siempre que de lo alto bajase 
un ejemplo inconveniente o peligroso; que una piedre- 
cilla de la cima desprendida puede ser una catástrofe en 
el valle, antes riente y florecido.

Fijemos, pues, lo substancial de la admirable inicia­
tiva del Rey, que, aprovechando los beneficios imponde­
rables de la paz en medio de la guerra, con tan firme 
trazo ha dibujado la personalidad de España como factor 
neutral, pero con neutralidad comprensiva, cristiana.

Cuando muchos españoles, aun de los eminentes en 
el saber y en el pensar, dudaban de la posibilidad de la 
guerra, Alfonso X III la profetizaba para un plazo que 
hubiera sido breve por largo que fuese, y en plena igni­
ción Europa, después de mantener a su pueblo en apar­
tamiento de la hoguera, venciendo momento a momento 
dificultades que algún día podrán ser conocidas de todos, 
no quiso que la neutralidad permaneciera inactiva y dió 
a su alma y a su pueblo un papel en la gran tragedia, en 
la pavorosa conflagración guerrera que la política inter­
nacional venía presagiando, así como imponiendo a todas 
las naciones como suprema necesidad de existencia es­
pantable progresión de armamentos... El sistema polí-

(i) SÁNCHEZ DE T o c a : Discurso académico, Madrid, 1915.
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12 VICTO R ESPINOS

tico 'del ecjuilibrio europeo, necesidad y  producto de la 
Historia, y que puso remedio a tantos males, trae a la 
vez consigo sino aciago de liquidaciones periódicas en 
grandes guerras europeas. Tal habia escrito en 1913 un 
espíritu avizor (i) , y tal pensaba y dijo muchas veces el 
Monarca.

Con ello, la relevante figura del Rey de España no 
ha hecho sino crecer en el amor y en la admiración de 
todos; ha encontrado aquel punto en que culminan los 
prestigios públicos, aquella cumbre sobre la cual, de algún 
modo y por algún concepto, se domina el mundo; por 
aquella conquista espiritual a cuyo influjo no hay resis­
tir, pues se insinúa con el más perseverante de los pode­
res y la más poderosa de las influencias, y lo ha encon­
trado a la edad en que tantos otros reyes, soberanos, 
conductores de pueblos, tienen aún en formación o en 
gestación las cualidades o perfecciones con que mañana 
asombrarán o arrollarán a las multitudes.

Profetizaba, sin duda, nuestro Gracián en E l H é­
roe (2) la dichosa experiencia a que asistimos: “ No brilla 
tan ufano el casi eterno diamante en medio de los vora­
ces carbunclos, como soliza (si así puede decirse un hacer 
del sol) un augusto corazón en medio de las violencias de 
un riesgo.”

(1) J. SÁNCHEZ DE T oca, loe. cit.
(2) Primor TV. Corasón de Rey.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



De tan magno empeño se encargó, desde el primer ins­
tante, la Secretaría particular del Monarca. Y  era lógico 
que así fuera dispuesto, porque de tal modo mantenía la 
Obra su carácter personal y la especie de intimidad, que 
es como el aroma terreno de la beneficencia, y que A lfon­
so X III quiso que tuviese en todo momento.

Una carta de mujer llorosa y enlutada dió comienzo 
a la Obra, que así empezó, también, como únicamente po­
día dar principio.

Habían de encontrarse, completarse, haciéndose ins­
tantánea y luminosamente fecundas, la fe de un angustia­
do corazón femenino y el poder de un Monarca generoso 
y neutral; la clarividencia mujeril, instintiva, pero no por 
eso menos eficaz y de que la Historia y aun los hechos 
obscuros de la vida diaria dan tantas señales, con la efu­
siva disposición de quien, sin dejar de ser un soldado, tiene 
el espíritu abierto a los movimientos y solicitaciones de la 
piedad cristiana.

Una mujer, un Rey cristiano y caballero...
¿Qué más da que fuese una madre inglesa, que desde 

Liverpool clamaba por conocer el paradero de su hijo, o 
una recién casada que en Francia lloraba sobre los recuer ­
dos de un amor que ella, caliente aún el pan de la boda,
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LA OBRA «7
juzgaba truncado para siempre? Fué una mujer que mos­
tró a miles de mujeres transidas de dolor el camino de la 
esperanza. Ese camino se pobló de llantos y de súplicas, 
y cada uno de ellos mandaba un eco al Alcázar madrileño^ 
donde se hizo pronto indispensable pensar en una orga­
nización, que fué perfeccionándose según lo iban haciendo 
preciso las crecientes necesidades de la Obra.

Júzguese por este dato: la Secretaría particular del 
Rey de Esiíaña se compone, ordinariamente, de seis fun­
cionarios, pertenecientes, en su inmensa mayoría, al Cuer­
po diplomático. He aquí sus nombres:

Secretario particular de S. M .— Excelentísimo señor 
don Emilio María de Torres y González Arnao, ministro- 
plenipotenciario de primera clase.

Oficial primero.— Excelentísimo señor don Luis de 
Silva y Carvajal, duque de Miranda, conde de la Unión,, 
primer secretario de Embajada.

Oficial segundo.— Señor don Enrique de Liniers y  
Muguiro, segundo secretario de Embajada.

Oficial tercero.— Señor don Luis Muro y Navarro,, 
segundo secretario de Embajada.

Auxiliares.— Señor don Luis H íjar y Duten, y señor 
don y^Ifonso Roca de Togores.

Pues bien: desde cpie la Secretaría del Rey se convir­
tió en la Secretaría de la Europa doliente, hubo que re­
forzar el personal con los funcionarios cuyos nombres- 
van a continuación:

Señora doña María del Pilar Aniat de Gracia.— Se­
ñorita Camila Nebot y Manchado.— Señora doña Car­
men Ruiz del Arbol.— Señorita Mercedes Ruiz del A r ­
bol.— Señorita Afercecles López.— Señor don Julián Ju­
derías y Loyot.— Señor don Jesús Manso de Zúñiga.—
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Señor don José Sevilla y Burriel.— Señor don Guillermo 
González Móntaner.— Señor don Jesús Medrano.— Se­
ñor don Antonio de Tapia.— Señor don Alfonso Albé- 
niz.— Señor don Carlos Bernaldo de Ouirós.— Señor don 
Tniis Ruiz de la Prada.— Señor don AJarcos Rmz.— Señor 
don Ignacio Rodrigo y 
García.— Señor don An­
tonio G ra c ia . —  Señor 
don José Díaz Blanco.—
Señor don Miguel San 
Cristóbal. —  Señor don 
Pedro González. —  Se­
ñor don Remigio Abad.

Trátase, naturalmen­
te, de personal selecto.
No será  p r e c is o , por 
ejemplo, p re s e n ta r  al 
lector la relevante ftgura 
del publicista y políglota 
señor Judérías. En estas 
mismas páginas podrá el 
que leyere admirar las 
eminentes dotes que j)o- 
see como topógrafo pro­
fesional el señor Gonzá­
lez Montaner, de quien 
tendremos o ca sió n  de 
hablar más despacio en 
la j)arte correspondiente 
al servicio ĉ ue España 
l>resta a los intereses de unos beligerantes en el terri­
torio de los enemigos.

EXC.MÜ. SK . ] ) .  I .U IS  DIC S IL V A  Y  CAUVA.IAl-, 

DUQUE DE M IRAN D A 

CONDE DE L A  .U N IÓ N

Prim er Secretario de Embajada, 
O ficial primero de la Secretaría particular 

de S. M. el Rey.
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20 VÍCTO R ESPINOS

Y  aun siendo tan copiosas las nóminas de los fun­
cionarios, por así decirlo, oficiales de la Obra, conviene 
agregar que, de un modo gratuito y oficioso, colaboran 
desde sus clausuras, llenando ' ‘fichas” en la simpática 
tarea, algunas Ordenes religiosas femeninas, como las del 
Real Colegio de Santa Isabel, de la Asunción, del Sagra­
do Corazón, Servicio Doméstico, Reparadoras, San José 
de Cluny y otras, cuando la labor de tal modo abruma 
que sin ese amable, cuidadoso y eventual auxilio, peli­
gra la rapidez que Alfonso X III ha querido que presi­
diera a su actuación cerca de los Gobiernos de las na­
ciones beligerantes en favor de los desgraciados.

El trabajo se dividió en varias Secciones, en que, natu­
ralmente, se agrupaban las solicitudes e imprecaciones:

I. — Servicio de desaparecidos.
II. — Idem. Información y correspondencia en terri­

torios ocupados.
III. — Idem de prisioneros.
IV . —  Idem de repatriaciones de militares heridos 

graves o enfermos,
V. — Idem de repatriaciones de población civil.
V I. — Idem. Iiiternamiento en Suiza.
V IL — Indultos.
V III. — Conmutaciones de pena.
IX . — Remesa de fondos a individuos o familias que 

viven en territorios ocupados y que se hallan incomunica ­
dos hace tiempo con sus familias. Estas remesas, en oca­
siones, se han extendido también a prisioneros civiles y 
militares.

X . — Informes relativos a las visitas de inspección rea­
lizadas ])or los Delegados españoles afectos a la Emba­
jada de S. IVI. en Berlín, Viena y Roma.
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Se ha tramitado medio centenar de peticiones de in­
dulto de pena capital, en su mayoría con éxito favorable; 
más de 5.000 peticiones de repatriación de heridos gra­
ves; 25.000 informaciones de familias residentes en te­
rritorios ocupados, y más de 250.000 investigaciones re­
lativas a prisioneros o desaparecidos.

Indirectamente, mientras no tuvo España a su cargo 
en ninguna parte intereses británicos, se ha intervenido 
en favor de más de 5.000 ingleses, que, por la simpatía 
personal del Monarca no menos que por la circunstancia 
de haber una Princesa británica en el Trono de España, 
en vez de hacerlo al jefe del Estado que representa al Rei­
no Unido en el país correspondiente, amparábanse en la 
influencia de Alfonso X III.

De austríacos o alemanes existen unos 14.000 expe­
dientes.

De un modo insuperable describe una parte de esta in­
mensa labor el sabio profesor don Adolfo Posada en una 
serie de trabajos de lo más fundamental que la Prensa 
extranjera o española ha dedicado a esta materia:

“ Siempre recordaré la fuerte impresión que me pro­
dujo, en la primera visita por las dependencias de la S e ­
cretaría, cierto estante colocado en una de las habitacio­
nes destinadas a estos servicios... El estante está literal­
mente lleno de paquetes o legajos, recogidos en carteras 
especiales, convenientemente preparadas para la más opor­
tuna ordenación y clasificación de los documentos que 
contienen. Las envolturas o carteras adornan sus bordes 
extremos con los colores nacionales de España al pie y los 
de Francia en lo alto...

” — En ese estante— me decía el señor Torres— se han 
recogido, después de ordenados y clasificados, todos los
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22 VÍCTO R ESPINÓS

antecedentes, hojas, notas, cartas, fichas, etc., con las in­
dicaciones oportunas de los resultados obtenidos de las 
gestiones realizadas respecto demás de 150.000 desapare­
cidos franceses...

” Se dice pronto: ¡150.000 desaparecidos franceses y 
otras tantas familias destrozadas! Y  el triste archivo es 
una primera “ compilación” . Sólo llega hasta el 31 de di­
ciembre de 19 15 ...”

Con perfecta razón escribía el señor Posada un poco 
más adelante:

“ Para que empecemos a formarnos idea de la obra 
humanitaria del Monarca español se ha de considerar 
que esos 150.000 casos de desaparecidos franceses son 
sólo una parte de los ordenados y concluidos hasta hoy 
— la fecha en que el señor Posada escribía— , que sigue 
aumentando a diario la ola, y que los servicios abar­
can más relaciones que esta de los desaparecidos y pri­
sioneros.”

En efecto: cuando estas líneas vean la luz pública 
habrá muchos estantes como aquel que conmovió el espí­
ritu del eminente profesor, y a lo largo de los muros de 
salas y despachos, más numerosos cada día, van alineán­
dose casilleros, cajas, depósitos y carpetas, en que se con­
centra este reverso de la gran tragedia, manchado de san ■ 
gre y lágrimas, restañada y contenidas por el esfuerzo 
caritativo de un Rey generoso; esta terrible obscuridad del 
dolor humano, atravesada por un hilo plateado de luz de 
esperanza, o acaso barrida por una alegría resplandecien­
te, como las que acompañan al Príncipe Azul, el Prince 
Charmant, de los cuentos de hadas.

Y  aun con eso quedarán incompletas la información 
y el recuento, porque queda la admirable intervención de
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Alfonso X III en pro de Bélgica y de sus desgraciados ha­
bitantes civiles, a quienes el Soberano español (admira­
blemente secundado por el ministro de España Marqués

_,í

Fot. Franzen.

EXCZLENTÍSI.V IO  SFÑO R DON ALFONSO MF.URY DEL VAL

Em bajador de S. M. C. en Londres.

de Villalobar) ha procurado ayudar, sin vejar la neutra­
lidad, como siempre, y enviando al corazón del conquis-
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tador algún efluvio del amor humano que llenaba el suyo, 
dando ocasión a que se haya podido decir, como ha es­
crito The Times, reproduciendo el texto literal de un 
discurso del primer Ministro británico acerca de los ser­
vicios que el Comité de auxilios a Bélgica ha hecho: “ Si 
no fuese por la intervención de España y de los Estados 
Unidos, habría sido probablemente una imposibilidad mi­
litar para los Gobiernos aliados el salvar a la población 
civil en Bélgica... Gracias a la acción enérgica de parte 
de los Embajadores y Ministros españoles y norteame­
ricanos en Londres, Bruselas y Berlín, que llevaron a 
cabo negociaciones mediante las cuales cupo enviar auxi­
lios a ese pueblo que sufre, sin peligro de que el enemigo 
los interceptase...”  Mr. Herbert Hoover, empleando la 
forma bajo los auspicios de los Representantes diplomá­
ticos americanos y españoles, la que se conoce con el 
nombre Commission for R elief in Belgiiim.

Y  será bueno advertir que la fundación de la referida 
Comisión corrió a cargo, a título particular, del Emba­
jador de los Estados Unidos y de nuestro embajador 
S. E. D. Alfonso Merry del Val en Londres, con perso­
nal norteamericano y español.

Los Reyes de España se apresuraron a enviar impor­
tantes donativos, mientras bajo sus auspicios constituían­
se en Madrid dos Comités filiales, presididos, respecti­
vamente, por la Duquesa de Fernán-Núñez y el Marqués 
de Amposta.

Volviendo a la transcrita y halagüeña declaración de 
Sir Edward Grey, diremos que, casi a par de ella, co­
municaba nuestro ilustre ministro en Bélgica, el ya nom­
brado Marqués de Villalobar, en 17 de mayo de 1916, que 
había tenido el honor de recibir en la Legación española

- m
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la visita del Gobernador militar alemán, barón von Bis- 
sing, al frente del Estado Mayor del Ejército imperial de 
ocupación, que deseaba ofrecerle el testimonio de felici­
tación y gratitud al Rey de España por los esfuerzos rea­
lizados en Bélgica para allanar las numerosas y graves 
dificultades engendradas por lo delicado y penoso de las 
circunstancias.

Es decir: que de la Obra se mostraban a un tiempo sa­
tisfechos los Gobiernos de los países aliados y el Gobierno 
del Kaiser.

El hecho es de suyo bastante elocuente para que nos­
otros insistamos en él o de algún modo intentemos sub­
rayarlo.

Más adelante, y, a pesar de las dificultades para el 
abastecimiento de Bélgica, derivadas de la declaración 
de nuevas zonas de guerra y de la ruptura de relaciones 
entre los Estados Unidos y Alemania, además de asegu­
rar el concurso de España para sustituir a los elementos 
norteamericanos cuando su retirada pareció inminente, 
telegrafió a S. M. la Reina de los Países Bajos invitán­
dola a colaborar en tan bienhechora empresa.

La reina Guillermina se apresuró a corresponder a la 
invitación del Soberano español, expresando toda la sim­
patía que la obra de abastecimiento le inspiró desde el 
principio y ofreciendo su concurso más decidido y el de 
su Gobierno.

Coincidiendo con esta gestión, el Monarca ayudó con 
su augusto influjo a la negociación entre los Gabinetes de 
Madrid y de Berlín para que la anunciada exacerbación 
de la guerra submarina no agravase la triste situación del 
pueblo belga.

Y  en un orden tan limitado como se quiera, pero de
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evidente valor moral, las intervenciones, llenas de amor 
cristiano y de tacto político de Alfonso X III, habrán 
contriljuído a amortiguar rencores y amarguras en al­
gunos pechos.

Es público en Francia— por ejemplo— que algunas de 
las familias repatriadas han elogiado las atenciones que- 
para los prisioneros habían producido las eficaces reco­
mendaciones del Rey.

Apúntense asimismo la supresión, en septiembre de 
1916, de los campos de represalias de Alemania, o la mi­
tigación de sus rigores y  la repatriación de población civil 
en grandes grupos, así como el haber logrado, en 25 de 
septiembre de 1915, es decir, al año de guerra, que los 
prisioneros retenidos en los territorios ocupados pudie­
ran comunicar con sus familias.

Acaso no tenga eco registrable en carpetas y expedien­
tes el entusiasmo con que el Monarca secundó la iniciativa 
de la Reina de los belgas para que pudieran ser atendidos 
los heridos que quedaban en el campo de batalla, y a quie­
nes no alcanzaba la solícita ayuda de las ambulancias con 
la indispensable urgencia, y ya se ve si el asunto es tras­
cendental.

Y  en este rápido programa, especie de visión de con­
junto de esta Obra grandiosa, no podía quedar sin men­
ción el hecho de que, reiteradamente solicitado por los 
prisioneros y por sus familias, se decidiese Alfonso X III 
a ser un banquero ideal que, sufragando todo gasto, rea­
lizase cuantas operaciones de giro le fueron pedidas, ase­
gurando con su generosidad la integridad de la suma 
— ¡producto Dios sabe de qué afanes y angustias!— , y, 
con su augusto patrocinio, la seguridad de su destino y 
la tranquilidad (no hay que decir si la gratitud) de man-
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dantes y destinatarios; puede calcularse en unas 300.000 
pesetas el total importe de estos envíos, hasta la fecha (i).

Ni aquel constante valerse de las numerosas y siempre 
crecientes representaciones diplomáticas que la guerra iba 
poniendo en manos de España, para intensificar la labor 
de paz en medio del combate, intentándolo todo, insis­
tiendo delicadamente, estimulando toda buena disposición, 
insinuando más que advirtiendo, resolviendo el problema 
que para las Monarquías modernas y su actividad cons­
titucional representan los nuevos tiempos a que aludió 
Gladstone cuando hablaba de la dichosa permutación del 
mando por el influjo, y c|ue depende, en su extensión y 
en su eficacia, sobre todo, de las cualidades personales 
— perspicacia, dón de gentes, tacto, delicadeza— del espí­
ritu en que encarna hoy el Imperio.

Y  todo ello acrecido en dificultad, por lo resbaladizo de 
las vidriosísimas circunstancias, que han hecho del mun­
do y de sus más apartados rincones terribles avisperos de 
enconadas, envenenadas avispas, que a veces llevan en su 
aguijón no menos que la ruina y la muerte de los pueblos.

Por esto mismo, si es cierto que la Obra de A lfon­
so X III es principal y originariamente misericordiosa 
— ya lo hemos afirmado antes de ahora en otro lu­
gar (2)— , es indefectiblemente política, como tuvo que 
ser esencialmente internacional o humana.

El ya mencionado señor Posada, estudiando esta m a­
teria, dijo asimismo, con la autoridad que le es propia.

( 1 )  lE n  e s t a  s u m a  s e  c u e n t a n  c a n t i d a d e s  d i v e r s a s ,  c o n f i a d a s  a  l a  

O b r a  e n  e s p e c i e s  d e  t o d o s  l o s  s i s t e m a s  m o n e t a r i o s  e u r o p e o s ,  d e  l a  

l i b r a  a l  r e í ,  d e  l a  l i r a  a l  r u b l o ,  d e  e s t e  m o d o :  F r a n c o s ,  1 2 8 . 4 0 0 ;  

M a r c o s ,  3 6 . 5 0 0 ;  P e s e t a s ,  1 0 . 5 0 0 ;  R e í s ,  5 0 .0 0 0 ;  L i r a s ,  6 0 0 ;  L i ­

b r a s ,  2 4 ;  R u b l o s ,  2 0 1 , 9 0 ;  F l o r i n e s ,  1 5 0  ( o c t u b r e  1 9 1 7 ) .

( 2 )  D ia r io  d e B a r c e lo n a ,  j u l i o  d e  1 9 1 6 .
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que tal era el doble y trascendental alcance de la deli­
cada y penosa tarea emprendida y constantemente re­
novada, y siendo cierto que conviene distinguir la labor 
personal de Alfonso X III cerca de los jefes de Estado y 
de los Gobiernos de los países beligerantes en orden a los 
efectos de la guerra, de la actuación política realizada por 
el Estado español por la natural y obligada mediación de 
sus representaciones diplomáticas en el mundo, es inevi­
table que haya entre ambas— labor de Monarca y actua­
ción política española— una comunicación en virtud de la 
cual aquélla se apoye para marchar en la ayuda de las ci­
tadas representaciones y éstas reciban ante el mundo in­
ternacional la consideración que la noble empresa de A l­
fonso X III despertará aun en el corazón de aquellos a 
quienes pueda mañana convenir no haberla visto. Que 
alguno habrá.

Pero esto es cada minuto más difícil, porque, aunque 
dentro del reino hayan tardado algunos españoles de los 
que figuran colocados en las cumbres de la representación 
intelectual muchos años en descubrir a su Rey— siempre 
visible a todo el mundo, pero más a los que ocupaban tan 
eminentes observatorios sociales— , y aunque fuera una 
campaña de calumnias, para alternar con otra de desdenes, 
desfigurase o intentase desfigurar la realidad, esta reali­
dad ha vuelto por sus fueros en trance universal, que hace 
empalidecer el brillo histórico de la que Cervantes pudo 
llamar entonces, con orgulloso fundamento, la más alta 
ocasión que vieron los siglos.

No menos que esto dijo quien escribió ( i)  que esta gue­
rra general de naciones trae en sus entrañas el más tras­
cendental suceso de la Era moderna. Parece comienzo de

( i )  J .  S á n c h e z  d e  T o c a ,  lo e . c it.
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una renovación del mundo en cuanto a capitales esencias 
de lo que venia denominándose la civilización occidental.

En una de las numerosas visitas realizadas por A l­
fonso X III a las oficinas de la Obra, donde estudiábamos 
los datos para la composición de estas páginas, tuvimos el 
honor de oír de los labios augustos importantes palabras 
sobre esta grave materia, respetuosas, no hay que decirlo, 
con el fuero respectivo de las naciones que combaten, y 
absolutamente acomodadas a las urgencias y ordenaciones 
constitucionales— que en esto, es decir, en poner a la Cons • 
titución en trances de contrariedad, no hay gobernante 
que pueda escudarse en ejemplo de lo alto— , las cuales 
palabras regias sonaban a nuncio de un nuevo estado le­
gal, convenido algún día a propósito de la situación de los 
prisioneros de guerra, que, dada la duración de la presen­
te, merece, en efecto, un estudio para su reforma en lo 
por venir. Ojalá los nobles y levantados anhelos de A l­
fonso X III  tengan el merecido eco en los Códigos futuros, 
de ineludible formación, porque de las actuales conven­
ciones... ¿qué queda en pie?

— Nuestra labor— servíase decirnos el Monarca, con 
su verbo rápido y  claro— es de humanidad, de cristiana 
compasión. Nadie piensa en el premio al dedicarse con 
alma y vida a tarea tan agradable para un corazón bien 
nacido; pero, por encima de esta forma sentimental de 
nuestro empeño, está la substancia futura que en el por­
venir pueda sacarse de haber reafirmado que el prisionero 
de guerra, por ejemplo, dada la insospechada duración de 
esta lucha sin precedentes, no es ya el objeto propio de las 
convenciones y acuerdos internacionales, cuya eficacia ha 
quedado profundamente menoscabada.

Vestía el gallardo Monarca, como es en él corriente.
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-el uniforme de diario de Capitán general de Infantería, 
con el redondo gorrillo de cuartel ladeado graciosamente 
sobre la ceja izquierda; con precisa palabra evocaba luego 
ejemplos y anécdotas conmovedoras, por él aprendidas en 
su persistente estudio de las informaciones generales dcl 
conflicto y de aquellas otras, interesantísimas, como es na­
tural, que le ofrece a diario su excepcional y augusto mi­
nisterio, para concluir diciendo, con voz vibrante de m ar­
cialidad y de entusiasmo:

— Atraiga esta Obra sobre España las simpatías de 
aquellos corazones doloridos a quienes hemos procurado 
favorecer...

El Monarca habló más: no creemos oportuno traer 
aquí a colación todas sus bondadosas palabras inolvida­
bles ; pero de su recuerdo en el corazón se desprende nues­
tro comentario personal, pasada la emoción, que no tene­
mos para qué negar, de aquel instante.

Bien se comprende que esto no es ya el aspecto senti­
mental de que antes de ahora hemos visto teñida la Obra 
de Alfonso XTII, porque es inevitable que constituya una 
importante labor internacional el conjunto de las pequeñas 
•o grandes misericordias llevadas a cabo en todos los extre­
mos de Europa sin desmayo, sin que arredre la dificultad y 
sin más excepción, cuidadosísimamente guardada, que la 
de aquellas materias que se relacionan con el régimen legal 
interior de cada país, aplicación de leyes a sus súbditos 
propios o acción política de España a cargo de sus Gobier­
nos responsables.

¿Quién dice que lo que se haya logrado para mejorar 
la situación del beligerante ])risionero no sea la base de 
una conversación con vistas a una modificación de las ac­
tuales convenciones?
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¿ Por qué no hemos de pensar en la posibilidad (por qué 
no hemos de desearla, sobre todo) de (pie mañana los ci-

H;

5 > r -v .

Fot. Kúulak.

F.XCMO. s u ,  D .  K D U A K D O  D A T O  K  I K A U I K U ,

Presidente d d  Consejo de M inistros al estallar la guerra y de nuevo en i-íi? 
firm ante de la prim era declaración oficial de la neulraUdad española.
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viles, en los países invadidos, alcancen el máximum posi­
ble de consideración con las garantías a que en cada caso se 
hayan hecho acreedores?

¿Quién nos impide soñar en la humanización de la gue­
rra, cuando cada combatiente, sin dejar de cumplir con su 
deber, no olvide jamás, ni en la batalla ni en el triunfo, que 
su adversario lo fué y le tocaba serlo en cumplimiento de 
otro deber idéntico, que el verbo rápido y  claro de A lfon­
so X III apellidó ante nosotros dos veces sagrado?

Un ansia de perfección palpita, sí, en esta Obra, regia 
por su naturaleza, y, por las circunstancias, básica y exten­
samente internacional. Por eso sólo, cualquiera que fuese 
su efecto, cualquiera que sea el recuerdo que guarden de 
ella los hombres y los pueblos por ella favorecidos, esa 
Obra será siempre cristiana, merecedora del amor y del 
respeto de las criaturas. Y , sobre todo, de la gratitud de 
España, a quien le será dado ufanarse de que si es verdad, 
como dijo Lowe, que las Monarquías existen por la leal­
tad, las aristocracias por el honor y los Gobiernos po­
pulares por la virtud política y el patriotismo, exista un 
joven Monarca de una vieja Monarquía, en quien se re ­
suma eminentemente todo lo que hay ahí de tradicional y 
cuanto pueda apetecerse de esencialmente democrático.

1
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EL MECANISMO DE LA OBRA

No sólo por su mero valor informativo merecen un lu- 
g-ar en estas páginas la organización de la Obra y su meca­
nismo: es que en ellos se advierte el cuidado, la delicada 
previsión de que no hubiese detalle procesal que no res­
pondiera en absoluto al misericordioso pensamiento ori­
ginario.

Advertía la escrujiulosa prudencia presidente a esta 
organización toda la diferencia substancial que hay, y debe 
haber en cuanto a los procedimientos, entre el derecho de 
gentes y la etiqueta propiamente dicha; pero ¿se había de 
renunciar a un feliz consorcio entre ambas categorías, o, 
más bien, debía jierseguirse que la etiqueta adquiriese 
valores internacionales y el jus gentium encontrase un in 
esperado valedor en la cortesía neutral ?

A  nuestro entender, en el aspecto puramente sentimen­
tal y humanitario de la Obra de Alfonso X III, este fué el 
acierto supremo, tanto más de elogiar cuanto que era di­
fícil acudir a los precedentes tratándose de obra que no 
era posible que los tuviese.

Tiene también la imi)ortancia de haber creado uno; 
muchos de los movimientos de piedad de un Soberano neu-3
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tral, antes embarazados por frías exégesis de las leyes iii- 
terestatuales o rigorosas disposiciones, no mucho más 
cálidas, de los dogmas de la etiqueta, tendrán mañana un 
precedente consultable y eficaz: esta Obra del Rey de Es­
paña.

La Cancillería de la Caridad imaginó, pues, sus fór­
mulas, exquisitamente elegidas entre cuantas pueden su­
gerir'el fervoroso deseo de ser grato y la natural inclina­
ción a compadecer y a consolar.

¡Fórm ulas!... No transigió el Monarca con ellas sino 
cuando la efusión del amor y las súplicas inundaron su 
palacio. Ni cuadruplicados los servicios y los servidores 
pudo suponerse posible el prescindir de agrupar, por me­
dio de conceptos generales, los diversos casos sometidos 
a la piedad del Rey, desde todos los rincones y en todos 
los idiomas del continente, del ruso al catalán, del inglés 
al heleno, del polaco al napolitano, del portugués al ser­
vio, del húngaro al árabe, del alemán o del croata al tos- 
cano o al sefardita.

Toda diferencia de raza o de lenguaje desaparecía 
en la nivelación que el dolor y la angustia imprimían a 
los centenares, a los miles, a las docenas de miles, a los 
centenares de miles de pliegos que el correo iba deposi­
tando. día a día, al pie del trono del Rey.

¿Pedíase noticias de un presunto desaparecido perte­
neciente al ejército francés? No se creyó bastante solici­
tarlas de quien verosímilmente estuviera en posición o si­
tuación de averiguarlas: ante todo era preciso llevar al­
gún aliento al espíritu atribulado de la madre, de la espo­
sa, de los hijos en zozobra, con esta carta:
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E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

P a l a i s  d e  M a d r id ,  le  .........................................  / p J . . .

M ........................................................

J 'a i  U io n n e u r  d e  z/ou s in f o r n ie r  q u e  S a  M a - je s té  le  R o i ,  

m o n  A u g u s t e  M a it r e ,  a  d a ig n c  m e  c h a r g c r  d 'c c r ir c  e n  S o n  

n o m  fT S o n  A m b a s s a d e u r  ct B c r l i n  l e  p r ia n t  i n s t a m m e n t  d e  

f a i r e  t o u t e s  l e s  d c m a -r c h c s  p o s s ib l e s  a f i n  d 'o b t e n ir  d e s  r e n -  

s e ig n e m e n t s  a u  s u j e t  d e  M ...................................................................................

í^ oi4s  conna-isse::! b ie n  l e s  s e n t im e n t s  d e  Sa^ M a j e s t é  a  

l 'é g a r d  d e  c e s  z m l la n t s  s o l d á i s  fr a n g a -is , e t  d e  l e u r s  f a -  

fn il le s , e t  v o u s  p o i iv e c  d o n e  e t r e  p e r s u a d e  d e  la  s in c c r i t é  d e s  

v a ; u x  q u e  le  R o Í  f o r m e ,  a f in  d e  p o u z 'o ir  z ’o u s  c o m m u n iq u e r  

u n e  r e p o n s e  s a t is f a is a n t e .

J e  v o u s  p r ie  M .......................................  ( J a c c e p t e r  l ’ e x p r e s s io n

d e  m e s  s e n t im e n t s  d e  c o n s id é r a t io n  d is t in g u é e .

i  _
_______________________

Ja-.

S E C C IÓ N  FEMK.VINA P E  LA R?:AT. S E C R E T A U fA  l 'o C .  CainjUia,
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O bien esta otra, no menos expresiva, y que tiene 
aplicación para los desaparecidos de los demás ejércitos 
Ixligerantes:

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais Royal de Madrid^ le 19-

J’ ai l’ honncur de voiis inform er que d’ apres les ordres 

que f a i  regu de S a  M ajesté lo R oi, mon A uguste M aítre, ct 

selon les désirs qtie vous aves bien voulu e.vprimer par 

votre aimable lettre, je  me suis empressé d'écrire á l’A m -  

bassadeur d'Espagne  a Berlín en le prianí instarnment de 

faire les démarches nécessaires pour obtcnir des renscigne- 

ments au su jet d e ...........................................................................

....................................... A ussitót que ces nouvelles me seront

pan-cnues je  z’ous les transniettrai sans délai.

S a  M ajesté inc charge aussi de vous dire com bien sont 

fervents les vccux qu’E lle  form e afín de poiw oir vous com ■ 

muniqucr une réponse satisfaisante.

Je vous prie M ........................  d'acceplcr Ve.vpression de

mes sentim cnfs de considératíon distinguée.

Bien se comprende que con cartas de tal modo con­
cebidas entraba un rayo de esperanza en los hogares. 
Todo un Rey tomaba a su cargo el consuelo de los afli­
gidos y de los llorosos.

Cuando se hubo recibido alguna referencia comuni­
cábase a los interesados, con la breve fórmula siguiente:
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V m

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais R oyal de M adrid, le 

M ........................................

J'ai l’honneur de vous in fon n cr d'ordre de Sa M ajesté  

le R o í  qwe d'aprcs une communication de Son  Ainbassa- 

deur á Berlín, M ............................................................................ •

A grées M ............................. l’assurance de ma considerar

tion tres dlstinguée.

1.a natural insistencia de aquellos a quienes no podia 
satisfacer una respuesta poco satisfactoria estaba pre­
vista, y producía una respuesta comprensiva, paciente, 

amable:

E l  S e c r e t a r i o ) f  a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais de M adrid, l e ................................... ig ió .

M .........................................

E n réponsc á voire aimable lettre, j ’ai Vhonneur de 

vous inform er que, n’ ayant re^u aucune autre novelle 

ccncernant .........................................................................................

je  nc puis malheureusement que vous confirm er ma pre­

mier e lettre.
V euillez agrécr, M .........................  Vexpression de mes

sentim ents distingues.
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Y  si la petición, concretamente, era de noticias de una 
familia que había permanecido en territorio invadido u 
ocupado, decíase:

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palacio R eal de M adrid, l e ..................... ip ió .

M .........................................

J'ai l'honneur de vous inform er en réponse á votre 

aimable lettre, que Sa M ajesté le R oi, ¡non Auguste Mai- 

tre, a daignc me charger d'écrire en Son nom ¿i Son Ara- 

bassadeur á Berlín, le priant instamment de faire auprés 

du Gouvernem ent Im périal toutcs les démarches possibles 

afin d’ obtenir des nouvelles de ................................................

L e  R oi, dont les généreux seniim cnts s  emploicnt avec 

un si grand dévouem ent á soulager les angoisscs des fa- 

niilles qui n'ont pas regu depuis longtcmps auciine nouvelle 

des leurs, form e les vceux les plus fervenfs pour que Ser, 

démarches aboutissent á un rcsultát favorable.

Je vous prie, M ........................ d'accepter l'expression de

m es sentim ents de considcration distinguce.

Esto en el supuesto de que se tratase de un súl^dito, 
o súlxlitos, de país beligerante cuyos intereses y derechos 
representásemos, en virtud de encargo oficial, oficial­
mente aceptado por España. En caso contrario explicá­
base la situación, sin negar el posil)le auxilio, de este 

modo:

1
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E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais de Madrid, le  ..............................  /p/.. .

M.

Je m empresse de vous inform er, en réponse á votre 

lettre, que malgré la grande sympathie qu’á Sa M ajesté le 

R oí inspirent vos blessés et prisonniers de guerre, II ne 

peut ’fa ire qu'une démarche indirecte dans le sens que vous

désires, les intéréts de ............................................. . la guerre
durant, ayant été confiés au Représentant Diplom atique de

a

Néam noins, Sa M ajesté a daigné me charger d'écrire en

Son nom d So n  Am bassadeur á ..............................  le priant

instamment d’obtenir, par l ’intermédiairc du Représentant 

susm entionne, les nouvelles que vous sollicitez au su jU

de ..........................................................................................................
D es que ces renscignements me seront parvenus je  me fe-  

rais un devoir de vous les transniettre sans délai.

Je dois ajouter que Sa M ajesté form e les vceux les plus 

sinceres afin de pouvoir vous comm uniquer une réponse 

satisfaisantc.
A gréez, M .............................. l’ exprcssion de ma considé-

ration distinguée.

Pero llegó un dichoso instante en que se pudo lograr 
paso a través del humo de la pólvora y las nubes del ren­
cor bélico a cortos mensajes personales, consuelo inefable 
del cautivo, del enfermo, del herido y de sus deudos an­
helantes, y entonces los agentes españoles, al mandato y 
bajo el ejemplo del Rey, prestábanse a ser los correos de 
gabinete del dolor, y comunicábase así a los solicitantes:
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E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais de M adrid, le  ............................. ;p r . . .

M .
J'ai Ihonneur de vons inform er que sclon vos désirs et 

á 'a p rh  les ordres que j'a i regu de Sa M ajesté le R oi, je  me 

suis empressé de rcm eltre en Son nom a Son Am hassadeur

( .................la lettre que vous adressez d .....................................

avec priere de la faire parvenir á destination, dans le plus 

href délai.

A g rcez M .............................l'assurance de ma considera-

tion distinguée.

L a gran felicidad de quienes lograban saber del ama­
do ausente era conseguir el canje: al menos su inclusión 
en las nóminas de los prisioneros canjeables. Luego... 
¿quién sabe?...

R E P A T R I .^ C I Ó N  D E  M I I . I T A B E S  H E R I D O S  G R A V E S  O E N F E R M O S
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El Rey aprobaba esta respuesta:

wY
E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais de M adrid, le ..............................

M.
Je me fa is un plaisir de porier ¿i votre connaissance que 

S .  M . le R o í  a  daigné acciieUlir favorablcm ent votre requeme 

rt que d’apr'cs les ordres de nion A ug u sfe M aitre je  me siiis

etnprcssé d'ccrire en Son N om  n Son Anibassodeur  íí ........
le priant instamment de faire toutes les de-

marches possibles afin d’ obtcnir que M .................................
.........................................................  soit iiicliis dans les listes

d’ échange de prisonniers de gnerre.
Volts comiaissez bien la constante sollicítude de Sa 

M ajeste ponr z’os blcssés ct prisonniers, m u s  pouvez done 

ctre assurc de lo sincerité des vtrux qu'E llc form e ponr 

que Son interveniion aboutisse á un résultat favorable.

A g réez M ........................Vassurance de nía porfaite con-

sideration.
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¡Pero la guerra es la muerte tantas veces!... La te­
rrible noticia jamás era transmitida directamente. Bus­
cábase la cooperación discreta de las autoridades, sobre 
todo del padre de almas de la localidad, y se les decía:

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palais de M adrid, le .............................. /pj...

M .

J ’ai le regret de porter a votre connaissance que d'aprcs 

une lettre que je  viens de recevoir de 1'Ambassadeur di*.

S a  M ajesté á ................. les recherches minuticuses entre-

prises á l’Am bassade d'Espagne et á la C roix Rouge con-

cernant M ........................................................................ n o n t mal-

heureusement abouti qu'á pouvoir constater q u il  est morí 

en offrant généreusement sa vie pour la Patrie  ................

Je vous sérais réconnaissant de vouloir bien transmettre

avec tous les égards possibles cette triste nouvclle ¿i .......

.......................................... demeurant a .................................

.....................................................et je  vous prie en mente temps,

au nom du R oi, de lui faire porvenir l’ expression de Ses  

sentim ents de condoléance bien sincere, et de sympathie.

A grées M ........................l'assurance de ma considération

trés distinguée.
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¡ Cuán lejos de toda localización del sentimiento este 
mirar la muerte de cualquier combatiente como ofrenda 
de la existencia en el ara del sacrificio por la Patria! Es, 
sin duda, un nuevo hallazgo de la neutralidad cordial.

Cuando se trataba de súbditos británicos, cuya de­
fensa y representación no nos estaba encomendada en 
Alemania, se decía al comunicante:

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Palacio R eal de M adrid  .......................... rpr

/  avi ordered by H is M ajesty the K ing, my A ugust 

Sovereign, to ansu'cr your letter petitioning H . M . ío cause 

inquiries to be made in Berlín ivith regará to M r ...............

A lthough H is  M ajesty ’s  Embassy in Berlín is charged 

only ivith the interests o f  France and Russia, H . M . being 

desirous, nevertheless, o f  denionstrating his interest in 

B ritish subjects has graciously acceded to your rcquest 

and has commandcd the Spanish Am bassador in Berlín, 

fo communicate with Great B rita in s  representative there

_the U nited States Ambassador— in order that, in  con-

junction nñth the lattcr, the necessary investigations may 

be made.
H is  M ajesty  earnestly hopos that these inquiries may 

be the means o f  procuring satisfactory inform ation for  

you.

I  remain,

Yours faithfully.
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O este otro modelo de comunicación:

r
E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

M adrid ............................................

Ich bedauere aiisserordentlich, Ihnen núttcilen au 

miissen, dass nach cincm sachen singegangencn Schriehen

des spanischen Botschaftcrs m .....................  und den ein-
gchendcn N achforschitn gcn ^ des amerikanischen Bot- 

schafters am gleichen O rt nicht m chr daran su  siveifeln

ist, dass dcr ....................................................................................
den Tod f.iir das Vatcrland gestorbcn ist.

Ich hifte Sie, diese traurige N achricht an ..........................

in .......................................................................................................  ■
schonend su  iibcrmitteln and den H intcrbliebenen die 

Teünahme Sem cr M ajesfdt des K bnigs ausdrncken su 

looíícn,
D cr Privatsckretar S . M . des K'ónigs'.

1 | 8 1

i ■ '

S E R V I C I O  D E  R E P A T H I A C I O .V E S  ÜE “ c i V I L E S ”  E I N T E R N A M I E K T Ü S  EN S U I Z A
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O este otro, según los casos, y se tratase de prisione­
ros civiles o militares:

E l  S e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  

DE S. M. EL REY

Kóniglicher Palast su

am.

¡n Beantzvortung Ihres gefálligcn Schreibens habe ich 

die Ehre, Ihnen m ifsufeilen, dass mit deni Schuts u n i  

der Vertretung der Intercssen des D cutschcn R eichcs und 

Osterreich - Ungarns in Frankrekh, Russland und En- 

gland dic B otschaftcn  der Vereinigten Staaten in den 

genannten Landern beauftragt sind. D a Spanien keinerlei 

Vollm acht besitsf, die mit diesen Interessen in Verbindung  

steht, sieht Sich Seine M ajestdt der K onig bei aller guien  

Absicht, sdmflichen an ihn gcrichtcten W ünschen gerecht 

su  zverdcn, nichf in der Lage, sic su erfüllen und kanr, 

dcshalb su Ihren Gunstcn nicht direkt vermitteln.

Trotsdein zvill Seine M ajestdt ais Z eichcn Seincs 

Bestrehens, Ihnen mdglichst su h clfen p lh r Gcsuch Seinem

Botschafter in .......................................  übermitteln m it dem

A uftrag, es m it vollem Nachdruck den oben crzi'dhnten 

Vertretern ans H ers su  legen, die m it der Sorge um die 

................................................  Untertanen beauftragt sind.

Los archivos, relativamente sencillos al principio, re­
quirieron luego una labor mucho más intensa, en propor­
ción al impulso que la Obra iba recibiendo: en 1916 hubo 
necesidad de modificar el sistema, para dar cuenta del 
cual diremos que las fichas eran todas del modelo que 
va en la página 47, variando en ellas sólo el color, según 
los matices elegidos por cada país para distinguir sus 
colecciones diplomáticas.
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A P E L L ID O S N O M B R E
N ú m e r o  ^

R e g i m i e n t o C o m p a ñ í a G r a d u a c i ó n M a t r í c u l a s  

N . o .........................

H e r i d o  o  d e s a p a r e c i d o

EN.

N o m b r e  d e l  p e t i c i o n a r i o Q u e  v i v e  e n

R e c o m e n d a d o  p o r Q u e  v i v e  e n

R e m i t i d o  e l C o n t e s t a d o  e l O b s e r v a c i o n e s

s e r v i c i o  d e  h e r i d o s  y  p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a

Service des blessés et des prisonniers de fíüeTte.— Kriegsgefangenen=und Verwundeten 
Díensf.—Service of wounded and war prisoners.

N o m .................................  j

Ñ a m e ..............................  |..........................................................................................................................................

S U R N A M E ..........................  /

P r é n o m ........................ j

V O R N A M E .........................  i ....................................................................................................................
C H R I S T I A N  Ñ A M E . .  /

A g e ..................................  j

A l t e r ............................  j .........................................................................................................................................

A g e .................................. ;

R e g i m e n t ....................  ,

R e g i m e n t .................... I .............................................. ..........................................................................................

R é g i m e n t .................... ) • .

C O M P A G N I E ....................  V

K O M P A G N I E ......... . . .  í .....................................................................................................................

C O M P A N Y ..........................  I

G r a d e ...........................  j

D i e n s t g r a d ........... .............................................................................................................................................

R a n k ..............................  )

M a t r i c u l e ; a u  c o r p s  .

H e e r e s m a t r i k e l ................ I ..............................................

M a t r i c u l a t i o n  n u m b e i j . /

B l e s s é  a ................... \

V e r w u n d e t ............  í ............................................................

W o u n d e d  a t . . . . . .  /

D i s p a r u  a ..............

V e r m i s s t  B E I .......  ) ............................................................

M i s s i n g  a t ...........  )

O b s e r v a t i o n s ......  ,

B e m e r k u n c e n .............................................................................

R e m a r e s ....................  ^

, A U  r e c r u t e m e n t  ...  

e r k e n n u n g s u a r k e . ..

RESULTA? DES D É M A R C H E S . - E R G E B N I S  D E R  N A C H F R A G E N . - r e s ü l t  o f  t h k  e n q ü i k v
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A P E L L I D O S N O M B R E
Edad Profesión Su últim a dirección A rchivo

n 0 ........................
Pregunta

Recomendado por D irección

F E C H A E3 I S T O K , I A . L j

■

.........
SECKETAR ÍA  P A R T IC U L A R  DE s. M. EL  R Ey.— Inform ación e n  países ocupados.

SEC RE TAR ÍA  p \ R T i c u L A R  DE s. M. EL REY.— Inform ación en países ocupados.

Oesuclite P e rs o n : =  Personne recherchée: .........
Ñame und ^'or^ame: ............................................
Nom  et prénom s: ............................................................. .

A lt e r : =  A g e : ..........................................................
B e r u f ; =  Profession: ............................................
Letzte Adresse: =  Derniére adresse connue:

S o l í  a u s g e z a h l t  e r h a l t e n  : —  S o m m e  á  v e r s e r : 

B e m e r k u n g e n  : =  O b s e r v a t i o n s : ................................

Iln lr a o s le lls r :. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
N o m  d e  l a  p e r s o n n e  q u i  d e m a n d e  d e s  r e n s e i g n e m e i i t s : 
A d r e s s e :  ...............................................................................................................

Bitte hierunter zu verm erke n, m  sicti die gesuclite Person zu rze it aufhalt ynd
ujie es Ihr ergeht.

F riere  d’índiquer au bas du questionnaire le lieu  du séjour de la  personne re­
cherchée et de dire comment elle se porte.

E v e n t u e l l  k a n n  d i e  g e s u c h t e  P e r s o n  s e l b s t  e t w a i g e  M i t t e i l u n g e n  s o w i e  

d e n  E m p f a n g  d e r  o b e n  a n g e f ü h r t e n  S u m m e  h a n d s c h r i f t l i c h  k i i r z  

h i e r u n t e r  v e r m e r k e n .
La p e r s o n n e  r e c h e r c h é e  p o u r r a  a j o u t e r  elle-méme q u c l q u e s  C o m m u n i c a t i o n s  et 

a c c u s e r  r é c e p t i o n  d e  l a  s o m m e  susindiquée.

Bitte diesen Ugrdruck mit dem geuiíinsten llerm erk uerseiien m ñgiíciist
zu ríic kzu se n d e n .

P riére de retourner le questionnaire, dúment rempli, aussitót que possible.
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A P E L L I D O S N O M B R E
Edad Profesión Prisionero o Internado A rchivo

n."
Pregunta Clase de herida o enferm edad

Recom endado por, D irección

FECHA E J IS T O K ,IA -]1 j

S E C R E T A R Í A  P A R T I C U L A R  D E  s. M . E L  R E Y .— R epatriaciones o canje de prisioneros.

N.«

S ervice (T Ec h a iiie  des Prisonniers et des grande b le ssé s -R a p a trie in e n t
Auswechselungs-Dienst für C iv il= u n d  Militargefangene und

Schwer ver wundete.

N o m — • Ñ a m e :  ......................................................P r e n o m . — V o r n a m e :  .......................................

Q r a d e . — D i e n s t g r a d : .....................................

R e g i m e n t . ^ — R e g i m e n t : ...............................B a t a l l ó n . — B a t a i l l o n :  e t c .............................C o m p a g n i e — K o m p a g n i e :  e t c .................M a t r i c u l e s  .........................................................................................................A g e . — A l t e r : ..........................................................P r o f e s s i o n . — i G ' e w e r b e : ..............................D e r n i é r e  a d r e s s e . — L e t z t e  A d r e s s e :

P r i s o n n i e r  á . — G e f a n g e n  g e n o m m e n :
I n t e r n é  á . — ^ G e f a n g e n  g e h a l t e n : .........

B l é s s u r e s . — V e r w u n d i m g e n : ...................

O b s e r v a t i o n s . — B e m e r k u n g e n : ...........

R E S U L T A !  DES DEMARCHES

Ergebnis der Nach- 
fragen.

S e c r e ta r la  p a rt ic u la r  d e  S . 
Spanien: P a la is  f

1 . e l R e y . — Privat-Sekretar S. M. des K o n i g s  von 

a l d e  M ad rid  l e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 8 1 . . . .

Ayuntamiento de Madrid



5o VICTO R ESPIN OS

Por último, úsanse fichas rosa o azul, de los mode­
los insertos en las págs. 48 y 49, cuando se trata de infor­
maciones en países ocupados o de repatriaciones o canje 
de prisioneros de guerra.

El indicado criterio de archivo y registro se completa 
y perfecciona mediante los elementos alfabéticos corrien­
tes, más los distintivos adoptados para encontrar en todo 
momento los documentos por algún concepto dignos de 
atención, separar las noticias satisfactorias de las des­
agradables, etc., por medio de señales de sedeñas cintas 
de colores en cada papel, más los matices de las banderas 
de cada país en los ficheros correspondientes.

Dos correos diarios aportan a la Real Secretaria cen­
tenares de cartas, las cuales, sin pérdida de momento, 
son abiertas, clasificadas y distrilniidas. E n hábil ex­
tracto de cada una facilita la formación de la ficha res­
pectiva: y ya se entenderá, por sola esta indicación, que 
aquí radica la parte más penosa de esta labor admirable, 
y aquí es donde la tarea es a veces compartida, como se 
ha dicho en el capítulo precedente.

Resumida asi cada carta, pueden ya ser utilizados los 
modelos que hemos reproducido en anteriores páginas, 
cuya circulación por el mundo trae a la Real Secretaría 
un eco de felicidad, una noticia lúgubre o un frío silencio 
que, como cualquiera imagina, es el mayor motivo de zo­
zobra. porque ese silencio es la duda tenaz, aferrada, 
implacable, peor que la muerte.

Todas las fórmulas o tipos constan de tres porciones: 
la superior, o sea el historial de cada gestión individual, 
que es la base y el elemento primordial del A rchivo; otra 
media, que es “ la que viaja” hasta encontrar al agente 
diplomático español encargado de cumplimentarla en
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^Jk  A. A>:

Fot. Caiupúa.
E L  S E C R E T A R I O .  P A R T I C U L A R  D E L  M O N A R C A  Y  E L  O F I C I A L  P R I M E R O ,

D U Q U E  D E  M I R A N D A ,  D E S C I F R A N D O  D E S P A C H O S  R E S E R V A D O S

nombre del Rey; otra inferior, que llenarán las autori­
dades locales o militares del país respectivo, o bien las 
personas mismas objeto de la indao^ación, y que será, de 
regreso en la Secretaría de Su Majestad, la base de sus 
respuestas definitivas.
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’ I

Un delicado detalle pone un sabor eminentemente es­
piritual y tradicionalmente hispano en los pequeños trá­
mites de estos procesos de redención y de consuelo: las 
cartas que han sido contestadas, y desde que lo fueron, 
llevan en una esquina una cruz, formada por un trazo 
rojo y otr̂ j azul: la cruz trinitaria.

En un comienzo esta señal hacíanla los dos cabos del 
lápiz de color. Un sello ad hoc permitió más tarde ganar 
tiempo a los funcionarios de la Obra.

La intervención personal del Soberano aparece mar­
cada por medio de notas expresivas, advertencias,, previ­
siones e indicaciones de todo orden que, del augusto puño 
y con su misma franca y generosa escritura, se advierten 
en muchos de los innumerables pliegos archivados. Ha 
visitado las extensas oficinas de la Obra en varias oca­
siones, como ya va dicho, acompañado en alguna de ellas 
por su augusta esposa la reina Victoria, interesadísima, 
como egregia Presidenta de la Cruz Roja de España, en 
los progresos y éxitos del caritativo y trascendental em­
peño de Alfonso X I I I ; el Monarca ha destinado, más de 
una vez, importantes donativos, recibidos con destino be­
néfico y por causa de la Obra, a aumentar los recursos 
de la benemérita y humanitaria Asociación, a la que es­
peran en España grandes impulsos bajo el augusto pa­

tronazgo de la Soberana.
Con grande fundamento pudo escribir, aun no estando 

cuando lo dijo sino en sus comienzos la Obra, un escritor 

francés:
“ Si en Francia se supiera la parte personal considera­

ble que Alfonso X III toma en esta labor, si pudieran leerse 
algunos de sus telegramas, estoy seguro de que la gratitud 
iría hacia él con unanimidad conmovedora.”
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Francia y Europa entera lo saben ya y lo estiman en 

su alto valor, corno-veremos más adelante.
Y  cuando el éxito ha coronado una grave gestión, el 

Rey ha querido que se diese gracias expresivas a todo co­
laborador. En alguna ocasión ha olvidado su descanso, 
pendiente de una vibración telegráfica que pudiera traer 
— y, en efecto, trajo— en sus ondas la vida de un condena­
do... Y  acaso en algún otro Palacio Real europeo, en la 
obscuridad de una noche, un alto ventanal, iluminado en 
prolongada vigilia, era como la señal de un sincronismo de 
caridad, correspondiente al empeño de una gestión urgente, 
decisiva, angustiosa, procedente del Alcázar de Madrid...

Muestra de ese cuidado augusto sean estas palabras, 
que copiaremos en honor de todos aquellos a quienes se 
refieren:

“ Excelentísimo señor don Antonio Coniyn.

” Mi distinguido amigo: He recibido el encargo de Su 
Majestad el Rey (q. D. g.) de dar a usted, rogándole lo 
transmita a todos los empleados de esa Compañía de Tele­
grafía  sin hilos, sus más expresivas y sinceras gracias por 
la eficacia y rapidez con que han transmitido los despachos 
referentes a la conmutación de las penas de muerte im­
puestas por las autoridades militares alemanas en B ru ­

selas.
” Con este motivo, etc.— Firmado.— Emilio Marta de 

Torres.

El ilustre Secretario del Monarca y su colaborador más 
inmediato en este trabajo de amor sin distinciones de raza 
o de frontera— que sufrió uno de los más acerbos dolores 
humanos, sin apartar su atención y su celo inteligentísimo
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de tan complicada y difícil tarea— no toleraría sin pro­
testa íntima un elogio que no queremos infligirle.

Parecen escritas para él las palabras del maestro det 
gran Condé: “ La modestia del servidor es la gloria det 
Soberano.”
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Imposible reprimir la violencia de la emoción con que 
se asoma el espíritu a este inmenso lacrimatorio, que es 
el archivo de las cartas recibidas por el Soberano es­
pañol.

Destácase en ellas sobre todo otro sentimiento de do­
lor, cualquiera que sea la latitud en que la carta fue for­
mulada. el rigor espiritual de la incertidumbre.

La multitud— cincuenta mil... cien mil.,, doscientas 
mil... trescientas mil criaturas desventuradas— , en te­
rror por la inquietud, pero, ante todo, atenaceada por la 
duda que barrena el corazón y el cerebro, levantaba los 
brazos hacia Alfonso X III, con una seguridad en el 
triunfo, es decir, movida de una fe, capaz de obrar ma­
ravillas, si el odio entre los hombres no bastase, por su 
parte, para esterilizarlo todo en la tierra.

Pero tamaña fe en un resultado feliz de la gestión 
implorada queda en todas las cartas en lugar secunda­
rio, junto al afán cegador de salir de dudas.

Y  esto aparece igualmente claro en las epístolas fran­
cesas, en que el dolor reviste formas de exquisita dis­
tinción, y en las que no es infrecuente el rasgo de esprit, 
o en las expansiones de las cartas italianas, de alto valor
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lírico y aun dramático; o entre las comedidas fórmulas 
sajonas, de fría apariencia y cálida enjundia; o en las 
ceremoniosas páginas rusas o balkánicas, a las que no 
falta, en ocasiones, cierta bella opulencia oriental.

Todos esos corazones han sufrido el yugo nivelador 
del Dolor y de la Muerte...

Leamos:

“ No temáis decirme la verdad: soy viejo; pero soy 
fuerte.”  ¡Fuerte contra el dolor: vencido por la duda! 
“ Vale más la verdad: así terminará esta tremenda pesa­
dilla alucinante. Vivo o muerto... ¿dónde está, Señor?”

\^ed aquí:
“ Cualquiera que sea la noticia. Señor, me creo vigo­

rosa para la desgracia. No será éste mi primer grave 
dolor; decidme francamente...; lo espero todo, porque 
todo lo temo... Perdonad mi lenguaje; soy. una madre 
que no sabe, y que os implora a vos, que todo lo podéis: 
decidme...”

Creeríamos ofender la sensibilidad del lector preten­
diendo subrayar con acotaciones irrespetuosas esas bellas 
¡)alabras, vertidas de varios idiomas europeos,

No traduciremos, para dejarla en todo su vigor ori­
ginal, esta admirable efusión lírica italiana, escrita en un 
instante de dolor paterno, que parece resumir cuanto he­
mos apuntado como dominante en orden a los matices, 
espirituales que tiñen a estos documentos conmovedores;

“ Uaspeffativo, Íl duhhio, l’incerfezBa, il timore gli 
fa impazsire; essi non hanno pace; ü dolore gli uccide... 
Per loro non vi e alfro que dolore, sempre dolore, única­
mente dolore. I  poveri genitori hanno perduto rúnico 
loro figlio: la giovane consorte ha perduto il marito spo- 
sato da pochi giorni...'
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¿No adivináis la tragedia callada, en el ahora sombrío 
refectorio familiar, durante las noches eternas, con el 
torcedor en el alma y las lágrimas siempre prontas? 

Otros padres, también toscanos, nos dirán de ella: 
“ Non abbiamo ¡ym pace in casa nostra, o Re; rúnico 

figlio.. Púnico aiuto... rúnico ainore da noi, vecchi...’ ’ 
Pero si la duda enciende las primeras epístolas, la 

esperanza pugna por colorearlas. Los mismos que de- 
seaban la verdad, fuese como fuese, la rechazan tem­
blando, cuando es la negra, la triste, verdad...

“ Partió... y poco después comenzó un silencio inex­
plicable. AI recibir la nueva de su muerte pensamos que 
hay, sin duda, un error. Acaso un homónimo... Los pe­
riódicos nos dicen a diario que no conviene desesperar. 
Y , luego, Señor, mediáis V o s ...”

Adviértese en las encendidas palabras de estas pági­
nas, que son como un resumen del dolor humano, que la 
tremenda obsesión del no saber, del imaginar, con el con­
siguiente anhelo de escapar a tan espantosa situación, 
lleva a escribir sobre el papel verdaderas oraciones.

Porque aquella fe en la intervención de Alfonso X III 
tiene tal vigor, que adc[uiere, en ocasiones, un tinte reli­
gioso, que no podremos juzgar con excesivo rigor teoló­
gico, mirando a la confusión y a la efusión excesivas de 
los sentimientos.

^^Doiiloureuseincnt prosternce— dice una m adre— d 
vos pieds, comme devant ccux de la Madone Sainte..."

Allora— dice una esposa— io, ed niiei figliuoli, siamo 
inginochiaii dinanzi a la Maestd Vostra, pregándola come 
a D io.. A

En la inmensa mayoría de las cartas se advierte este 
consolador perfume religioso, nueva prueba de la puri-
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En una aldehuela de Inglaterra hay una casita, per­
dida para los mapas y aun para las estadísticas acaso,, 
donde tiene la gratitud el nido. Allí viven una madre y 
sus hijos, los cuales han aprendido de ella, y rezan a dia­
rio, una plegaria, cuyo texto emocionante ha llegado a 
nosotros, haciéndonos mejores.

Leedla:
God bicss Faflicr and MofJicr, and Nnrse, and 

send Father back soon fvoni his horrid prison in Gcrnia- 
ny. And God bless specially the dcar King of Spain zvho 
foiind out aboiit Father. Anicn.'^

O sea:
“ Os pedimos, Señor, por nuestro padre, por nuestra 

madre, por nuestra nodriza; os pedimos también por que 
nuestro padre abandone pronto su prisión de Alemania; 
os pedimos, sobre todo, por el querido Rey de España, a 
quien debemos haber sabido dónde estaba nuestro .padre. 
Amén.”

Un croata de Zagreb, en la Hungría occidental, atri­
buye a disposición de Dios la posibilidad del consuelo 
que a muchas almas torturadas ha ofrecido el Rey de 
España. A l preguntar por sus dos hijos, desaparecidos, 
prisionero prol^able de los rusos el uno, de ignorado des­
tino el otro, escribe:

“ El bondadoso Cielo ha puesto un rayo de luz huma­
nitaria en la sacra persona de Vuestra Majestad que 
ofrecer a los más desgraciados, consolando corazones 
maternales abatidos y secando dolorosas lágrimas.”

Pero no es la pasiva resignación la que inspira estas, 
por tantos motivos admirables, epístolas. Refléjase en 
ellas el patriótico entusiasmo, que es como la llama en 
que se subliman los horrores de esta guerra sin prece-
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FRANCESA, DE OCHO AÑOS, S IL V IA N A  SARTOH

dentes. Traduciremos— y no diremos de qué idioma, para 
que no se nos atribuyan veleidades o inclinaciones exclu­
sivistas, y también porque hay mil cartas análogas de 
todos los rincones de Europa— este hermoso párrafo de 
dos padres ancianos:
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“ Teníamos dos hijos: si más tuviéramos, más le hu­
biésemos entregado a la Patria, y con orgullo los hubié­
semos visto partir para defenderla...; pero vivir hace 
más de diez y ocho meses sin saber nada, y preguntán­
donos todas las mañanas, después de una noche de cruel 
insomnio, si se ha consumado en ellos, y en nosotros, el 
supremo sacrificio, es una angustia excesiva aun para 

una madre.”
Ese aun es una de las numerosas pruebas que hay en 

esta montaña de documentos de que no hay literato de 
más fina percepción ni pluma más aguda que la sinceri­
dad, así como no hay, o no suele haber, nada más insin­
cero que la literatura.

“ Si, como soy viejo y achacoso, fuese joven, yo mismo 
partiría— clama, audaz, un padre— a verle o a vengarle; 
pero no puedo, Señor; no puedo...”

Y  la heroica serenidad con que una madre da cuenta 
de la pérdida de su primogénito, brillante oficial de Saint- 
Cyr, caído en Verdun, de esta ejemplar y lapidaria ma­

nera:
la f ih e  douleiir de vous annoncer la mort glo­

ríense de uwii fÜsd’
El espíritu femenino, sin eml:)argo, es el que llena de 

resplandores de piedad y de dolor la mayoría inmensa de 
esta avalancha de súplicas y acentos desgarradores.

También es la mujer, en general, y a nadie podrá, 
ciertamente, extrañarle, la que acierta con los modos de 
expresión más cordiales y tiernos.

“ Una madre, entre tantas otras, Señor; ni antes ni 
después que ellas: con ellas, llorando y pidiendo...

“ En el nombre de vuestra madre, apiadaos de una 
madre, y que vuestro nombre. Majestad, sea para siem-
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pre bendito por todas las madres. Las madres de mi Pa­
tria llaman a vuestro palacio el Templo de la Miseri­
cordia...”

“ Ayúdeme Vuestra Majestad en el Nombre de Aquel 
-a quien todos miramos, pidiéndole la gracia final.”

Una norteamericana ha escrito estas palabras, sajo­
nas por la forma, latinas por -su entraña, para animarse 
-a escribir al Monarca:

no One in frouble is a stranger to 
“ Ningún desventurado es extranjero para E l.” 
Algunas cartas son de tal modo confidenciales, que 

llegan a tener el carácter de confesiones, con el propósito 
instintivo de llegar mas derechamente al corazón.

“ Perdí a mi padre— dice una esposa angustiada— a 
los ocho años; no tuve jamás el afecto de mi madre, único 
pariente (|ue me resta, porque, al decir de ella, le recuerdo 
el carácter de su primer marido, que fué mi padre, y  a 
quien no llegó a poder amar. Hace algunos meses, apro­
vechando una exposición de Nuestra Señora de Previe­
res, en la Catedral, le pedi que me concediera el interna- 
miento de mi querido esposo en Suiza, e hice voto de ol­
vidar y perdonar las graves penas que debo a mi madre.” 

Y  más adelante:

“ Idando de por vida gracias a Dios, mi corazón que- 
daiá eternamente agradecido a Vuestra Majestad si se 
realizase pronto el milagro de nuestra reunión...”

Una iníeliz mujer belga no se decide a impetrar mi­
sericordia. Lo tremendo de su desgracia la pone en el 
trance de considerar como un abuso preguntar a un 
tiempo por su esposo, por sus padres, por los de su ma­
ndo, y aun por sus abuelos. Más brevemente; la guerra 

iia  dejado a esta desgraciada criatura sola en el mundo...
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Pero ¿a quién deberá mayor interés? Cuando esta puerta 
se haya cerrado, ¿a quién acudir? En sus cartas poste­
riores se advierte la emoción con que ha recibido la no­
ticia de que no hay límite para la caridad del Rey de 
España...

A  este género de cartas pertenece la de aquella que a 
sí misma se llama petite brctoiwe, y que preguntando an­
gustiada por su marido, arrancado de su lado por la gue­
rra a los pocos meses de la boda, dice al augusto destina­
tario: “ Mi dolor es tal, que, de las nubes abajo, sólo a un 
Rey podría ser confiado.”

Y  con la carta llegó una fotografía, de aquellas que 
son el ornato familiar de los rincones más íntimos de un 
hogar feliz: la de la salida de la iglesia de una pareja 
nupcial...

La mujer enamorada escribe también, y tiene aquí el 
eco de su dolor. Una de ellas habla de mon amanf, otra de 
mou clicr fiancé, otra de mon anionreux disparn, otra de 
a mlo fidanzato, etc.

H av también súplicas de marrauics francesas, que 
viendo interrumpida su correspondencia con el filleul, 
acuden al Monarca de España, que no excusa su interven­
ción en favor de este caso de patriótico parentesco.

Algunos se creen obligados a escribir en un castellano 
punto menos que improvisado, pensando favorecer la 
gestión: “ Alora io e todos los de la mia famiglia nos 
enrodillanios antes de V. M .”

Pero de este orden hay un ejemplar más interesante: 
una alineriense, casada en Orán con un naturalizado 
francés, pregunta por la suerte de su marido, arrebatado 
también por la vorágine, y escribe, mejor dicho, manda 
c.scribir, dictándola en persona, a un amanuense, judío
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probablemente, una carta trasladada al papel con la fo­
nética andaluza, escrupulosamente respetada por el me­
morialista, que no colabora sino para teñir la epístola de 
algún matiz sefardita.

Dice así la pintoresca epístola, con todos sus faralaes 
ortográficos:

“ Me perdonará E r que metome Er permizo dediriji- 
me A  Zu Rea Majestá para suplicarle El más grato fa- 
bol c|ue puedo Asperal,

que es... Fulano de Tai,
nacido en 1891, y  Bautizao en Botililés del partamento 
doran, desaparecido en 1914 en el Buque Bouveé echado 
a pique en la parte de la turquia.

’A Ias después por palavras Bulgalmente hoyddas, 
endiquan que esta enfermo ho enutilmente errido En 
Saloniqua y aviendo echo munchas Reclamasiones enu­
tilmente todas Mequedad él Consuelo de Su Rea Majestá 
su padre Antoño de T al... nacido en Biator Alm ena  su 
madre Josefa... la misma Nacionalidad?

Señas de Direcsión...
Francisca de...

Botililés.
” ¿Es cuanto? tiene que decirle esta enteresada que 

se umiya a la planta de su Rea Majestá que dios guarde 
Munchos años para bien de la Monarquía.”

Tales ingenuidades y otras no menos simpáticas, que­
dan, no obstante, obscurecidas por la que resplandece en 
una carta, cuyo sobre ha habido que conservar, porque 
ya la plica es de suyo admirable.

Una pobrecita mujer. Dios sabe de qué ignorado rin­
cón del mundo, ha escrito un sobre con esta absurda di­
rección: “ A  S. M. León X III, Rey de España.”

II »
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La carta ha lleg;ado; para ese y para otros absurdos 

íiay una clarividencia compasiva. Dentro del sobre hay 
esta carta, escrita con letras como alubias: “ Señor: os 
rueg-o que, puesto que os dignáis visitar a los pobrecitos 
prisioneros en los campos de..., vayáis al de... y pregun­
téis allí por mi marido: es alto, guapo, rubio...; pero, si 
por estas señas no le encontráis, podéis decir en alta voz 
que lleváis noticias de Lucila v de Juanita, que son nues­
tras liijas: saldrá en seguida.”

¿Qué queréis agregar a ese escrito más triste, más. 
doloroso ?

Estos archivos del dolor habrán de ser consultados 
con esmero por cuantos se propongan escribir la historia 
I^sicológica y sentimental de esta guerra, desde el punto 
de vista de las muchedumbres.

Todos estos sentimientos tan dignos de piedad, que la 
guerra produce y  luego desprecia, son los que, en raudo 
caudal amargo, vertió la Europa estremecida en el seno 
de esta Monarquía neutral, cuyo egregio Jefe dedicó 
buena parte de su actividad a llevar esperanza, consuelo, 
y, cuando Dios lo consentía, alegrías supremas, tanto más 
cuanto menos verosímiles, a tantos espíritus atribulados, 
que pudieron pensar alguna vez que estaban en un des­
amparo absoluto e irremediable.

¡ Las respuestas satisfactorias! ¡ imaginad lo que .será 
para una madre recibir esta noticia: “ Su hijo vive, en 
buena salud, en el campo de concentración d e...”

O para el padre prisionero, tener, por conducto de un 
Rey, es decir, con todas las garantías de la veracidad5
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inquebrantable, esta breve misiva de la esposa adorada: 
‘ ‘ Estamos buenos, queridísimo inolvidable esposo. Mag- 
dalenita ya anda sola. Jorge pronuncia tu nombre con 
claridad. Todos te llamamos.” .. .“ Gustavito anda ya, ¡si 
vieras cómo se parece a E n r i q u e L u c í a  ha ofrecido su 
primera Comunión por tu salud y por tu libertad. Estaba 
linda como un angelito. No hicimos sino llorar y nom­
brarte.” . . .“ Vuelve pronto; en 6 de diciembre nació nues­
tra hijita, rubia, como tú ..., triste, como y o ...”

^^Blonde comme toi, triste comme moi mémed’

TIe aquí el aspecto misericordioso, principal, de la 
obra de Alfonso X III, cuyos ecos llenan el mundo entero. 
Obra de misericordia enteramente regia por la obra mis­
ma y por el modo: porque es de advertir que este ver­
dadero suceso histórico, esta especie de contra-guerra, 
paralela a la guerra misma, algo asi como la CriTz Roja 
espiritual, que atiende a las heridas, a los destrozos en 
el alma, no sólo de los combatientes, sino de los no com­
batientes, ha recibido una forma de actuación que ha 
regenerado y ennoblecido la “ fórmula de secretaría” , 
porque el corazón no entiende de fórmulas, y en el cora­
zón de Alfonso X III— gloria a su madre augusta, la 
Reina del Dolor, que le formó, preparándole providen­
cialmente para este reinado cordial sobre la Europa tre­
mante— ha encontrado nido la neutralidad cristiana, re­
fugiada en él, huyendo del incendio y de la devastación.
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Los ingleses y los franceses dispútanse el que ambos 
consideran fundadamente como un honor de haber sido 
ocasión para mostrarse eficaz y prácticamente al mundo 
el pensamiento de Alfonso X IIL  Según los anteceden­
tes, las solicitudes inglesa y francesa son, poco más o 
menos, del mismo tiempo: nosotros, sin ánimo de terciar 
en la discusión, cuya sola existencia agradecemos, en cuan­
to españoles, como un homenaje a nuestro Monarca, ha­
remos constar un hecho indestructible. Un suelto del dia­
rio departamental La Petite Gironde es la base, como la 
semilla, del primer impulso público de la obra.

He aquí, con todos sus arrequives periodísticos, la g a ­
cetilla, que no vacilamos en considerar como un documen­
to importante de esta historia:

“ G r ÁCE AU Roí ELLE A RETROUVÉ SON MARI.

’̂Bayonne, i8 jiiin 1915.

“ O// me raconte un acte touchant dii roi d’Espagne; 
il lili vaudra la reconnaissance émue d’ nne femme, mais 
ü lui aftirera sans doute une avalanche de solliciiahons. 

''U n soldaf girondin tombait hlessc le 28 aoüt 1914

aprh la bataÜle de Charleroi. Depnis on ctait sans nou-
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velles de lui. Etait-il mort? Etait-il prisonnierf Poiir le 
savoir, sa jeitne femme s’était en vain adressée partout. 
Elle eut enfin l’ idéc d’écrire directement au roi d’Espa- 
gne, soiiverain d'un pays neutre.

^Alphonse X III  lui répondit quil ferait tout son pos- 
sible poiir savoir ce qn’était devenu son mari.

” Les démarches d’Alphonse X III  viennent d’eire coii- 
•tonnées de siiccés. Dimanche dcrnier, la ¡cune femme re- 
cevait une lettre personnelle du roi ¡ni annongant que son 
mari étaif 'prisonnier en Allcmagne, ct qu’ ií ne lui avait 
pas cté pcrmis d’écrire.á sa famille. Alphonse X III  ajou- 
tait qii’ il faisait actuellement le nécessaire poiir que le' 
prisonnier fict autorisé á adresser quelques mots n sa 
femme A  • .

Los grandes órganos de publicidad acogieron esta sim­
pática noticia, que llevó al fondo de m'uchas almas tortu­
radas un rayo de esperanza, -qué, por serlo, era ya un 
principio de consuelo.

¿Extrañará saber que’ muy pocos días después entra­
ba en Palacio un torrente de cartas y solicitudes, que 
fueron haciendo indispensable la sucesiva ampliación de 
oficinas y servicios, en los términos ya expuestos?

La constante expresión de gratitud y aparición de ca­
riñosas informaciones en la Prensa de todo el mundo 
era un incentivo, también permanente, para el creciniien - 
to de la obra. Y  en todas partes, desde el diario más con­
servador al más radical, dedicaron, casi a diario, un es­
pacio a dar cuenta del suceso.

En la Prensa italiana leyéronse epígrafes vistosos en 
que se dice: E l Re di Spagna e Vopera sua per i prigioneri 
de guerra= U n Ufficio reale di corrispondensa.~Con- 
movente fraternitá.=Ogni giorni il Re sorveglia per-
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sonalmenfe Venarme lavoro=Nessuna lettera 
scnza risposia.—Parole commose d’il R e...

La Prensa de Francia tenía motivos especiales para 
mirar con más minucioso afecto en la información y efu­
sivo elogio en el comentario, lo que IJEcho de París lla­
mó véritahle minisfére admirahlement organisé qiVa ren- 
du et rend aux familles frangaises les Services les plus 
signalés.

Los más eminentes periodistas y literatos de Francia 
dedicaron lo más conmovido de su prosa llena de luz a 
cantar la caridad del Monarca español y la gratitud de 
la nación francesa.

Mauricio Barres, Andrés Mevil, madama Reval, 
Bourdon, Montorgueil, Capus, Abel Hermant, Mousset, 
Recouly y tantos otros.

Hermant, en Le Temps, después de exclamar: “ ¡A l­
fonso X III acaba de conquistar el corazón conmovido de 
Francia!” , escribió:

“ La obra del Rey es admirable: aun un alemán la en­
contrará admirablemente organizada; pero no es mecá­
nica ni simplemente humanitaria... Lleva el sello perso­
nal de quien la ha concebido, y se guia más por el corazón 
que por las reglas de la diplomacia... Es una obra, en fin, 
de intimidad, una obra de iniciativa privada...”

Y  acaba: “ La educación que ha recibido (el Rey) es 
excelente: una educación de hombre. Hoy ofrece el testi­
monio; porque la educación es una gran cosa, que no se 
conoce sólo en las excelencias del buen trato. H ay tam­
bién una caridad bien educada.”

” H ay también una lealtad bien educada. Alfonso X III 
ha dado a Francia todas las pruebas de amistad, sin vejar 
a la más correcta neutralidad; pero es también que ha in-
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ventado una nueva especie de ella, que no está en el voca­
bulario de las Cancillerías, distinta de la rigurosa o de 
la benévola: la neutralidad humana.”

El ya mencionado diario L ’Echo de París escribía, 
por mano de uno de sus más ilustres redactores:

«Cela ne í'oublions pas- ne toublions jamais. Nous 
¡i’aíiríons jamais asses de reconnaisance envers le soii- 
verain qui comprend ainsi son devoir de neiitre ct a fait 
verser des ¿armes, nuús ¿armes de Jote, d p¿usieurs meres 
ftangaises.»

L ’Eclair dijo que un rey como Alfonso X III, que ha­
bía sabido convertir una gloriosa bandera en paño de hV 
grimas, merecía el título de Caballero Real de la Caridad, 
y agregaba: “ L^ charmanf Roí! Je ne sais commenf les 
siicceseiirs de Velásqiies le feront poser poitr la galerie 
de l’Escurial. A  noiisaiitrcs. frangais, il nous plaira de 
nous le rappeler ctcrnellement dans son role de prince 
de la Cliarifó^^: apelando, de modo tan grato para Es­
paña, al juicio, o, más bien, al galardón de la Historia.

Y  no ya estos grandes luminares de la Prensa fran­
cesa, sino otras hojas provincianas, que, acaso por ser­
lo, recogen de más cerca las cálidas palpitaciones inge­
nuas de las muchedumijres, dedicaron la flor de su 
esfuerzo profesional a la obra de justicia, que para tantos 
fue un motivo de rectificación de pasadas y torcidas cam­
pañas.

Aquí tiene su puesto el recuerdo de las manifestacio­
nes hechas en L ’Hiimanité— y  bastará citar el nombre de 
este diario a quien España debió tan escasas justicias, para 
dar valor al testimonio— por el conocido radical Fabra 
Ribas, que creyó del caso salvar su personalidad política 
como socialista, y socialista español, para poder elogiar,
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como lo hizo, la obra de Alfonso X III, en diversas edicio­
nes del Organo revolucionario-internacional, cuyo repre­
sentante halló en las oñcinas palacianas, por cierto, las 
facilidades— de las personales atenciones no hay por qué 
hablar— que apetecer pudiera.

L e Repuhlicüin du Gard. de Ximes; Le Republicaiii 
de Chino7i; La Dép ĉhe, de Tolosa, y de otras ])oblacio- 
nes... la Prensa entera de la República podría ser citada 
aquí con este motivo.

Ing'laterra dió expansión al afecto admirativo y a la 
gratitud que la obra le producía en importantes trabajos 
periodísticos.

The Times se complació recordando palabras de Alfon­
so X III  ante una muestra de reconocimiento por alguna 
gestión eficaz a favor de un soldado del Reino Unido : 
“ Soy Rey de España; pero soy también Coronel de un 
regimiento británico: hago lo que puedo por mis compa­
ñeros de armas.” Agregando: “ El rey Alfonso es uno de 
los más laboriosos monarcas en Europa al presente: ha 
sabido dar una admirable ocupación a la paz y a la neu­
tralidad.”

Los periódicos de la desgraciada nación belga fueron 
muchas veces portadores de la gratitud emocionada de 
aciuel pueblo en ruinas, que tan preferente lugar ocupó 
desde luego en el corazón augusto de Alfonso X I I I

Le X X ”*' Sieclc, desplazado de su casa de Bruselas 
por la invasión, llamaba a nuestro Monarca, en una infor­
mación. el buen samaritano de la guerra...

E l Daily Mail apellidó al Rey español Cavalier King 
y también Postmaster of war lovedctters, o sea Monarca 
caballero y algo así como Ministro supremo de las comu­
nicaciones del amor en medio de la guerra.
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El ya mencionado The Times se creyó en el caso de 
excitar la simpatía inglesa hacia el Monarca, de quien es­
cribía:

((LA ACCION DEL REY

^^Cualesquiera que sean las simpatías particulares que 
el Rey haya podido tener, su acción y la de su Gobierno 
fueron determinadas desde el principio por dos conside­
raciones principales: primero, la ])az fué el mayor de los 
intereses españoles, y segundo, la posición geográfica de 
España, unida a recientes obligaciones de carácter politi- 
co, impusieron a esta nación la necesidad de vivir en estre­
chas y amistosas relaciones con Inglaterra y Francia. Don 
Alfonso es una persona de perspicacia clarísima y rápida 
decisión, y no perdió tiempo en definir su posición. IMien- 
tras que la neutralidad española era formalmente procla­
mada, se apresuró a tranquilizar a Francia, bajo su g a ­
rantía personal, respecto a toda duda relativa a las dos 
fronteras de los Pirineos y Marruecos, garantía que su­
ponía varios Cuerpos de ejército en los momentos más crí­
ticos. A l mismo tiempo, tranquilizó también a Inglaterra 
respecto a los designios de España sobre Portugal, acom­
pañando la acción a la palabra, pues retiró parte de la 
guarnición en la frontera del valle de Tagua. Como las 
relaciones de España con ambas naciones, Francia y Por ­
tugal, no habían estado exentas de temores o recelos últi­
mamente, el acto de Su ]\Iajestad en este asunto desplegó 
una generosidad completamente en armonía con las gran ­
des tradiciones del carácter español.'

La masa, en Inglaterra, como en todas partes, no ne­
cesitaba, para seguir con simpatía o con viva gratitud la
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actuación de Alfonso X III, de motivos de orden político r 
el corazón habla antes, más claro y más recio que las 
Cancillerías... que, más tarde, siguen o no los caminos 
marcados por las cordiales efusiones étnicas o raciales, 
afectivas o de instinto, porque las Cancillerías son los ins 
trumentos de las combinaciones y previsiones menos en­
trañables que cabe discurrir.

La Prensa germánica, aunque en menor escala, como 
es lógico, dada la distinta relación que el poderoso Impe­
rio guardaba con la obra del Monarca español, dedicó a 
ésta calurosos elogios: de ellos hay muestra en las colec­
ciones del Bcrliuer Tageblatf, en La Gaceta de Colonia. 
y aun en órganos modestos como Pynnonter Zeitung y 
Oherlansikcr Ercahier, de Neugersdorf.

La obra es llamada repetidamente, en los diarios ale­
manes, Das Trancnarchhv des Konig von Spanicn : archi­
vo de las lágrimas del Monarca de España...

Como ejemplo de la efusión con que la opinión aus­
tríaca elogiaba la 01)ra de Alfonso X III consignaremos 
estas palabras del Frendcnbíatt, de Viena: “ España nos 
representa de un modo admirable en Italia y Portugal, y 
ayuda de un modo eficaz a nuestros prisioneros de gue­
rra e internados civiles que se encuentran en Italia... 
Además, España se ha encargado de representar, de un 
modo que merece toda nuestra gratitud, nuestros intere­
ses en el Japón y en Salónica.”

No menos expresiva la New Freie Presse, elogió con 
cálidas palaliras a la Obra y a su egregio protagonista.

La Prensa americana del Norte y del Sur, esta iiltima 
dando al aire notas de hispanismo, orgulloso del relieve 
que un Rey de la raza común daba en momentos tan difí­
ciles a la vieja Metrópoli, hicieron coro a la alabanza uni-
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versal, que hemos encontrado aun en un pequeño periódi­
co árabe (3 1̂ E l Hac, o La Verdad, donde leimos lo 
que, traducido, es así: “ Desde la estación del otoño hasta 
el presente, han llegado a Su Majestad el rey Alfonso 
más de 300.000 cartas de los más próximos combatientes 
solicitando de él la intervención (para mejorar) por su 
estado. Y  no dejan de abrirse más de 3.000 en las oficinas 
de la Secretaría del Palacio. Y  escriben de Berlín que mu­
chos askaris españoles recorren los campamentos y hos­
pitales investigando noticias de los heridos y prisioneros 
a fin de comunicar nuevas de éstos a sus parientes, Y  esto 
mismo ocurre en los campamentos de los Motanasiries 
(musulmanes que ayudan a los cristianos).

Y  a más de esto el rey Alfonso pone sus influencias 
constantemente en procurar el regreso a sus casas de los 
heridos inutilizados para la lucha en lo sucesivo, así como 
también en que sean indultados algunos condenados a 
muerte.

Y  por un humilde archivero municipal italiano nos 
enteramos, en carta de ingenuidad simpática, haber sabi­
do de la obra dalla Settimana Tllustrata, modesto quanto 
piacevole ed ntile settimanali illustrafo, que s’isiampa a la 

capitale.
Seguramente que la noticia fue para muchos desgra­

ciados del lugar, víctimas de la crueldad de la guerra, un 
auxiliar de la gran obra de Alfonso X I I I : en suma, piace­

vole ed utile...
La cooperación que de la publicidad en la Prensa mun­

dial resultó para la enorme tarea de la Regia Oficina es 
evidente: cada articulo publicado en un periódico de cual­
quier país beligerante (como cada gran ofensiva o acción 
importante en cualquiera de los frentes) era invariable-
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mente seguido de una irrupción de centenares de pliegos 
y solicitudes, procedentes de aquella nación, hasta obligar 
a pensar— como pronto se hizo— en que el cartero de Pa­
lacio fuese plaza montada y transportase la correspon­
dencia al regio Alcázar en un vehículo apropiado, porque 
Alfonso X III recibía a diario más cartas que van en un 
año a pueblos de algunos centenares de vecinos.

Cerraremos esta rápida visión de los ecos periodísti­
cos de la Obra en el mundo entero con unas palabras fran­
cesas, de cuya importancia juzgará el lector discreto, que 
acaso encuentre en ellas, como nosotros, la medida del 
eminente servicio prestado a la Patria por la obra de su 
Rey.

Renato Daval. en Le Gaulois. al comentar uno de los 
trascendentales discursos del insigne Maura, cuyas ro­
tundas afirmaciones neutralistas no podían ser del en­
tero agrado de beligerante alguno, dijo:

“ Hemos deseado, evidentemente, ver a nuestros am i­
gos los españoles combatir a nuestro lado, porque nos 
ha parecido que en la lucha ])or la independencia de la 
Humanidad que sostenemos la caballerosa España no 
podía permanecer extraña; pero, a pesar de ello, jíizga- 
mos a la nacionalidad española por los actos de, su Rey. 
que es la más alta personificación de la lealtad, del valor 
y del desinterés.

” Si España prefiere conservar su neutralidad, por 
razones sin duda 7niiy respetables, no tenemos nada gíte 
decir. »

Cuando haya pasado la natural excitación, por todo 
extrem o respetable, de los beligerantes, el eminente cole­
ga francés y el mundo entero verán con meridiana cla­
ridad que, así como no hay neutralidad jiosible sin la co-
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munidad internacional, no hubiera sido posible sin la neu 

tralidad, la leal, la decidida, la desinteresada Obra de 
que son estas páginas eco amortiguado.
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La gratitud admirativa que en el pueblo hispano des­
pertara la actuación de su Monarca como Jefe de una 
Nación y de un Estado neutrales, espejo de lealtad y de­
chado de fraternidad activa, tuvo felicísima concreción 
en una idea propuesta por un modesto alcalde de un hu­
milde Ayuntamiento, don Juan Angel Iza, alcalde de la 
.anteiglesia de Leniona, en Vizcaya.

Dirigióse a todos sus colegas, invitándoles a procla­
mar al Soberano español merecedor de la más alta distin­
ción de las creadas para galardonar los hechos de excep­
cional valor caritativo y abnegado.

El deseo fué materialmente aclamado por los Muni­
cipios. pocas veces merecedores como ahora del dictado 
<Íe corporaciones populares, que tantos han dejado de me­
recer, por haber adulterado con levaduras lamentables el 
pan ázimo de nuestras históricas y gloriosas esencias mu­

nicipales.
Un mensaje circuló por el Reino: al pie de ese mensaje 

figuraron bien pronto las firmas de todos los Alcaldes 
■ españoles. He aquí su texto: I
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“ A  Su Jíajestad el rey clon Alfonso X U l  (que Dios 
guarde);

"Señor:

El afán nobilísimo de soberana condición que pone 
\  uestra Majestad intercediendo en favor de los condena­
dos a muerte y cautiverio con motivo de la guerra presen­
te entre diversos Estados de Europa, y obteniendo la re­
dención de aquéllos ; la magnánima solicitud con que atien­
de \ uestra Majestad a demandas de afligidos en or-

V tS T A  liK LF.MO.VA

den a inquirir por la suerte de combatientes cuyos hoga­
res son hoy centro de dolor; la plena demostración que al 
mundo estáis dando de que en Vos se compendian aque­
llas altas dotes de grandeza y sabiduría con que vuestros 
antepasados reinaran en este pueblo, mueven la concien­
cia de los súbditos de Vuestra Majestad, y por la fuerza 
que la admiración produce, acuden hoy a rendiros obliga­
do homenaje de ñlial afecto.

’Ea Historia ha de registrar estos actos de Vuestra
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Majestad como acontecimiento de los más elevados de 
caridad y misericordia. Y  el pueblo quiere tomar parte en 
él y consignar en el Libro de los Tiempos la grandeza que 
así Vos concedéis al pueblo, cuyos destinos la Providencia 
ha puesto en vuestras manos.

” Los Municipios de vuestro Estado, a iniciativa de 
uno, el de Lemona, han recogido en armonioso concepto 
los sentimientos populares de gratitud y admiración ha­
cia \Mestra Majestad.

” Y  pues que al pueblo no puede ser vedado expre­
sar su sentir, \ os habéis de recibirlos como prenda de 
la grandeza de alma de vuestro pueljlo, que se siente dig­
nificado ante el universo por la obra de \'uestra M a­
jestad.

’Año T9iy. Señor: A  L. R. P. de ATiestra Majestad. 
— Por el Ayuntamiento, el Alcalde^

Agrupáronse los mensajes, una vez firmados, por colec­
ciones provinciales, y, señalada la fecha, que fué la del San­
to Patrono del Monarca, en 23 de enero, se dispuso que 
los Alcaldes-Presidentes de los Ayuntamientos de las ca­
pitales viniesen a la Corte, y, presididos por el señor Du- 
f[ue de Almodóvar del Valle, alcalde de Madrid, encar­
gado por todos de llevar la voz de los Concejos en acto 
tan simpático y solemne, ofrecieran a don Alfonso X í l l  
el acordado homenaje.

El día de San Ildefonso, pues, a las once, congregá­
ronse al pie de la escalera de honor de Palacio los Alcal­
des ; vestían todos de levita. Se hallaban los de 47 capita 
les de provincia. El de Huelva, por hallarse enfermo, 
delegó su representación en el Alcalde de Madrid, y el de 
Santa Cruz de Tenerife, por no haber podido ponerse a 
tiempo en camino, en el diputado señor Benitez de Lugo.
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Tampoco concurrió, a causa igualmente de enfermedad, 
el iniciador del homenaje, señor Iza.

Asistieron, pues, los alcaldes de las capitales de V ito­
ria, don Guillermo Elío; Albacete, don Francisco Fonte- 
cha Nieto; Alicante, don Ricardo P. de Pozzi y Chicheri; 
Almería, don Francisco Pérez Cordero; Avila, don Cesá­
reo Nieto Hernández de Lorenzo; Badajoz, don Juan A n ­
tonio Rodríguez Machín; Baleares, don Nicolás Alemany 
Puyol; Barcelona, don Manuel Rius y R iu s; Burgos, don 
Ramón Alm uzara; Cáceres, don Luis González Borre­
guero; Cádiz, don Manuel García Noveral: Castellón, 
don Juan Pérez Masip; Ciudad Real, don José Cruz P ra­
do; Córdoba, don Salvador Muñoz Pérez; Coruña, don 
Manuel Casas Fernández; Cuenca, don Manuel Caba- 11er Urios; Gerona, don Luis de Lloret y Pastoret; Gra­
nada, don Felipe Lachica Mingo; Guadalajara, don M i­
guel Fluiters Contera; Guipúzcoa, don Eustaquio Insusti 
Alday; Huesca, don Prudencio Torrente; Jaén, don José 
Bueno Pérez; León, don Joaquín López Robles; Léri­
da, don Antonio Agelet Romeu; Logroño, don Isidro 
Iñiguez Carreras; Lugo, don Angel López Pérez; Ma­
drid, Duque de Almodóvar; Málaga, don Salvador Gon 
zález Anaya; Murcia, don Tomás Palatun Locrarell; 
Navarra, don Manuel Negrillos; Orense, don José Pe- 
reira Rodríguez; Oviedo, don Marcelino Fernández; 
I ’alencia, don Mariano Gallego Ruipérez; Pontevedra, 
don Luis Boullosa; Salamanca, don Eduardo N ava; San­
tander, don Vidal Gómez Collantes; Segovia, don Pas­
cual Guajardo; Sevilla, don Manuel Hojuela Gómez; So­
ria, don Rafael Sáinz Robles; Tarragona, don Roberto 
Guanch Robinté; Teruel, don Juan Arsenio Sabino Urru- 
tia; Toledo, don Alfredo Maymó Caniatrot; Valencia.
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don Fidel Guinea Olmo; Valladolid, don Leopoldo Stam- 
pa; Vizcaya, don Mario de Arana; Zamora, don Miguel 
Moyano Salvador; Zaragoza, don Gumersindo Clara- 
munt Pastor.

Presididos por el Duque de Almodóvar del Valle, su­
bieron los Alcaldes a la Regia Cámara, donde ya espe­
raba el Soberano, que lucía el uniforme del regimiento 
de Caballería de Cazadores de Alfonso X III, sin banda 
alguna; se hallaba acompañado por el presidente del Con­
sejo, Conde de Romanones; el jefe superior de Palacio, 
Marqués de la Torrecilla; el coronel general de Alabar­
deros, señor Aznar; los ayudantes Conde del Grove, ge­
neral Aranda y teniente coronel señor Ramírez; el oficial 
mayor de Alabarderos, de guardia, señor Baleato, y los 
mayordomos de semana señor Ruata— de servicio con el 
Rey— , Condes de Poleiitinos y Val del Aguila y señores 
Montes Jovellar y Careaga (i).

Entraron, con la venia de Su Majestad, los Alcaldes 
en la Cámara y colocáronse ante el Monarca, en fila, for­
mando semicírculo.

Después de los saludos de rigor, adelantóse el Du­
que de x\lmodóvar del Valle, y tomando la palabra en 
nombre de todos los Alcaldes de España, ofreció a Su 
Majestad el testimonio de su leal e incondicional adhesión.

“ España, en otros tiempos grande— dijo— , traspa­
só con sus glorias las fronteras, y fué, con sus armas, 
temida, tioy, por \Tiestra Majestad, resurge el nombre 
mundial de España, y por sus altos merecimientos y vir­
tudes, es respetado en todas las Cancillerías y bendeci­
do en infinitos hogares.

( i )  I n f o r m a c i ó n  d e  L a  E p o c a ,  2 3  e n e r o  d e  1 9 1 7 .
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” EI pueblo español se halla hoy orgulloso de su Rey, 
que un dia fue conocido por “ el Rey valiente” , y ahora, 
merced a su obra de caridad, será llamado en todas par­
tes “ el Rey humanitario” .

"¡Cuántos corazones agradecidos! ¡Cuántas almas 
reconocidas a la obra de Amestra Aíajestad!

” Y  como esta obra de humanidad no sólo redunda en

CAM ARA REGIA,

donde recibió A lfonso X III  el homenaje de los alcaldes españoles.

bien de las familias desventuradas de los muertos y heri­
dos, sino que también repercute en España, por él engran­
decida, el pueblo español no ha dudado un solo instante en 
rendir este tributo de agradecimiento y admiración.

"Encargado de transmitir a A^uestra AFajestad estos 
sentimientos, le pedimos su venia para rogar al Gobierno 
de Ahiestra Majestad se sirva incoar el oportuno expe­
diente para <jue el nombre de A^uestra AFajestad figure a
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la cabeza ele las grandes cruces de Beneficencia; propues­
ta concebida por un alcalde de Vizcaya y acogida con 
entusiasmo por los de España entera, que hoy aclaman a 

Vuestra Majestad.
"Podéis estar seguro de que, si por la Constitución 

sois Rey de España, en la voluntad de vuestro pueblo está 
a toda hora sancionada esa Constitución; pues el país 
considera a Vuestra Majestad como faro luminoso, que 
seguramente ha de marcar a España el camino de una 
nueva prosperidad, encumbrándola a la altura que en otros 

tiempos consiguió.”
El discurso del Duque de Almodóvar del Valle pro­

dujo en cuantos le oyeron la mejor impresión.
Y  apenas terminado, el Soberano, avanzando hasta 

el centro de la estancia dijo con voz clara y enérgica en­

tonación :
"Saludo, señores, a los Alcaldes de las 49 capitales 

de provincia de España, que ostentan aquí la representa­
ción de más de 9.000 Ayuntamientos.

"P or los mismos campos en que ahora se libran las 
batallas más grandes que ha presenciado el mundo, paseó 
en otros tiempos España sus banderas victoriosas.

"H oy no le ha correspondido a nuestra Nación em­
puñar la espada; pero en cambio ha sabido conseguir que 
su nombre ocupe siempre un alto lugar en las grandes pá­
ginas de la Historia. España representa en este conflicto 
el ideal humanitario. Por eso ha procedido en la forma 
que lo ha hecho, y que os mueve ahora a este homenaje.

"Desde el primer momento adopté la iniciativa que vos­
otros aplaudís. A l hacerlo así me limité a recoger el sen­
timiento unánime de mi pueblo, esforzándome, en esta oca- 
si<)ii como en todas, en escuchar atentamente sus latidos.
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” No soy yo, pues, el que debe ostentar la insignia que 
me ofrecéis. Es España entera. Por eso debe ir unida la 
insignia a la bandera gloriosa de la Patria.

” La insignia preciada de la Caridad, que vosotros'que- 
réis que ostente, yo la voy a colocar en el estandarte del 
Regimiento que lleva mi nombre. De este modo quedarán 
enlazados, con mi nombre, España y vuestro recuerdo.

” Tengo fe inquebrantable en el porvenir de España, 
Si España fué grande en tiempos de Carlos V , volverá a 
serlo en día no lejano. Para eso, hace falta que no perda­
mos un solo momento la fe, y que cada uno, en su esfera 
de acción, cumplamos con nuestros del)eres.

"Vosotros, representantes de la Administración m u­
nicipal de España, debéis afanaros, como seguramente 
estáis haciendo, en corregir todos los defectos de esa mis­
ma Administración, para corresponder a los anhelos y 
exigencias del pueblo.

"Esos son los deseos de vuestro Rey, que, como vos­
otros todos, aspira a ver una España próspera, regida por 
los supremos ideales de la Justicia y el Derecho."

Profunda sensación causaron en todos los presentes 
las regias palabras. Las frases de esperanza del Sobera­
no, oídas con atención unánime, fueron para todos los 
Alcaldes de aliento extraordinario, y el rasgo de Su Ma­
jestad de colocar la gran cruz de Beneficencia en el es­
tandarte del regimiento de Caballería de Alfonso XITI 
por ser el más personalmente suyo, fué por todos entu­
siastamente elogiado.

Tiene el sabor de aquellos arranques clásicos que lle­
nan de resplandores de egregio ingenio la historia de los 
gloriosos Monarcas españoles.

El regimiento de Cazadores de Alfonso X III se ha
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liaba entonces de guarnición en Vitoria, y el mismo día 
se le telegrafió, dándole cuenta de la regia distinción.

Terminado su discurso, el Rey saludó, uno por uno, 
a todos los Alcaldes, hablando con cada uno de ellos de 
los asuntos que más interesaban a las capitales y provin 
cias respectivas.

Los 49 álbunis enviados por los Municipios de cada 
provincia al Rey quedaron depositados en una de las me­
sas del salón. El Rey los estuvo hojeando, y más tarde 
los examinó detenidamente.

De cada provincia fueron remitidos dos: uno con las 
solicitudes de los Ayuntamientos, en que se impetra la 
gran cruz de Beneficencia para el Rey: en la tapa hay 
esta leyenda: “ Homenaje a Su Majestad el Rey. El pue­
blo español pide la cruz de Beneficencia para su Monar 
ca.” En el otro álbum, la inscripción es de este modo: 
“ A  Su ^Tajestad el rey don Alfonso X III. Homenaje del 
pueblo español” , y en éste se contienen las salutaciones 
de los Municipios elogiosas para el Soberano y su ad­
mirable labor. El del Ayuntamiento de Lemona, que está 
encuadernado aparte, ostenta valiosas labores de incrus­
tación de Eibar.

Cerca de la una salieron los Alcaldes de Palacio, sa­
tisfechísimos de la regia entrevista y elogiando efusiva­
mente la llaneza, bondad y talento del Soberano, ponien­
do de manifiesto lo muy al detalle que Su Majestad conoce 
las necesidades de cada provincia.

Por la noche asistieron a Palacio a una comida con 
que el Rey les obsequió.

Constó el banquete de 88 cubiertos, y a él asistieron 
Sus Majestades los Reyes y la reina doña Cristina y Sus 
Altezas la infanta doña Isal)el, los infantes don Carlos
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y doña Luisa, el infante don Fernando y la Duquesa de 
Talayera.

Entre los demás invitados figuraron el Presidente del 
Consejo y la Condesa de Romanones, el Ministro de la 
Gobernación y la señora de Ruiz Jiménez, la Duquesa 
de San Carlos, el marqués de la Torrecilla, los Marque­
ses de Viana, los Duques de Santo Alauro, los Marque­
ses de Castel Rodrigo, las damas de guardia con ambas 
Reinas, Duquesa de Luna y Alarquesa de Hoyos; los 
Grandes de España de guardia, Duques de Alaqueda v 
Luna; otras personas del alto séquito palatino y de cla­
ses de etiqueta y todos los Alcaldes.

Durante la comida, la banda de Alabarderos inter­
pretó un escogido programa.

\  véase cómo la augusta modestia de Alfonso X III 
sólo por altos motivos patrióticos se decidió a ser objeto 
de este homenaje. Xo mucho antes de él hacía decir al 
Comité des Damos frangaiscs, de Aladrid, que había re 
suelto asociarse a la iniciativa del Alcalde de Lemona y 
en mensaje delicadísimo, firmado por madame de Vieu- 
gué (i), que el Re}" consideraba que su intervención en 
favor de los heridos, prisioneros y desaparecidos no era 
sino el cumplimiento de un deber elemental de humani­
dad y caridad cristiana y, por tanto, agradeciendo cor­
dialmente tan delicada iniciativa de simpatía y de adhe-

( i )  E s  d e  a d v e r t i r  q u e  l l e g a r o n  t a m b i é n  a d h e s i o n e s  d e  l e j a n a s  

t i e r r a s .  D e  A m é r i c a ,  p o r  e j e m p l o ,  s e  r e c i b i e r o n  c e n t e n a r e s  d e  c o m u ­

n i c a c i o n e s  d e  C e n t r o s  y  S o c i e d a d e s  e s p a ñ o l a s ,  a d h i r i é n d o s e  a l  p e n s a ­

m i e n t o  d e  s o l i c i t a r  p a r a  d o n  A l f o n s o  l a  G r a n  C r u z  d e  B e n e f i c e n c i a .

D e  F r a n c i a ,  I n g l a t e r r a  y  o t r o s  p a í s e s  d e  E u r o p a  v i n i e r o n  t a m b i é n  

n u m e r o s a s  c a r t a s  d e  e s p a ñ o l e s  s o l i c i t a n d o  f i g u r a s e n  s u s  n o m b r e s  e n  

e l  h o m e n a j e .
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sión, lio acallaba de resolverse a aceptar la preciada con­
decoración (i), “ creada para recompensar los actos heroi­
cos de aquellos que se distingan de un modo excepcional 
por su generosa abnegación” .

Agregaba la regia comunicación a madama "Vieugué: 
“ Su iMajestad os ruega transmitáis a las señoras del Co­
mité Frangais la expresión de su más viva gratitud y que 
les bagáis saber que la mayor recompensa a que aspira es 
saber que sus gestiones han llevado el consuelo a muchas 
familias francesas y han podido prestar algún servicio 
a tantas desgraciadas víctimas de esta terrible guerra.”

Esta representativa fiesta de intimidad entre el Po­
der supremo del Estado y los jnieblos, esto es, entre el Rey 
y los Alcaldes, tuvo, y debe conservar en la historia de este 
reinado, un valor tradicional procedente de nuestra pro­
pia contextura nacional, a que aludía sin duda un ligero 
comentario que el diario madrileño E l Universo puso a 
la solemnidad, de este modo:
•

D e  l o s  a l c a l d e s  l a  g r e y  

n o  a n d u v o  e n  M a d r i d  s i n  n o r t e ,  

q u e  e l  a l c a l d e  d e  l a  c o r t e ,  

y  d e  E s p a ñ a  e l  s e ñ o r  R e y ,  

m o v i d o s  d e  h i s p a n o  a m o r  

h a b l a r o n  d e  m o d o  t a l ,  

q u e  s i  u n o  n o  d i j o  m a l ,

( i )  E l  e x p e d i e n t e  r e g l a m e n t a r i o  p a r a  e l  i n g r e s o  e n  l a  O r d e n  C i v i l  

d e  B e n e f i c e n c i a  s e  t r a m i t ó ,  s i n  e m b a r g o ,  y  e n  a g o s t o  d e l  a ñ o  a c t u a l  

l l e v ó  d o n  J o s é  S á n o h e z  G u e r r a ,  c o m o  M i n i s t r o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n ,  a l  

C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  l a  p r o p u e s t a  c o r r e s p o n d i e n t e ,  q u e  p u e d e  d e c i r s e  

a p r o b a d a  p o r  l a  N a c i ó n  e n t e r a .
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p o r  f u e r z a  h a b l a r a  m e j o r  

e l  o t r o ,  p u e s  e s  d e  l e y ,  

y  n o  s e  h a  a f i r m a d o  e n  b a l d e ,  

q u e ,  e n t r e  t a n t o  y  t a n t o  a l c a l d e ,

E l mejor alcalde, el Rey.

Tiene también la importancia de un documento vivo 
de la unión (con nuevas formas y esencias viejas), de la 
cordialidad, en que todos los españoles deben mirar el 
más firme asidero de la salvación de la Patria en todo 
caso.

La Prensa extranjera comentó con cálida palabra este 
suceso, y algún diario, como Le Fígaro, dijo: “ He ahí 
una fiesta netamente española, aTa cual no puede dejar 
de asociarse de corazón francés ninguno.”

Conviene registrar aquí, por último, las palabras, sin­
gularmente expresivas, que el señor Presidente del Conse­
jo de Ministros pronunció, al dirigir la palabra a los A l­
caldes españoles, durante la comida con que éstos fueron 
por él obsequiados, y cuyo sentido no difiere del de aque­
llos otros que, entre aplausos fervorosos, no mucho antes, 
había dirigido a sus correligionarios el jefe del partido 
conservador, don Eduardo Dato, con ocasión del home­
naje que a éste rindieran los elementos parlamentarios 
de la agrupación:

“ En cuanto a la política exterior, nuestro camino, se­
ñores, está claramente trazado: mantener inviolablemen 
te nuestra neutralidad. Merced a ella, y por sus personales 
y nobilísimas gestiones, se ha acrecentado el inmenso pres­
tigio de que goza en el extranjero nuestro augusto y que­
rido Soberano, el rey don Alfonso X III, encarnación la 
más alta y suprema de la Patria española, de esta vieja y 
noble España, fundadora un tiempo de otras nacionalida-
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des, que tantas y tan hermosas páginas ha escrito en la 
historia universal, v que tiene sobrado linaje para que en

i m Mr 1 * ,

r

(í'

E X C M O .  S K .  C O N D E  D E  RO M A N O N E S V erger, grab.

un momento supremo su voz sea oída por todas las na- 
ciones del mundo. Y  si un día, más o menos lejano, que
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mayor amplitud de la personalidad internacional 
de España en Europa trae C(jmo consecuencia, para la 
obra del Rey Alfonso, una mayor facilidad y tal exten­
sión, que abarca todo el Viejo Continente, salvo contadas 
excepciones, y buena parte del Nuevo, según puede apre­
ciarse en las cartas geográficas que ofrecemos al lector 

en este capítulo.
Examinándolas se podrá recordar la cantidad y ca­

lidad de las representaciones que la guerra y la confian­
za de los beligerantes han puesto en manos de nuestra 
Patria, agregando las que figuran en el siguiente estado, 
que acaso habrá que rectificar también más adelante.

- .V fi.

V IS T A  GENERAL D EL  CAMPAMENTO DE NAGYMEGYER
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r-H

E n Berlín, de los intereses de.

En Viena, de los de.

E n Rom a (Quirinal), de los de.

ESPAÑA ESTA OFICIALMENTE ENCARGADA

Francia.
Rusia.
Bélgica.
Portugal.
Servia.
Japón.
Rumania.
N. Am érica. 
Guatemala. 
Costa Rica. 
Cuba.
Perú.

Rusia.
Bélgica.
Servia.
Portugal.
Inglaterra.
Japón.
N. Am érica. 

Francia. 
Portugal. 
Rusia.

En V arna (Cónsul) (Bulgaria), de los de.

En Bruselas, de los de...........................................{
\ Italia.
I N. Am érica.
I Servia.
' Brasil.

Austria-H ungria.
Turquía.
Bulgaria.

E n Lisboa, de los d e ............................  I Alem ania.
) Austría-H ungría.

Francia.
Bélgica.
Rusia.
Italia.
Inglaterra.

E n  W áshingtoii, de los de..................................  Turquía.

E n Bucarest, de los de.......................................| í^ulgaria.
................ I Alem ania.

E n  T okio, de los de................................................... Austria.

En París, de los de Bulgaria y Turquía.
E n Petrogrado, de los de Santa Sede, A ustria y Turquía.
E n  Rom a (Vaticano), de los de Austria-H ungria.
En Constantinopla, de los de Italia, M ontenegro, Portugal y  Rumania.
En Palestina, de los de Francia.
E n Sofía, de los de Rumania.
En G ibraltar, Panamá, Habana, Puerto Rico, Honolulú y Guatemala, de los de 

Alem ania.
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Y  aún habrá que agregar que algunos Cónsules espa­
ñoles protegen los intereses italianos en Alemania ; que 
tenemos a nuestro cargo la defensa de los intereses aus­
tro-húngaros en Corfú y el amparo de los iDÚlgaros en 
Alejandría.

Y  por si esto fuese poco, añadiremos que Alemania 
y Francia han puesto en nuestras manos el canje de listas 
de los prisioneros, así como el de efectos y valores de los 
héroes muertos en el campo del honor. Nuestra Legación 
en Berna se ha visto a menudo en el triste encargo de 
transmitir a las familias respectivas las cajas llenas de 
tales recuerdos piadosos, que, en ocasiones, se amontona­
ban en aquellas dependencias. Asimismo hemos procurado 
informaciones directas en los territorios ocupados por los 
soldados del Kaiser en Francia y en Bélgica.

El lector habrá visto, sin duda, con satisfacción pa­
triótica el precedente memorándum, que consuela un 
poco de las amarguras que nuestra pobre Patria se ha 
visto alguna vez en el duro trance de apurar, como vícti­
ma de una “ Europa consciente” , dejada en lil^ertad por 
una Europa— esto sí que era cierto— absolutamente in­
consciente— ¡ y a la vista está!— , o como Cenicienta con­
tinental, mirada con escasa consideración fuera... y de­
fendida dentro, a veces, y esto era lo incomprensible, con 
no mayor afecto.

Esta complejidad de representaciones ha obligado a 
España a multiplicar sus esfuerzos y sus sacrificios (aun­
que, como es lógico, los gastos fundamentales de estos 
honrosos encargos accidentales corren a cargo de los paí­
ses representados), llegando a constituir verdaderas am- 
l.lificaciones de sus Embajadas o Ijegnciones, como 
acontece en Berlín, donde a las órdenes de nuestro
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embajador, señor Polo de Bernal)é, y bajo sus auspi­
cios, funciona, en local aparte, la oficina diplomática

EXCMO, SR. D. L U IS  POLO DE BERNABÉ

Em bajador de S. M. C. en Berlín.

reg-ida al princi])io por el Conde del Cadagua y luego por 
el señor González Gelpi. a cuyas órdenes hay una lirillan-

Ayuntamiento de Madrid



PRO C A P T I V rS 97
te pléyade de delegados, <|ue, seguramente, dejarán allí 
el nombre de España a la altura en que lo han colocado
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EXCMO. SR. CONDE DE CADAGUA

los ilustres profesionales que tan inteligentemente cum­
plen la delicada misión que las circunstancias han im­
puesto a nuestra Patria en algunos países beligerantes, y7
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en la que descuella el examen de los campos de concen­
tración de prisioneros, cuyos suerte y estado constituyen 
uno de los mayores motivos de preocupación para el regio 
ánimo de Alfonso X III; su acción personal, interesantí­
sima en este punto, es un timbre de gloria para el joven 
Monarca v para su país. Estas oficinas de Berlín han 
atendido con todo celo las peticiones de particulares y de 
Asociaciones, como L ’CEiivre dii viécmcut ( i) , que le 
confían frecuentemente ropa y  víveres.

De esta importante rama de la obra, tan frondosa que 
por sí sola constituye un objeto de estudio para el jurista, 
el sociólogo y el político, hemos de ocuparnos en el capí­
tulo presente, con ánimo de prestar el servicio que este 
anticipo de noticias pueda rendir mañana a los que, con 
libertad de investigación y comentario público, hoy na­
turalmente difíciles, traten de obtener el completo fruto

( i )  L ’ C E u v rc du  v c t c m e n i ,  a g r e g a d a  a  l a  C r u z  R o j a  F r a n c e s a ,  e s ­

t a b a  b a j o  e l  e l e v a d o  p a t r o n a t o  q u e  s i g u e :  S u  E m i n e n c i a  e l  c a r d e n a l  

A m e t t e ,  a r z o b i s p o  d e  P a r í s ;  m o n s i e u r  A p e l e ,  p r e s i d e n t e  d e  l a  A c a d e ­

m i a  d e  C i e n c i a s ; m o n s i e u r  M a u r i c i o  B a r r é s ,  a c a d é m i c o ; m o n s i e u r  

L e ó n  B o u r g e o i s ,  s e n a d o r ,  e x  p r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o ;  m o n s i e u r  D i o ­

n i s i o  C o c h i n ,  a c a d é m i c o  y  d i p u t a d o ; m o n s i e u r  C o u v e ,  p a s t o r  d e  l a  

I g l e s i a  r e f o r m a d a ; m o n s i e u r  L a v i s s e ,  d i r e c t o r  d e  l a  E s c u e l a  N o r m a l '  

m o n s i e u r  A l f r e d  L e v y ,  g r a n  r a b i n o  d e  F r a n c i a ;  e l  M a r q u é s  d e  S e g u r ,  

a c a d é m i c o .

E l  C o m i t é  F e m e n i n o ,  c o n s t i t u i d o  p o r  m e s d a m e s  M i l l e r a n d ,  C h a p t a l ,  

G u i a r d ,  W a l l e n t e i n ,  R o l a n d  G o s s e l i n ,  B e c h m a n n ,  d ’ E i c h t a l ,  A n g u l o  

A u s c h e r ,  C o n d e s a  d e  B e a r n ,  F r a n c k - P u a u x ,  K i n e n ,  P e r e i r e ,  S i m e t t e ,  

C o n d e s a  v a n  d e r  S t r a t e n - P o n t h o z  y  W i t t .

E l  C o m i t é  e n c a r g a d o  e n  A l e m a n i a  d e  l a  d i s t r i b u c i ó n  d e  e n v í o s  c o ­

l e c t i v o s  a  l o s  p r i s i o n e r o s  f o r m á b a n l o ,  c o m o  p r e s i d e n t e  d e  h o n o r ,  e l  

e x c e l e n t í s i m o  s e ñ o r  d o n  L u i s  P o l o  d e  B e r n a b é ;  s e ñ o r  L a n d e c h o ,  s e ­

c r e t a r i o  d e  l a  R e a l  E m b a j a d a :  S u  K x c e l e n c i a  v o n  K c e r n e r ,  c o n s e j e r o ;  

m í s t e r  S p r i n g e r ,  d o c t o r  e n  D e r e c h o ; m í s t e r  G e i b ,  b u r g o m a e s t r e ; 

m í s t e r  S c h u l e r ,  t e n i e n t e  g e n e r a l ; S u  E x c e l e n c i a  e l  M i n i s t r o  d e  E s ­

t a d o ;  m í s t e r  D u  V i n a g e ,  c ó n s u l  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  y  e l  V i c e p r e ­

s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  N a c i o n a l  S u i z o .
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de tan alto y  trascendental empeño. La labor de los dele­
gados españoles en el Imperio del Kaiser, en A ustria- 
Hungria y en Italia, a consecuencia de las representacio­
nes alli confiadas a nuestra Patria por los Gobiernos 
aliados, ha sido abrumadora.

Veamios en Alemania.
Dividido el Imperio en siete regiones, en que se res­

petan, aunque no se siguen, las demarcaciones adminis­
trativas o militares del Imperio, se establecieron las capi­
talidades en

B e r l í n  ( G a r d e  y  3 .«r  C u e r p o  d e  E j é r c i t o  I m p e r i a l .  B r a n d e b u r g o ) .

Z )r e sr fe  ( 4 ,  i i ,  12 y  19  G .  d e  E .  I m p .  R e i n o  y  p r o v i n c i a  d e  S a j o n i a  y  

T u r i n g i a ) .

H a n n o v er  ( 7 ,  9  y  10  C .  d e  E .  I m p .  W e s i f a l i a ,  H a n n o v e r ,  S c h l e s v v i g -  

H o l s t e i n ,  M e c k l e m b u r g o  y  l a s  c i u d a d e s  d e  H a m b u r g o ,  B r e m a  y  L u b e c k ) .

S tu t tg a r t  ( i 3 , 1 4 ,  i 5 ,  16  y  21 C .  d e  E .  I m p .  W u r i e m b e r g ,  B a d é n  y  A l s a -  

c i a - L o r e n a ) .

P o s e n  ( i ,  2 , 5,  6 ,  1 7  y  20 C .  d e  E .  I m p .  P r u s i a  o r i e n t a l  y  o c c i d e n t a l ,  

P o m e r a n i a ,  P o s e n  y  S i le s i a ) .

F r a n c f o r t  (8 y  18 C .  d e  E .  I m p .  y  II R e a l  B á v a r o .  R h e i n l a n d ,  H e s s e n ,  

P a l a t i n a d o  y  e l  N o r t e  d e  B a v i e r a ) .

M u n ic h  (I y  111 C .  d e  E .  R e a i  d e  B a v i e r a ,  e l  r e s t o  d e  B a v i e r a ) .

En estas capitalidades se fijó la residencia de nues­
tros delegados, aunque esto de fijar la residencia no al­
canza aquí sino el valor de un lugar común o bordoncillo, 
porque, en realidad, los delegados españoles anduvieron 
siempre de campamento en hospital, de lazareto en cam­
po de concentración, oyendo a los prisioneros, a quienes 
visitaban siempre sin previo aviso, a quienes hablaban 
sin testigos, para transmitir más tarde las reclamaciones 
a los comandantes respectivos e informes detallados a la 
Embajada de S. M. C. en Berlin, a la Real Secretaría 
particular en Madrid y 'al Ministerio de Estado.

Consígnense aquí los nomln'es de los representantes
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de España en el generoso y fatigante trabajo, enorme­
mente dificultado en el año actual, según sospechamos,.

•ir

.*VÍ

E L  DELEGADO ESPAÑOL, SE. JIMÉNEZ POREAS,

interroga a prisioneros franceses en un campamento de Alem ania.

por la falta de medios de comunicación, reducido con­
siderablemente el número de trenes en todo el Imperio- 
y desaparecidos casi totalmente del campo auios, co­
ches y  vehículos de toda especie. Algún comisario no 
ha vacilado en lanzarse a una larga excursión a pie, en 
aras del deber impuesto a su Patria por el encargo de los 
beligerantes, cuyos intereses representábamos en el Im­
perio.

Nuestros delegados en Alemania son:
Don Juan González Gelpi, comandante de Estado' 

Mayor.
Don Antonio Adrados, capitán de Infantería.
Don Abilio Barbero, Comandante de Estado Mayor.
Don Enrique Jiménez Porras, Comandante de Infan- 

rería.
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Don Antonio Ferratges, médico primero de Sanidad 
Miiitar.

Don José Samsó, auditor de Guerra.
Don Manuel de la Cámara, teniente de Navio.
Don Ricardo Murillo, médico primero de Sanidad

Militar.
Don José de Ordovás, capitán de Caballeria.
Don Luis de Amallo, médico de la Armada.
Don Carlos Vilaplana, médico militar.
Don José Sánchez de Ocaña, comandante de Estado 

Mayor.
Don Julio Ortiz de Villajes, médico primero de Sani­

dad Militar.
Don José Romero, Subinspector de Sanidad Militar.
Don Ricardo Gómez Navarro, cónsul agregado a la 

Embajada.
Don Carlos Arcos, agregado militar en la Embajada 

de Berlín.
Don Gonzalo de Aguilera, primer teniente de Caba­

llería.
Don Carlos Requena, capitán de Ingenieros.
Don Julio Castillo, subinspector médico de segunda

clase.
Don Emilio Gutiérrez, médico primero de la Armada.
Don José Barreiro, subinspector medico de segunda 

clase.
El Monarca expuso en repetidas ocasiones la com­

placencia y aun la admiración que le producían el celo y 
la inteligencia, no menos que el ardor patriótico, con que 
eran servidos los intereses de España por los delegados 
oficiales y las representaciones diplomáticas en los paí­
ses beligerantes, expresando, singularmente, la viva sa-

í--
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tisfacción con que analizaba los informes de los visita­
dores de campamentos.

Del conjunto de estos informes, que suman muchos- 
centenares, han de poderse deducir, de hecho se deducen 
ya, enseñanzas inapreciables, que en varios de tan inte­
resantes documentos aparecen consignados como lumino­
sas observaciones o comentarios atinados de espiritas- 
serenos ante realidades incontrastables; pero cuyas de­
ficiencias fueron muchas veces combatidas, con la con­
siguiente mejora de las mencionadas realidades, por el 
celo humanitario y el cristiano afán de quienes cons­

tituían la sección mili­
tante de una diplomacia 
de amor humano, de una 
abogacía de fraternidad, 
que no podrá menos de 
tener una consecuencia 
estatuida cuando el fue­
go de la pasión bélica se 
extinga en todos y las 
aguas de este diluvio uni­
versal de horrores des­
ciendan, se encaucen y,, 
al fin, se agoten. Que es 
muy cierto que, como se 
ha dicho (i); «A las so­
beranías de la herman­

dad de nuestra civilización a quienes les ha correspondido 
la condición de no beligerantes en esta guerra, les incum­
ben altísimos e irrecusables deberes morales de coopera-

ú

D. JUAN GONZALEZ GELPI,  

Comandante de E. M.

( i )  J .  S á n c h e z  d e  T o c a ,  loe . cit.
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ción para reintegrar en su preeminencia al derecho de

gentes cristiano.
Muchas veces, acabada la visita, el delegado español, 

en junta.de oficiales, presidida por el Komandani del 

destacamento, c a m p a - 
mentó, hospital, lazareto, 
etcétera, d i s c u t í a ,  en 
cumplimiento del sagra­
do d e 1) e r internacional 
que allí le daba voz, tales 
o cuales circunstancias o 
detalles de organización, 
como un vocero califica­
do de los prisioneros, pri­
vados de su propia y na­
tural representación. Y  
fueron muchas también 
las ocasiones en que se 
lograron desde luego no­
tables ventajas del orden 
material (alimentación, calefacción, abrigo, etc.) o del or­
den espiritual (asistencia sacerdotal más frecuente, ma­
yor número de horas asequible la capilla (i), levanta-

( i )  L a s  c o n v e n c i o n e s  e r a n  p a r t i c u l a r m e n t e  g e n e r o s a s  e n  c u a n t o  

s e  r e f i e r e  a l  e j e r c i c i o  d e l  c u l t o  p o r  p a r t e  d e  l o s  p r i s i o n e r o s .  D e s d e  e l  

c o m i e n z o  d e  s u  g l o r i o s o  P o n t i f i c a d o ,  S u  S a n t i d a d  B e n e d i c t o  X V  e s ­

t i m u l ó  e l  c e l o  a p o s t ó l i c o  d e  l o s  c a p e l l a n e s  y  c o n s i g u i ó ,  c o n  p a t e r n a l e s  

e x h o r t a c i o n e s ,  d e  l o s  j e f e s  d e  l a s  P o t e n c i a s  b e l i g e r a n t e s  q u e  d i e r a n

l a s  m á s  a m p l i a s  f a c i l i d a d e s  e n  e s t e  s e n t i d o .

E s t a s  g e s t i o n e s ,  d e  t a n  a l t o  v a l o r  e s p i r i t u a l ,  l a s  q u e  d i e r o n  p o r  r e ­

s u l t a d o  u n  a c u e r d o  ( f e b r e r o ,  1 9 1 5 )  f r a n c o - g e r m a n o  f a v o r a b l e  a l  c a n ­

j e  d e  p r i s i o n e r o s  i n v á l i d o s ,  y  t a n t a s  o t r a s  q u e  e s t á n  e n  l a  m e m o r i a ,  y  

d e b e r í a n  e s t a r  e n  e l  c o r a z ó n ,  d e  t o d o s ,  s e ñ a l a n  l a  l u m i n o s a  a c t u a c i ó n  

d e l  V i c a r i o  d e  J e s u c r i s t o ,  D i v i n o  P r í n c i p e  d e  l a  P a z ,  e n  m e d i o  d e  l a  

t e r r i b l e  c o n f l a g r a c i ó n . — N .  d e l  A .

D. KNRIQUE JIMÉNEZ PORRAS, 

Comandante de Infantería.

J .
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miento de castigos cuando la falta lo consienta, mitiga­
ción del trabajo...).

Bien se entenderá que no organizándose todos los 
campamentos de i)risioneros con arreglo a un plan ge­
neral ])ara el ímj>erio, lo que es notoriamente imposible,

quedaba mucho en 
ellos al arbitrio del 
organizador o jefe, 
a su concepto de la 
vida marcial, a las 
condiciones del pa­
raje en que se em- 
idease, e tc . Reflé- 
janse estas diferen­
cias en los informes, 
( ûe apoyaba con su 
influencia la R eal 
Embajada en Berlín 
(cuando no era dado 
resolver sobre ellos 
al jefe del campa­
mento) y hacíalo en 
forma la más discre­
ta posible, de (jue 
da idea el siguien­
te ejemplo:

“ La Real Emba­
jada de España tiene el honor de transmitir al Departa­
mento Imperial de Negocios Extranjeros el informe 
adjunto de la visita girada al campo de... por el delega­
do de esta Embajada...

” A  propósito del contenido de este informe la Em-

INSPEC C IÓ N  DE ALIMENTOS
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bajada Real ruega al Departamento Imperial se sirva
examinar si sería posible...

” La Embajada ruega igualmente al Departamento se 
digne abrir una información acerca de...

” Se atreve a esperar que el Office Imperial querrá co­
municarle si hay algo que se oponga a que las familias 
de los internados, habitantes en.... puedan dar noticias 
suyas a sus prisioneros del mencionado campo de...

” La Real Emixajada agradece de antemano al Office  
Imperial de Negocios Extranjeros las respuestas que se 
sirva transmitir sobre lor, puntos que anteceden.”

En estricta justicia hay que decir que el Golnerno de 
Berlín, así como sus representantes militares al frente 

de los campamentos de 
p r is io n e ro s , facilitaron 
cuanto les fué dable la 
misión de Es¡)aña, y  no 
menos la ayudo el Em­
bajador norteamericano, 
nuestro liuésped de unas 
horas, míster Gerard, en 
todos aquellos casos en 
que habíamos de acudir 
a sus buenos oficios, por 
tratarse de súbditos de 
países que no nos habían 
honrado con su repre­
sentación cerca del Im­
perio alemán y que mís­
ter Gerard asumía, sin que por su afable aquiescencia 
padeciesen en lo más mínimo las ordenaciones y regle- 
ments impuestos al digno Embajador desde Wáshington.

D. JOSÉ SAMSÓ, 

Auditor de Guerra.

• *

i . ' 1

3
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En este conjunto de gestiones, casi todo es labor 

nueva.
Los pasados Congresos de la paz y las Convenciones 

para el derecho de la guerra, bien por falta de atención, 
explicable si se consideraba descartada la posibilidad de 
un conflicto armado de la magnitud del presente, o por 
otros motivos (i) , no fijaron la situación del comba­
tiente prisionero con la apetecible firmeza, contentándose 
con declaraciones de carácter general (2), que, desgra­
ciadamente— como si su generalidad no fuera bastante— , 
han seguido la suerte de tantos otros acuerdos interna­
cionales, perdiendo de hecho la fuerza de obligar.

El Rey de España acudió a cuestiones candentes en 
circunstancias que hacían a los prisioneros doblemente 
desdichados. Iniciativa del Monarca fué el acuerdo en­
tre Francia y Alemania de suspender hasta el fin de la 
guerra las penas judiciales impuestas a los prisioneros.

Sobre las difíciles y vidriosas conversaciones y los 
frecuentes combates de notas a que necesariamente ha­
bía de dar ocasión el hecho triste de que la represalia

( 1 )  L a  C o n v e n c i ó n  d e  E l  H a y a  ( n ú m .  4 )  t i e n e  e n  s u  p r e á m b u l o  

e s t a s  p a l a b r a s :

“ M i e n t r a s  p u e d a  d i c t a r s e  u n  c ó d i g o  m á s  c o m p l e t o  d e  l a s  l e y e s  d e  

l a  g u e r r a ,  l a s  a l t a s  p a r t e s  c o n t r a t a n t e s  j u z g a n  o p o r t u n o  c o n v e n i r ,  e t ­

c é t e r a ,  e t c . ”

i E s  v e r d a d  q u e  e s t a  C o n f e r e n c i a  t u v o  s u  a n t e c e d e n t e  e n  l a  c i r c u l a r  

q u e  S u  M a j e s t a d  e l  Z a r  d e  R u s i a  d i r i g i ó  a  l o s  d i p l o m á t i c o s  a c r e d i ­

t a d o s  e n  s u  C o r t e ,  e n  l a  c u a l  c i r c u l a r  s e  h a c i a n  v o t o s  p o r  l a  c e l e b r a ­

c i ó n  d e  l a  A s a m b l e a  p a c í f i c a  y  p o r  l a  l i m i t a c i ó n  d e  l o s  a r m a m e n t o s !

(2)  E n  l a  s e g u n d a  C o n f e r e n c i a  d e  E l  H a y a  s e  v o t ó  p o r  u n a n i m i ­

d a d  l a  i n i c i a t i v a  d e l  D e l e g a d o  e s p a ñ o l  p a r a  q u e  s e  e x c l u y e r a  a  l o s  o f i ­

c i a l e s ,  p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a ,  d e  t o d o  t r a b a j o  s u b a l t e r n o ,  y  a u n  l l e g ó  

a  p e d i r ,  a u n q u e  e s t o  n o  p u d o  l o g r a r s e ,  q u e  a l  a t r i b u i r  a l  o f i c i a l  e l  

c o b r o  d e  s u  s u e l d o ,  n o  s e  l e  d e s q u i t a r a  c a n t i d a d  a l g u n a  p o r  g a s t o s  d e  

m a n u t e n c i ó n  y  a s i s t e n c i a .
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fundamentase el trato recíproco a los prisioneros, he­
cho que no nos permitimos juzgar, porque estas páginas 
no tienen misión crítica, pero (|ue es indestructible y de

CAMPAMENTO DE H E IN R IC H S G E Ü K .— JAR D ÍN  D EL  H O S P IT A L

él hay c[ue partir para llegar a las conclusiones que ape­
tecemos, aplicóse con reiteración el sedante de nuestras 
insinuaciones neutrales y humanitarias con éxito favo­
rable, que apuntamos, por patriótica vanagloria, sino 
en honor de los que sabían interrumpir su apasionado 
]»elear para escuchar la palabra de gracia, de perdón o 

de justicia.
Y  pudieron reiiatriarse prisioneros alemanes del Nor­

te de A frica y otros franceses de los territorios ocupados 
por el Ejército imperial germano en Francia y en Rusia, y 
.̂ e pudo lograr también entre Alemania y Francia el acuer-
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do, nuevo en esta guerra, de proveer de abogado defen­
sor a cada prisionero que deba comparecer ante un T ri­
bunal, y se consiguió que el trabajo en las minas— par­
ticularmente odiado por los prisioneros a ellas destina­
dos, y más, si cabe, por las familias— se redujera a lo 
considerado como mínimum indispensable y conferido 
sólo a aquellos prisioneros cuya naturaleza, en detenidos 
reconocimientos facultativos, ofreciese garantías de re­
sistencia.

Y  no menor importancia tiene el haber promovido en 
muchos casos o facilitado el internamiento en Suiza (i)

( i )  A l g u n a s  S o c i e d a d e s  f i l a n t r ó p i c a s  p r o p u s i e r o n  e l  d e  l o s  p a ­

d r e s  d e  c u a t r o  h i j o s  q u e  l l e v a s e n  e n  e l  d e s t i e r r o  m á s  d e  d i e z  y  o c h o  

m e s e s ,  a l  m e n o s  l o s  d e  s a l u d  m á s  p r e c a r i a .  C o n s i g n a m o s  c o m o  d a t o  

i n t e r e s a n t e  q u e  l o s  s a n a t o r i o s  y  c l í n i c a s  e n  q u e  s o n  a t e n d i d o s  y  a l o ­

j a d o s  s o n  l o s  d e  l a s  z o n a s  r e s p e c t i v a s ,  y  p a r a  l a s  o p e r a c i o n e s  q u i ­

r ú r g i c a s  s e  e s t a b l e c i ó  u n  H o s p i t a l  P r in c i p a l  e n  L u c e r n a .  S u i z a  s e  d i ­

v i d i ó  e n  i 6  r e g i o n e s  d e  i n t e r n a d o s .

L o s  a le m a n e s  d e s t i n á b a n s e  a  l o s  G r i s o n e s ,  D a v o s - P l a t z  y  D a v o s -  

D o r f ,  A r o s a ,  R o t h e m b r u m e n ,  C o i r e ,  P r ü l l i g a n ,  R a g a z .  E n  l a  S u i z a  

C e n t r a l ,  e n  V e e s e n ,  C l a r i s ,  L i n t h a l ,  E l m ,  M i t l ó d i ,  S a i n t  G a l l ,  A p p e n -  

s e l l ,  H e r i s s i c h s b a d ,  H e r i s a n ,  O b e r w a i i d ,  S a i n t - F r i d e n  y  H e i d e n .

L o s  fr a n c e s e s ,  e n  l a  S u i z a  f r a n c e s a ,  e n  L e y r i n ,  M o n t a n a r  C h e s i é -  

r e s ,  V i l l a r s ,  B e x ,  O l l o n ,  M o u t r e u x  ( B r e c u t ,  C h a r n b r a y ,  L e s  A v a n t s  y  

C a u s e ) ,  W e r d o n  y  S a i n t e  C r o i x ,  L e s  B a s s e s ;  e n  e l  b a j o  'V 'a la i s ,  e n  

M o n t - B e y ,  I l l i e z  y  C h a m p e r y - O b e r l a n d  b e r n o i s ;  C h á t e a u  d ' O e x ,  L a  

■ G ru ye re  ( E p a g n y ,  C h a r n i e y ,  M o n t b o r o n ) ; A l t o  V a l a i s  ( Z e m a t t ,  B r i^  

g a ) ,  A r g o n n e .  E n  l o s  b o r d e s  d e  T h o r a e ,  I n t e r l a k e n ,  S t e .  B e a t e n b e r g ,  

M e r l i n g e n ,  M ü r r e n .  E l  d e s t i n o  i n d i v i d u a l  r e s p o n d í a ,  n a t u r a l m e n t e ,  a  

l a  i n d i c a c i ó n  f a c u l t a t i v a .  G r a n d e s  p r e c a u c i o n e s  y  r e p e t i d o s  r e c o n o c i ­

m i e n t o s  d a b a n  a  c a d a  p a í s  b e l i g e r a n t e  l a  g a r a n t í a  a p e t e c i b l e  p a r a  s u  

r e s o l u c i ó n  e n  c a d a  c a s o .

A  p r i m e r o s  d e  1 9 1 7  h a b í a  u n o s  3 0 .0 0 0  i n t e r n a d o s ,  d e  l o s  c u a l e s  

• e r a n  f r a n c e s e s  o  i n g l e s e s  18 .0 0 0 ,  a p r o x i m a d a m e n t e ; e l  r e s t o ,  a l e m a n e s  

o  a u s t r í a c o s ,  é s t o s  e n  n ú m e r o  m u y  c o r t o .  L o s  r u s o s  a ú n  n o  h a b í a n  

s i d o  i n t e r n a d o s ,  y  d e  i t a l i a n o s  n o  h a b í a  h a b i d o  o c a s i ó n  t o d a v í a .  P o r  

ú l t i m o ,  t o d o s  l o s  i n t e r n a d o s  s o n  m i l i t a r e s  o  c i v i l e s  u i o v i l i z a b l e s .  L o  

q u e  c o n o c e m o s  d e  t o d a  e s t a  o r g a n i z a c i ó n  n o s  p a r e c i ó  d e  t o d o  p u n t o  

e x c e l e n t e  y  d i g n o  d e  e l o g i o .
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de los grands blesscs y de los enfermos de determinadas 
categorías patológicas (i), así como— por lo que toca a !a 
correspondencia entre prisioneros y sus familias ha­
ber alcanzado que, en vez del frío mensaje oficial (que 
a veces contenía una sola palabra, la tremenda, la terri­
ble palabra...), pudieran transmitir breves mensajes de 
puño y letra o noticias circunstanciadas, teñidas de com­
pasión y condolencia.

En estos mensajes, como es de suponer, no se admi­
tían alusiones a los 
sucesos candentes, 
frases de doble sen­
tido, e x p r e s io n e s  
dialectales ni, en fin, 
nada que i>udiese 
comprometer al pri­
sionero a los ojos 
del guardián o com­
prometiese la estric­
ta neutralidad fun­
damental del augus­
to medianero.

A l éxito favora­
ble y  la fama cre­
ciente de la 01)i*a se 
debió, sin duda, que 
en 9 de junio pre­
guntase por medio 
de nota verbal, el 
Ministerio de Ne- AU TO M Ó V IL  PUESTO A L  SERVIC IO  DE NUESTROS 

DELEGADOS POR EL GOBIERNO DE A L E M A N IA

( i )  H a  c o m e n z a d o  u n a  n e g o c i a c i ó n  p a r a  e l  i n t e r n a n i i e n t o  e n  S u i ­

z a  d e  p r i s i o n e r o s  t u b e r c u l o s o s  y  p r e t u b e r c u l o s o s  y  s e  h a  s o l i c i t a d o  e l
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gocios Extranjeros de lierlir a nuestro Embajador, si las 
Oficinas de la Obra en el Palacio Real de Madrid, caso 
de ser como de público se aseguraba, podrían encargarse 
de lo concerniente a los súbditos alemanes prisioneros de 
guerra, por haber sobre ello en el Ministerio noticias con­
tradictorias. En alguna parte hemos dicho ya (pie esto no 
podía ser sino tratándose de a(|uellos países, como Portu-

I.A PAZ KN LA CUKKRA.----KI, l ' lU S lO N E K ü  ANALFABETO

gal, en que España asumía la representación y defensa 
de los germanos por encargo directo dcl Imperio. En los

a p o y o  d e  A l f o n s o  X I I I  p a r a  o t r a ,  m e d i a n t e  l a  c p ie  s e  t r a t a  d e  o b t e n e r  

l a  r e p a t r i a c i ó n ,  l o  m á s  a m p l i a  p o s i b l e ,  d e  l o s  p r i s i o n e r o s  c u y a  c a u t i ­

v i d a d  d u r a s e  u n  t i e m p o  d e t e r m i n a r l o ,  e x c e s i v o  a n t e  s u p e r i o r e s  d i c t a d o s  

d e  h u m a n i d a d .
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demás, la gestión había de ser necesariamente indirecta, 
aunque no por eso menos empeñada y afectuosa.

Entre las gestiones realizadas en favor de los prisio­
neros en Alemania, hay una que, por su sentido, merece 
de nuestra parte atención singular.

En los campamentos de prisioneros franceses y rusos 
en Alemania, y en los de austríacos en Italia, los delega­
dos españoles redimieron de algunos cautivos la petición de 
que se les facilitasen Gramáticas de la lengua española con 
objeto de estudiarla, y obras de nuestros autores clásicos.

Dicha petición fué comunicada al insigne Director de 
la Real Academia Española, y el señor !Maura se apresu­
ró a consultar el caso con la Comisión de dicha Academia, 
f[ue resolvió fuesen remitidos ejemplares de Gramática 
editados por la docta Corporación.

El IMonarca ex]mresó al señor Maura su agradecimien­
to por halmer atendido la Academia con tanto celo la peti­
ción de los prisioneros.

A l mismo tiempo muchos alemanes prisioneros en 
Marruecos mostraban su deseo de poseer libros en es­
pañol, y repartíanse algunos centenares de Gramáticas 
castellanas a los refugiados en nuestra Patria, procedentes 
de la colonia imperial de Camarones. Entre los franceses 
internados en Alemania hay muchos oriundos de España, 
(|ue, en los campos de Argelia, bajo nueva nacionalidad, 
fueron sorprendidos por una guerra que en el fondo de 
su corazón no despertaría hervores de entusiasmo de raza 
ni acaso simpatías demasiado evidentes, lo que no fue 
olmstáculo para el cumplimiento del deber contraído en 
todo caso, como es bien notorio.

Otros grupos de oficiales cautivos, así franceses como 
ingleses y belgas, que estudiaban nuestro idioma en el
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campamento de Bischofswercla, formularon análoga so­
licitud, que fué acogida con la más efusiva simpatía por 
Alfonso X III.

En el campamento de Cittaducale (Italia) un prisio­
nero austríaco, el oficial Kranoz, estabieció una clase de 
español. Otro tanto ocurrió en el depósito de internado 
de Hardewirkjs, donde un soldado belga ha llegado a 
tener un centenar de discípulos de lengua castellana, que 
realizaron notables progresos.

Míster Oswald W olff, prisionero l)ritánico en Rulile- 
ben, jefe de la Sección española establecida en el mencio­
nado campo, escribía en al)ríl a su amigo de Berlín 
I\It. R. E. Newmen, la siguiente carta:

A b s e n d e r ; O sw a ld  W o l f f . E xg laxd erlager  R utu-e bex .

Baraque, 8; B o x :  25. 2 de abril 1917.

A n  M r . R . E . N ew m an .
B e r l ix -W ilm er sd o r f. 
Konstan::erstrasse, 55.

M uy estimado am igo:
M e permito escribirle hoy para pedirle un favor. Como 

usted sabe, soy el J efe  de la Sección Española en la E s­
cuela de Ruhleben, y desde algún tiempo me enc^ientro con 
la dificultad de hallar libros españoles para leer en los 
clases.

H e hecho todo lo posible para conseguirlos en A lem a­
nia; pero no es posible, y el objeto de la presente es lo si­
guiente  :

¿Podría usted hacerme el favor de musitar a su excelen­
cia el Em bajador de España  v rogarle si pudiese solicitar 
para nosotros en España uno o dos libros modernos y de 
cada uno doce a quince ejem plares? L e  sería sumamente 
agradecido, porque muchos de los discípulos hablan ya bas­
tante bien y no necesitan sino leer libros para m ejorar sus 

conocimientos.

\
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E n  el momento tenemos 150 discípulos estudiando es- 
pañol V 12 profesores.

.En la tramitación de este grato asunto se advierte

I.A ESCUELA ESPAÑ O LA  EN RUHLEBEN

ccniio el Soberano vió desde el primer instante toda la 
importancia de la obra, que era a un tiempo de caridad y 
de patriotismo, ])or cuanto favorecía la difusión del glo­
rioso idioma es]-)añol y el conocimiento de nuesiros más 
eminentes escritores, pasados y i)resentes, ‘‘ en circuns­
tancias tales, que harán difícil, si no imposible, el olvido 
de los mismos” . Por eso taml)ién el Monarca, al ordenar 
el primer envío de libros a los prisioneros, encargó a 
nuestros delegados <[ue le comunicasen cuanto antes el
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efecto que aquéllos produjesen, para acomodar los suce­
sivos “ a las necesidades espirituales de los cautivos” .

A  tan delicado refinamiento se agregó el ser volun­
tad de don Alfonso se hiciera saber a nuestro ilustre re ­
presentante en Berlín que, si se estimase “ oportuno des­
tinar algunos envíos a los súbditos alemanes encargados 
de la custodia de los prisioneros, Su Majestad lo verá con 
singular agrado” .

Y  así se hizo.

: ■<

, ¿
, -1 ' i  r

OCIOS D EL  PRIS IO NERO .----U N  RATO DE G IM N A S IA

•

Es de consignar que la Asociación de la Librería de 
España pidió y obtuvo del Rey el honor de que se le 
permitiese colaborar en este empeño de patriótica deli­
cadeza, regalando más adelante los volúmenes que hubie­
ran de enviarse y en los que campeaba una cubierta, ad 
hoc, de carácter español. En las actas de la importante 
entidad editorial se lee cómo fue oída con entusiasmo la 
nueva de que Alfonso XITI aceptaba la colaboración de
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los libreros españoles y cómo se acordó en Junta g'eneral  ̂
y por aclamación, cooperar a la regia iniciativa “ con to­
dos cuantos medios” estuviesen al alcance de la Asocia­
ción de la Librería de España. Conste así para honor suyo.

Entre las lecturas enviadas a los campamentos de 
])risioneros está la prosa de Benavente, á^alera, Ricardí^ 
León, Tenreiro, los clásicos...

¿ Habrá que añadir que se han repartido allá numero­
sas ediciones del Quijote? De este modo, las páginas in­
mortales del Cautivo insigne de Argel han ofrecido solaz 
}■  distracción a estotros cautivos, algunos de los que lo 
son acaso porque dura ley de vida les obligó a emigrar, 
aceptando una nueva soberanía, que no señoreó, sin em- 
líargo. el amor a la lengua materna, descanso y sedación 
en las horas amargas del destierro...

U.\ E NTIERRO .— ANTE LA MUERTE BÓRRANSE ODIOS Y  RENCORES
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(Continuación.)

La importancia documental e histórica de los infor­
mes redactados por los delegados españoles después de 
sus visitas a los campamentos de prisioneros, ha mereci 
do atención especialísinxa en el archivo de la Obra. Era 
preciso encontrar un modo fácil de registro y consulta, y 
al fin fue adoptado el de que vamos a dar cuenta, con un 
propósito informativo, no menos que enseñador.

El informe tiene en los Archivos de la obra tres ecos: 
uno en la sección de reclamaciones individuales, regis­
tradas en ficha blanca cuaqdo se trata de prisioneros 
en Alemania, clasificados por medio de contraseñas es­
peciales— los colores de las banderas respectivas— , según 
se refieren a soldados franceses, rusos, ingleses, belgas. 
Y  aun se distinguen— entre los franceses, por una cruz 
encarnada o una cinta de seda verde, respectivamente—  
los miembros de la Cruz Roja y los aviadores.

Asimismo, entre los ingleses, se diferencian, entre 
todos, los miembros del i6  Regimiento de Lanceros bri­
tánicos, de que es coronel honorario don Alfonso. Otro 
tanto ocurre tratándose de circunstancia análoga de otro 
pais. Las fichas correspondientes a estos soldados már- 
canse por medio de una cinta de seda morada— la bande­
ra de Castilla— y ostentan esta indicación: Visitado por 
encargo especial de Su Majestad el Rey.”
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El modelo de estas fichas es el adjunto. 

SECIlET̂flií PARTICUUR DE S. M. EL RE!,— Servicio de prisioneros,

INFo s

N acionalidad

1
TECHA-VISITA j D E L E G A D O OBSERVACIONES

11

Nombres !

Graduación ¡

Regim iento 1 ■ !

Compañía 1

Prisionero en '

Supóngalo ahora azul el lector y obtendrá el corres­
pondiente a los prisioneros austro-húngaros en Italia; el 
respectivo a ios cautivos rusos o servios en Austria era 
rosado. Los otros dos ecos del informe son una ficha 
formulada sobre la base del nombre del delegado visita­
dor del campamento o punto de concentración de prisio­
neros, y otra a partir de la denominación del campamento.

Con objeto de reducir, en lo posible, a conceptos ge­
nerales las observaciones contenidas en los informes, sim­
plificando de este modo su consulta en cada ocasión, ima­
gináronse algunos signos de cierta tendencia jeroglífica y 
de claridad evidente, en colores diversos.
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No será, pues, difícil al lector traducir dos de las 
fichas (campamento-deleg;ado), que se reproducen para

sutttiü i V. !. t  u  !í«

S i i i u i i  I I  i n i i i i t t i i

O’BO.TBOfA-ao FERRATBE5 (DDN ANTDNIDl’ ílEÉaPrinierBiieSsniiiódñiÜt'ír-
atvmpamantoa viaitadoo bfar^ievi o r - V  A 0 3  O N  a a

: - i- a i- iS f6 i

U-.l\'-lSi6 IC j ' ^

GawpOj»nt.T*t« dfc Jflj.'nde^i.£<?/rTl*|iAvi5eii\ii A<, IfiíAjijtrci,CAw ^vnerrtú i t  &fcei)twrÍ.‘i'TÍau. i4-IV-i3lé ü   ̂ @  4 "d« S a r ir iiU w U .. í8-lV-l9i£ í2 •  ' t '  ,0a*i^a.'r««45lc d i i9’ IV-i5i6 u  jbolo mntiíPí|n5Í(insr3srusas.fia/roj)ftn\eijro á c - ’í'l'Lt&u'i-g. 26-lV-l3lfi í J  f ' l A ' t fK iroi^Sl;rQ ,W tüí(:S)Í€i-ft..io% ¡3. 27-lV-l9if i6 t
ZT- IV • 1316 i'•É*.-i'>yC.iT.cvvto d i álvy)&u.T£,. í7-lV-l9lé 18 l ? ^ '  +  t w T * © X

completar la información de este interesante aspecto de la 
obra.

Complétase con los mapas, que no vacilamos en ca­
lificar de admirables, debidos— como otros detalles de
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esta organización— al topógrafo señor González Monta- 
ner, de quien hemos hablado con el debido elogio antes de 
ahora.

Son mapas de Alemania, Austria-Hungria e Italia, en 
los que consta la situación de todos los campamentos y 
puntos de concentración de c|ue se il)a teniendo noticia, 
añadiendo, sobre la carta, los signos que debían caracte­
rizarlos a simple vista. Trátase de un notabilísimo tra-

D. G UILLERM O GONZÁLEZ MONTANER

bajo, que lamentamos no poder trasladar, por su delicada 
naturaleza, a estas páginas.

Los informes, por último, guardando orden alfabéti­
co, van aumentando cada día, y constituyen un fondo de 
noticias de vivísimo interés, cuyo estudio acaso empren-
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damos, si nos es dable, algún día, por estimar, según he­
mos dicho ya, que en ellos se contienen observaciones cuya 
apreciación estadística y agrupación discreta ha de pro­
porcionar enseñanzas de alto valor social y científico, no 
menos que militar y jurídico-internacional, con la circuns­
tancia, digna de ser tenida en cuenta, de que la base de 
este estudio será la impersonal, imparcial, neutral, para 
decirlo de una vez, actuación de nuestros delegados, a un 
tiempo súbditos de una nación amiga del guardián y re­
presentantes y defensores de los intereses y derechos del 
cautivo.

Un inteligente miembro de esta delegación, el señor 
Ferratges, decía en una de sus comunicaciones (30 mayo

1916) que en un largo 
viaje a través de los cam­
pamentos de Stuttgart, 
Estrasburgo, Heidelberg, 
Francfort, Maing, Rein- 
bach, Coblenza, Colonia, 
Holzminden y Nurem- 
berg, había aprendido, 
con la satisfacción pa­
triótica natural, que el 
nombre de España y el 
de su Monarca eran pro­
nunciados por todos en 
todas partes con respe­
to y  gratitud, añadiendo 
que el Gobierno impe­
rial estaba favorablemen­

te dispuesto a acceder a las indicaciones de nuestros de­
legados si el de Francia otorgaba compensaciones. Fe-

D. ANTO NIO  FERRATGES,

Médico primero de Sanidad M ilitar.
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rratges agregaba: “ Salgo para ATunich, para un viaje 
que no durará menos de dos meses, pues tengo orden de 
visitar 45 campamentos en Baviera.”

Repitamos que estas fatigas han producido efectos 
admirables, por las ventajas y mejoras alcanzadas prcf 
captivis, y también porque han representado verdaderos 
viajes de estudio y prácticas insustituíl)les, de los que cine- 
dan estos informes, algunos de los cuales son verdaderas 
Memorias, en que se consignan minuciosos detalles de 
adelantos que en todos los países beligerantes, y, en suma, 
al mundo, son como las compensaciones que para el día 
de la paz de la humanidad habrán traído los dolores, 
tristezas y estragos de la guerra. Bien conocido es el caso 
de Parmentier, cautivo en Alemania en la guerra de los 
siete años, donde a]n*eiidió las cualidades nutritivas ex­
cepcionales de la patata, (|ue propagó luego con el entu­
siasmo y el éxito feliz bien conocidos, hasta constituir el 
descubrimiento un hecho social.

En una publicación francesa reciente ( f)  se añade a 
este recuerdo que el mismo Parmentier, farmacéutico mi­
litar, a las órdenes del ilustre químico Bayen, fué el in­
ventor del pan de fécula de aquel tubérculo, que Alemania 
preconizaría luego como pan de guerra, o Kricgsbrod.

El estudio de los -hechos o conceptos generales conte­
nidos en los comptcs-rendns de nuestros delegados alcan­
zará, o podrá alcanzar, el máximum de eficacia merced a 
la organización y clara sistematización de este importan­
te apartado de la obra, que hemos procurado dar a co­

nocer.

(i) L e s  p r i s o n n i e r s  d e  g u e r r e .  Barón D’Anthouard. París.

Ayuntamiento de Madrid



126 VICTO R ESPINOS

He aquí ahora la

•LISTA DE CAMPAMENTOS Y  DEPÓSITOS DE PRISIONEROS EN 

ALEMANIA QUE NUESTROS DELEGADOS VISITARON, AL­

GUNOS REITERADAMENTE.

A aken.— Albading.— Altenau.— Altengrabow,— Al- 
toam . —  Altzendorf. — Allenstein. —  Am berg. —  Arys. —

CAMPAMENTO DE GROEDIG,----V IS T A  GENERAL

Aschaffenburg.-Aschersleben.— Augustabad. -  Au a. d. 
L ieg.— Aurath.

Bad Blenhorsl. —  Bad Colberg. —  Bautzen. —  Bay- 
reuth.— Beeskow.—  Benedicktbeuern.— Berger Damm. 
-Berlin-D anzigerstrasse.— Berlín (Militararrestanstalt).
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— Berlin-Tegel.—  Bernau. —  Berxen.—  Bischofswerda. 
— Blankenburg i. M.— Bótzow.— Brannes Ross.— Bran- 
nes Ross (Oltnitz).— Bransemburg.— Bredow.— Breslau. 
— Broich.—  Brokhofe. —  Brückenkopt. —  Büer. —  Burg 
(Prisión).— Burg (Camp.).

CasseL— Cassel-Niederzwehten.— Cavalier Scharn- 
horst y Wagenhaus. —  Celle-Lager.—  Celle-Schloss.—  
Clausthal. —  Coblenza. —  Coeln.—  Colonia. —  Colonia 
(Festungslazarett I y IV). —  Cottbus-Merzdorf.—  Cott- 
bus-Sielow.— Crefeld.—  Croppensted (Quedlinburg).—  
C ustrin.

Chemnitz - E b en d orf. —  Cliemnitz - Hilfersdorf . —  
Chemnitz (Hospital).

Damnierau (Dirschan).—Danholm.— Danzig.— Darm- 
stadt.— Darmstadt (Lazarett).— D eliiig.— Diez a. Lahn. 
— Dillingen.— Dóberitz.— Dülmen.— Dyrotz.

Ebenberg-Landau. —  Ebeneschenof. —  Eggungen. —  
Egloskeim.— Ehmen.— Eichstath.— Elbing.— Ellwangen.
—  Erlangen (Campamento). —  Erlangen (Garnisonlaza-
rett). —  Erlanger. —  Erschenhof (Mina Salzer).—  Essen 
(Mina-Hagenbeck). —  Eyatkuhnen. •

Feilnbach.— Francfort a Main.— Francfort a O der.—  
Freiburg. —  Freiendiez. —  Freising. —  Friedberg.—  Fur- 
stenfeld-Bruck (Horp),

Galgenburg.— Ganglan-Ostpr. — Gardelequen. —  Gel- 
.sendorf. —  Gelsenkirchen-Schalke. —  Gersnersheim. —  
Giadenfrei.— Giessen.— Gitschinerstrasse (Berlín).—Glo- 
gau (Hospital «Elisabeth>j).— Glogau-Festungs lazarett.
—  Gmünd. —  Gnesen.— Goldap.—  Góltingen. —  Golzern 
(Grim m a).~ Górlitz (Campamento).— Górlitz (Fábrica). 
— G()iTÍez.—  Gdsloh.—  Grafenwohr.— Grandenz (Hospi­
tal).—  Grandenz (Prisión).—  Grobejrs.—  Gronkárolincn-
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feld.—Grossokrilla (Fábrica de aserrar).— Gross-Poritsch. 
—  Gross Wusterwitz. —  Grossreuth. —  Guben.—  Gum- 
binnen. —  Güstrow. —  Güterbahnhof de Nuremberg.—  
Gutersloh.

Hallbergmoos. —  Halle (Campamento). —  Halle (Fá­
brica). —  Hamburgo.—  Hamel (Fábrica).—  Hamelbiirg. 
— Hameln (Campamento).— Hammelburg.— Hannover- 
Münden. —  Haspelmoor. —  Havelberg. —  Heidelberg. —

CAMPAMENTO DE AS C H A C H .----TRABAJOS MANUALES

Heilbronii I.— Heilbronn II.— Heilbronn (Fábrica de 
productos químicos.)— Heilbronn (Minas de sal).— Heils- 
berg.— Fleilzberg.— Helmstedt.— Henberg.— Hesepe.—  
Hofweier.— Hohenasperg.— Hohenkammer.—  Hollhau-
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sen.— Holudorf de Oelsnitz.— Holzminden.— Hollisch. 
— H órde.— Huís.— Huís (b. Recklingshausen).

Tngolstadt.— Ingolstadt (Campamento fuerte 9).—  
Ingolstadt (Fort Prinz Karl).— Ingolstadt (Fort Orff).—  
Ingolstadt (fuerte 8).— Tngolstad (Hospital).

Jülich.
Ralbe. — Karlsruhe.—  Karlsruhe (Fábricab— Karls- 

ruhe II.— Kayna.— Kinsau.
— Knappschafts.— Kdnigs- 
berg.— Ronigsbrück.— Ko- 
nigsmoor b. T o s t e d t .—
K u c k n it z . —  Kriegshaber.
— Rlettwitz.

Lamo. —  Lamsdorf. —
Landau. —  Landau a. d.
Isar.— Landsberg (Campa­
m ento).—  Landsberg (La­
z a re to ) . —  L a n d s h u t .—
Landshut Mitterwdhr. —
Landshut vSchloss. — Lau-

EXCMO. SK. CONDE DE R IBADAVIA. 

Capitán de Infantería.

ban.— Laufen.— Lavitza.—
Lechfeld. —  Lechfeld (La­
zareto). —  Tdmburg. — Lim-
burg a. halm.— lin d e n .— lissa  (Destacamento).— Lissa 
(Fábrica de azúcar). —  Ludwigsburg. —  Ludwigsburg- 
Fglosheim. —  Ludwigshafen a. Rein. —  Ludwigsburg 
(Hospital).— Lyck.

Magdeburgo.— Mainz. —  Mannheim.— Mannheim (Fá­
brica de celuloide).— Marienberg.— Marienburg (Primer 
destacamento).— Marienburg (Segundo destacamento). 
— M erseburg.— Meschede. — Messingwerk (L,ugan).—  
M ewe.— Minden.— Mügenburger Moor.— Muncheberg,
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— Munich (Destacamento).— Munich (Fábrica de máqui­
nas).— Munich (Lazareto).— Münsingen.— Munster I . —  
Munster í i .— Munster III.— Munster IV .

Nackraning.— Ñauen (Fábrica de azúcar).— Neisse. 
— Neisse (Fuertes I y II).— Neuburg a. D .— Neubux'g 
(Kamel).—  Neuhammer.—  Neumarkt.—  Neu-Ruppin.—  
Niedergruppe.— Nuremberg.— Nuremberg II.— Nurem- 
berg III,

Oberleitersbach, —  Oberornau.— Oelsnitz (Destaca­
mento).— Oelsnitz (Mina).— Offenburg.— Osnabrück.—  
Osterburg.— Osterwald Ateyenfeld.

Parchim. —  Peissenberg. —  Pillkallen. —  Plassenburg. 
— Possen (Fábrica de máquinas).— Possen (Otra fábrica

de máquinas).— Preüssich-
Holland.— Puchheim. 

Ouedlinburg.
Rastatt. —  Regensburg. 

— Reisen i. Posen.— Rems- 
dierd.— Rheinau. — Rhein- 
bach.— Rheine.— Rehfelde,
—  Rheinhausen. —  Rosen- 
berg (Depósitos oficiales). 
— Rosenberg (Destacamen­
to). —  Rostock. —  Rothen- 
burg ob Tauber.— Riemke.
-Rotenfeld. — Rübernach. 

— Rüdersdorf.
Sachsenberg. —  Sagan.

— Scharnhorst. —  Schenen- 
C elle .—  Schleissheiin. —  Schloss-FIirsechberg. —  Schnei- 
derninhl. —Schonfeld-W iesa.— Schwabhause.— Schwab- 
isch - Gmünd (Campamento) . —  Schwabisch - Gmünd

D. R ICARDO GOMEZ NAVARRO,

Cónsul en Brema.
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(Hospital).— Senne. —  Sennelager. — Siegburg. — Sindel- 
fungen. —  Skalmierschuctz. —  Skalmierzyec. —  Soltau. —  
Spandau. —  Speyer. —  Sprotau. — Stade. —  Stalluponen 
(IVimer destacamento).— Stalluponen (Segundo destaca­
mento).— Stargard.— Stargard (Fábrica de máquinas).—  
Startgut.—  Steinhorst. — Stendal. —  Stral-Kow. —  Stral- 
sund.— Stralsund (Campamento).— Stralsund (Fábrica de 
azúcar).— Straubing.^Stroher Aloor.—Stuttgart.— Stutt- 
gart (Campamento).— Stuttgart 11  (Campamento).—Stutt- 
gart ITl.— St. Cieorgen (Fábrica Meganol).— Spandau-

INTERNAD O S RUSOS EN U N  CAMPAMENTO AUSTRIACO, INTERROGADOS Y  ATENDIDOS 

POR E L  EMBAJADOR ESPAÑ O L EN V IE N A ,  EN EL MOMENTO DE L A  V IS IT A

Lazarett.— Spandau-Lazarett II. — Stassfurt (Bergkohlen 
direktion).

Tauberbischofsheim.— Teufels-Aloor.— Tischdorf.—  
Torgan (Campamento).— Torgan (Lazareto).— Torgan 
(Zinna). —  Torkelbau en Constanza.— Trakeheuen.—
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'Frauenstein.— Trier a M osel.—  T royl.—  Tubingen.—  
Tublaken.

Uchte-Moor.— Ulm (Campamento).— Ulm (Hospital). 
Verden.— Villingen.— Vohburg.— Vohrenbach. 
Wagenhaus.— W ahmbeck, b. Bodenfelde.— Wahn. 

— Walterkehmen. —  Wasseralfingen. —  W ehlheide en 
Cassel.— W eilburg.— Weilheim. — Weingarten. — W eit- 
moüs-Eggstátt. — Werl. — W esel.— W etzlar.— W iesa.—  
Wildemann. — W ittenberg. —  W ittm ar.—  W olsdorf.—  
Worms. — Wresclien. —  Wulzburg. — Wulzburg (Fort.). 
—  Wulzburg (Hospital). —  W ünsdorf Zossen. —  W ürz-

burg(Galgenberg).— Würz- 
burg (Hospital). —  W'ürz- 
burg (Marienberg).

Zerbst.— Zinna. — Zorn. 
—  Zossen - W ü n s d o rf. —  
Zsersk.— Zwickau.

Los campamentos aus­
tríacos y húngaros que han 
sido objeto de visitas, o de 
que hemos podido ver no­
ticia en los archivos y fiche­
ros de Palacio, son:

A s z o d . —  Aschach. —  
Aspang. —  Braunau. —  Bol- 
dogasszony. —  Czegled. —  
Deutsch. —  Drosendorf.—  
Eger. —  Gabel. — Grossau. 

— Gródig. —  Gyóngyos. —  Harth. —  Heinrichsgrün. —  
Illman. — Josefstadt-Kautzen. — • Karlstein-Kautzen. —  
Keczkem et.— Renyermezó-Fabor. — Kirchberg — Klein- 
munchen.— Kbszeg.— Kufstein.— Leitmeritz. —  Leka. —

EXCMO. SR. MARQUES DE UONZALEZ 

DE CASTEJÓN,

Comandante de Ingenieros.

Ayuntamiento de Madrid



PRO C APTIV IS i 33
Linz.— Markl.—  Mathausen.— Milowitz. —  Nagymegyer. 
— Neulengbach.— Nezsider.— Plan.— Raabs.— Reichen- 
berg.—  Salzerbad. —  Schildern. —  Schwaz.— Taplaufa.—  
Thererienstad.— Vacz. —  W aidhofen.—  W ieselburg.—  
^alaegerszeg.

Realizó estas visitas, en un principio, el secretario de 
la Real Embajada, señor Santos Cía. Más adelante, ya 
■ dentro de 1917, se envió una comisión de delegados, en 
la que figuraron:

El excelentísimo señor Marqués de González de Cas- 
tejón, comandante de Ingenieros, ¡efe de ¡a Delegación.

EL EMBAJADOR DE ESPAÑ A EN V IE N A  V IS IT A N D O  EL H O S P IT A L  D EL  CAMPAMENTO 

DE PRIS IO NERO S RUSOS DE M AR KL

Don Eduardo Aguirre y Cárcer, capitán de Artillería. 
Don Alberto Blanco, médico primero de Sanidad M i­

litar.
Don Tose Blanco, ídem id.
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Don Manuel Hernández Alcalde, capitán de Inge­
nieros.

Don Francisco Luque Beltrán, medico primero de Sa­
nidad Militar.

Don Fidel Pagés Mirabe, ídem id.
Señor Conde de Ribadavia, capitán de Infantería. 
Don Benito Sardá, comandante de Artillería.
En el reino de Italia, visitaron el embajador señor 

Piña V el agregado militar señor Manzanos (q. D. h.), los

EL EMBAJADOR ESPAÑ O L EN  ROMA ( f i U I R I N A L )  CON EL  AGREGADO M IL tT A R ,

SR. MANZANOS (Q. D. H.), ACOMPAÑADOS DE UNA CO M IS IÓ N  DE O F IC IALE S  IT AL IA N O S

campamentos y depósitos de Asinara, en Cerdeña; Fi- 
renze, Vigevano y Caserta, en Italia (peninsular); Mar- 
sala, Terrasini, Alcamo y Carim. en Sicilia.

Después, a las órdenes del nuevo representante espa-
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ñol en Roma (Quirinal), señor Marqués de Villaurrutia, 
realizaron tal misión

Don Ramón Sagarra, comandante de Estado Mayor,
y el

Señor Conde de Torrellano, miembro de la Real Em ­
bajada.

De estos delegados hay informes interesantes, relati­
vos a los campamentos italianos, peninsulares, de Ave- 
zano, Cassino. Firenze, Montebarba, Nocera-Umbra, 
\^olterra y Sulniona.

Por razones fácilmente asequibles, Italia tenía un 
gran número de internados en la isla de Cerdeña; allí 
estaban los civiles austro- 
húngaros, a los que nues­
tros representantes di­
plomáticos y el agregado 
militar visitaron en sus 
residencias de Sassari,
Ittiriti, Thiessi. P>anari,
Giave , Pozzomaggiore ,
Ponoroa, IMacomer, To- 
li Nazi, Bortigali, Si- 
lanus, Bolotona, Bono,
Bultei, Benelutti, Paita­
da, Nughedu, Simicolo,
Mores, Oschiri, Berchid- 
da, Tempio, Aggius, Du­
ras, Calangianus, Monti,
A la dei Sardi, Budiuro, Bitti, Orune, Nuovo, Orgosolo, 
Jouni, Doliena, Oriferi, Orani, Garoi, Orzai, Ovodda, 
Tiana, Tonara, Aritzo, Laconi, Mandas, Villasor, Villa- 
cidro, Gonnosfanadiga, Guspini, Arbus, Flumini, Mag-

D. M ANUEL H E RN A N D E Z  ALCALDE, 

Capitán de Ingenieros.

f-
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giore, Ilesias, Domusnovas, Siliqua, Cagliari, Sanluri, San 
Gavillo, Monreale, Sardara, Mogoro, Rióla, Oristano, 
Isili, Nurri, Seni, Usassai, Gairo, Lonusei, Urzulei.

Las precedentes listas darán a conocer al lector un 
importante motivo que tenemos para elogiar, sin patrió­
tica vanagloria, cómo hemos dicho, la misión de España 
cerca de los prisioneros de guerra y en su pro, por medio 
de las inspecciones y de las memorias, que eran su re­
sultado.

E.XAMEN Y  REPARTO DE LOS ENVIOS DESTINADOS A LOS CAUTIVOS

La información resulta tan completa, como que en 
ella se incluyen hasta las listas de los artículos de consu­
mo a la venta en los campamentos y puntos de concen­
tración. Reproducimos, a título de curiosidad, la relativa 
al campamento de Darmstad; téngase en cuenta que se 
refiere a los primeros meses del año 1916.
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PFENIGS

A L I M E N T O S

70 gr. de morcilla de hígado. 0,20
70 gr. de grasa de cerdo...... 0,25
70 gr. de chorizo..................... 0,40
25 gr. de manteca.................  0.15
20 gr. de margarina.............  o.TO
60 gr. de queso..................... 0,15
Un huevo..................................  0,25
500 gr. de patatas.................  0,15
Un almuerzo............................  0,80
Una comida............................ 0,60
Un plato de sopa.................  o.io
Un consommé..........................  0,05
50 gr. de mostaza.................  0.05
50 gr. de aceite para ensalada. 0,30
100 gr. de vinagre.................  0,05
250 gr. de sal........................  o.io
500 gr. de setas.....................  0,35

• 120 gr. de aziicar.................  0,15
100 gr. de azúcar pilón.......... C.15
Una cucharada de confitura... o,ro
Un litro de miel artificial....  o,po
Un arenque...............................  0,25
Un pescado al humo.............  0,25
Un trozo de tarta.................  o,2.-i
Pasteles, desde.........................  0,15
Fruta del tiempo..................... 0,00
Bombones y caramelos, desde, o.io
Pastillas de menta, desde....  o-io
Un paquete de té...................  oto

BEBIDAS

Una taza café leche azucara­
da...........................................  0,10

Una botella de limonada...... 0.15
Una de leche condensada....  i-20
Bebidas sin alcohol, desde.... 0,15

UTENSILIOS DE MESA

Una cuchara............................ ''-t.'í
Un tenedor.............................. 0,15
Un cuchillo, desde................  0.20
Un neceser de mesa.............  í.oo

PFEHICS

Una taza.................................. 0,25
Un plato...................................  0,20

-ARTICULOS DE TOCADOR

Un peine, desde....................... 0,20
Un cepillo de la cabeza.........  1,50
Un cepillo de bolsillo.......... ü.50
Un espejo................................ 0.20
Una pastilla de jabón, desde 0.20
LIn frasco de perfumes........  r,oo
Un bote lanolina..................... 0,10
Un bote de pomada.............  0,50
Cosmético para el bigote......  0,20
Frise-Moustaches.....................  0,60
Navaja-seguridad..................... 3,50
Navaja......................................  2,50
Afinador.................................... 1,50
Pasta de afilar........................  0.60
Hoja máquina afeitar...........  0.20
Jabón de afeitar....................  0.20
Bacía.......................................... 0,30
Cepillo para los dientes.......... 0.50
Caja de pasta para los dientes. 0,30 
Tubo de pasta para los dientes. 0..60
Agua de Colonia....................  0,60
Papel higiénico.......................  0,10
Toallero....................................  150

ROPAS. AJUAR

Camisa......................................  2,00
Calzoncillos...............................  2,00
Elástica.....................................  2,00
Un par- de calcetines.............  0,90
Lhi par de calcetines rusos... 0,30
Un pañuelo...............................  0.35
Ligas.......................................... 1,50
Una hebilla del pantalón......  0.03
Zapatillas.................................. 2,20
Plantillas..................................  0,35
Cordones..................................  0,12
25 clavos zapatos....................  0,05
Un esclavín lana..................... 0.20
Saco de turista.......................  4,50
Guante.s.....................................  i,5^
Zuecos....................................... 6,50
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PFENICS

ARTICULOS DE COSTURA

Paquete de agujas................. o.io
Cartón de imperdibles............  0,12
Aguja de zurcir....................... 0,02
Carrete de hilo......................  0,15
Un botón..................................  0,02
Tijeras......................................  0,75

ARTICULOS DE LIM PIEZA

Cepillo de brillo....................... 0,90
Cepillo de ropa........................  i o»
Cepillo de betún...................... 0.20
Caja de betún.........................  0,10
Jabón de Marsella.................. 0,18

PFENICS

VARIOS

Portamonedas........................... 1,00
Una navaja bolsillo.................  0,75
Llavero.....................................  0,50
Baraja........................................ 0,60
Ovillo..........................................  0,15
Polvo insecticida...................... 0,30
Una armónica..........................  0,75
Un bolso...................................  o,6o
36 chinches..............................  0,20
Frasco de cola........................  0,10
Paquete de tafetán.................  o,to
Recuerdos de Darmstad.......... ”

u| I

T ■ ! V *
\ - \ í

CAMPAMENTO DE H E IN R IC H S G R U N .----D UCHAS PAR A  SOLDADOS PRIS IO NERO S
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Las informaciones de nuestros delegados, por consi­
guiente, constituyen, ya lo hemos indicado, un acervo in­
teresantísimo de noticias históricas, avaloradas por la 
estricta imparcialidad de los reporters, que servirán para 
distribuir equitativamente la razón que en efecto asista 
a cuantos, movidos de un afecto respetable, y aun santo, 
como el de la Patria, juz­
gan de la conducta de su 
adversario sin la indispen­
sable ecuanimidad.

Y  supuesto caso de que 
no hay, ni puede haber, 
obra humana impecable, el 
mejoramiento de trato al 
])risionero colectivo por dis­
posiciones de carácter ge­
neral o individual por con­
cesiones particulares obte­
nido en virtud de las obser­
vaciones formuladas por 
los enviados españoles, re­
presenta un progreso hu­
manitario, paralelo y contradictor del horrible progreso 
alcanzado en las artes de la destrucción, merced a la 
furia bélica de los pueblos en ira.

Desde la obtención de un abrigo para el caiitivo suje­
to a vivir bajo un cielo inclemente y sobre una tierra hos­
til, hasta aquella caljalleresca intervención de uno de 
nuestros delegados en determinado punto de concentra­
ción, donde se pudo contener un exceso de celo de la 
guardiana de prisioneras, que obligaba a éstas, para rea­
lizar una inspección, a despojarse de todas sus vestidu-

-  íé
D. FRANCISCO LUQUE RF.I.THÁN.

Médico primero de Sanidad M ilitar.
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CAMPAMENTO DE CASSEL.----BAJO LA NIEVE

ras. incluso las prendas más íntimas, empañando asi la 
gran alegría de la repatriación, lograda, según en otro 
capítulo se verá, en negociación seguida bajo los auspi­
cios y con la mediación de España; desde la mejora de la 
alimentación habitual del cautivo hasta facilitar en más 
amplia medida la posibilidad de los consuelos espiritua­
les y religiosos, todo se ha intentado y muchísimo se ha 
podido alcanzar de la generosidad de Alemania, Austria 
e Italia, donde tenemos directamente y en cumplimiento 
de nuestras obligaciones diplomáticas atribuidas a nues­
tra neutralidad, o en otros países, por vía directa, eficaz 
en muchas ocasiones y, en todo caso, merced a la perso 
nal intervención de Alfonso X í í í .

A  esto llaiñó TJic National Nexvs “ una de las labores 
más importantes a que ha dado lugar el conflicto mun- 
dial".

De esto hablaba S. A. I. el Príncipe heredero de Ale­
mania, cuando dijo, hablando con un periodista español;
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— ¡ Admirables el interés y la delicadeza puestos por el 
Rey de España al servicio de los prisioneros de guerra! 
Todos los pueblos beligerantes deben estarle muy a g ra ­
decidos...

PRIS IO N ER O S  AUSTRIACOS EN V IGEVANO, A S IS T IE N D O  A LA CELEDRACIÜX DE LA MISA
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DE SOBERANIA A SOBERANIA

A l inaugurar su conocido estudio relativo a los de~ 
Ijeres del príncipe neutral, Galiaiii ha escrito estas pa­
labras :

“ Grande, noble parte del derecho de gentes es ésta, 
tanto más digna de análisis cuanto más se compadece con 
el ánimo y el consejo de los príncipes pacíficos y virtuo­
sos. Ellos son, por su neutralidad, un bien universal de 
la  mísera especie humana, que, a su amparo, puede ha­
llar un asilo y un refugio contra los bélicos estragos 
asoladores; ofrecen un alto ejemplo espiritual y son es 
pectáculo de felicidad y de sosiego propios para hacer 
entrar en sí mismos a los Soberanos beligerantes...; son, 
por filtimo, un feliz instrumento de la mediación y de la 
■ concordia.”

Estas juiciosas palabras pierden algo de su firmeza, 
y su candoroso optimismo, tan simpático, se templa, 
cuando el propio autor atribuye a los buenos oficios del 
neutral un carácter puramente ideal, sin gran posibilidad 
de resultado práctico, sobre todo según se entienda una 
u otra cosa por buenos oficios, y si éstos se dirigieran a
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procurar el término inmediato de las hostilidades, que es, 
para Hubner (i), el primer deber de todo Estado neutral 

“ Si por buenos oficios de reconciliación se quiere en­
tender— dice Galiani— aquellas simples exhortaciones o 
ruegos que inspiran al Príncipe pacífico el amor de la 
paz, el ahorro de sangre humana, el horror del estrago 
bélico, no podrá negarse al virtuoso Príncipe la posibi­
lidad de realizarlos, y, en ocasión oportuna, de insistir. 
Pero todo ello, en substancia, son meros deseos, más cerca 
de los actos de urbanidad que de ser colocaliles en la línea 
de los de1)eres rigorosos, y del mismo modo que no se ha­
llará en los tratadistas de Derecho público páginas dedi­
cadas a estudiar y formular tales actos de cortesía... que 
la suavidad de las modernas costumbres hace cada vez 
más corrientes... tampoco los juristas tienen para qué 
ocuparse en los mencionados deseos, ruegos o exhortacio­
nes por la concordia de la paz.”

Otros, como líautefeuille (2), van más allá, extre­
mando la opinión contraria en términos de verdadera 
rotunditlad: para ellos una nación pacífica, cuya inten­
ción es permanecer neutral, no puede interponerse en­
tre otros pueblos con el fin de impedirles guerrear entre 
sí. El papel de mediador, añaden, puede ser aceptado: pero 
si no se acepta tan delicada misión, no se habrá por ello 
violado obligación alguna natural ni internacional. (3)

(1) L o e .  c it .

(2) D e  la  s a l s i e  d e s  b á t i f f t c n t e  n e i i t r e s ,  t. I.
(3) En la* prensa de todo el mundo hemos visto el telegrama ad­

junto, cuyas afirmaciones no han sido rectificadas hasta ahora:
“ retrogrado 8 ( ir  mañana). Entre los documentos publicados hoy 

hay una nota en la que el I^ncargado de Negocios de Londres da cuen­
ta, en 6 de octubre liltimo, al Ministro de Negocios Extranjeros de la 
conferencia de los representantes diplomáticos en Londres, reunidos
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Las mediaciones reiteradas, resueltas, de España 
-en cuanto Estado neutral y empleando para ellas los

instrumentos de representación obligados por su pro­
pia independiente soberanía, y puesto humanitariamente

E L PAN  DEL CAUTIVER IO

íil servicio de los l)eligerantes que le han hecho el honor 
de pedirle semejante auxilio— se han atenido en todo caso, 
así en el fondo como en lo procesal, a las reglas estatuidas 
para tales empeños. Y , por supuesto, ni rozaron la legíti­
ma susceptibilidad de beligerante alguno, ni menoscaba­
ron las posibilidades constitucionales internas.

por mister Balfour, para comunicarles que un alto personaje alemán 
había expresado a la Embajada de España en Berlín el deseo de en­
trar en negociaciones de paz con Inglaterra.

” E 1 Gobierno español, aun rechazando su actuación como media­
dor, no creyó posible ocultar esta gestión al Representante de In­
glaterra.”

10
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Y  tales mediaciones, es decir, aquellas en que la ini­
ciativa del Monarca se vió acompañada de la indispensa­
ble asistencia de sus Gabinetes, o aquellas en que la ac­

ción de Gobierno recibió 
más allá de las fronteras 
el augusto influjo del al­
to estimulo regio, son, 
sin duda, las más impor­
tantes, las más trascen­
dentales.

Entre ellas merece el 
primer lugar la negocia­
ción relativa a las repre­
salias.

Ningún beligerante ha 
negado haberse valido de 
ellas; para cada uno es 
indudable que las medi­
das por él adoptadas en 

este sentido no fueron sino consecuencia de otras análo­
gas previamente empleadas por el adversario. Para nos­
otros este punto carece de utilidad. ]^uesto que aquel que 
lio ha de enjuiciar no necesita esclarecer ni aportar ele­
mentos de juicio.

V oz de prudencia es la que afirma: “ Sólo Dios, el 
Creador, el soberano moderador de todas las cosas; Dios, 
a  quien es dado el derecho de humillar o ensalzar los im­
perios y de 'dar, según su voluntad, grandes y sulilimes 
enseñanzas a los reyes; Dios sólo es el juez supremo de 
las naciones.”

Bástenos consignar que a España y a su Rey ha cabi­
do el honor de insinuar primero, y lograr más tarde, un

D. CARLOS KEQUENA 

Comandante de Ingeni-.’.ros.
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acuerdo entre dos poderosos beligerantes, favorable a la 
cesación de las represalias.

Si en el orden sentimental representa un triunfo grato 
a l espíritu de humanidad 
el suavizar los dolores 
propios d e 1 cautiverio, 
renunciando a emplear­
los como medio de coac 
ción y verdadera arma 
<ie combate sobre los que 
ya no pelean, en el orden 
internacional no es me 
nos importante la con­
secución d e  semejante 
•empeño, porque la aquies­
cencia de los beligeran­
tes es un reconocimien­
to implícito, suavemente 
•obtenido, generosamente 
otorgado, de la inmarcesible virtualidad del ideal.

Pero la materia es vidriosa, la más vidriosa, proba­
blemente, de cuantas pueden merecer la atención, por 
generosa que se la suponga, de un neutral. ^lézclanse 
aquí, borrándose para ello fronteras, que en la sereni­
dad de la vida pacífica están muy claras, la soberanía, 
el amor propio, la necesidad bélica, la ley marcial, dura 
lex ...

Para España no podía ser esto un misterio.
Por eso una discreta y vaga exploración había de 

considerarse como el medio adecuado de inaugurar la 
exteriorización del generoso pensamiento.

Dependía todo, por el instante, de la acogida que los

D, JOSE G IL  DELGADO

Consejero de la  Em bajada español.i 
en Berlín.
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Gobiernos de las Potencias en conflicto prestasen a la 
insinuación de la real iniciativa...

Y  allá, en las alturas, un Emperador y un Presidente 
cíe República estrecharon con afecto las manos cjue, a un 
tiempo, les extendía el Monarca neutral... El primer paso- 
estaba dado.

Si pudieron decir con verdad Galiani y el citado Hau- 
tefeuille que es punto menos que imposible que el neutral’ 
rüediador oculte de un modo suficiente su opinión sobre 
las causas u objetos del litigio, lo Cjue viene a ser un modo 
indirecto de tomar partido por uno de los combatientes, 
y de ahí el riesgo inminente de ofender, o, al menos, de 
vejar al adversario, ese grave peligro se aleja si en todô  
iromento se tiene presente el discreto consejo de que 
cuando un Príncipe neutral ( i)  asume el papel, tan difí­
cil y  tan peligroso de mediador entre dos naciones beli­
gerantes entre sí enemigas, debe conducirse con la más- 
perfecta imparcialidad y abstenerse de toda manifesta­
ción susceptible de dar a conocer los caminos de su pre­
dilección, si la tuviere; ni sería delicado valerse de la 
utilidad, que un beligerante pudiese alcanzar de la actua­
ción humanitaria de un neutral, para excusar éste la. 
imparcialidad, que debe ser norte de su conducta en todo 
caso.

Cuando esto ha sido factible, ya que las naciones, en. 
general, se consideran asistidas del derecho de ejercer 
lepresalias, que los tratadistas reconocen, aunque a rega­
ñadientes (2), y dado que los tiempos nuevos habían de 
traer una dulcificación, una humanización de los viejos-

( 1 )  H a u t e f e u i l l e ,  Df^s d r o its  e t  d e s  d e v o ir s  d e s  N a t io n s  n e u tr o s  ejp 

ie m p s  d e  g u e r r c  m a r itim e .  P a r í s ,  18 5 8 .

( 2 )  M a r t e n s ,  T r a ta d o  d e  D e r e c h o  In te r n a c io n a l.
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E X C M O . S E .  D .  F R E N A N D O  D E  LF.Ó N  Y  C A S T I L L O  

M A R Q U É S  D E L  M U Ñ I

Embajador de S. M. C. en París.

USOS, podia confiarse en el éxito, como acaso confiaba 
España, allá por los comienzos de abril de 1915, cuando, 
según afirmó en la Prensa el Ministerio de Estado, “ el 
Gobierno de Su Majestad transmitió a los de París y

I
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Berlín el generoso y espontáneo ofrecimiento de nuestro* 
Soberano de intervenir personalmente en favor de los 
prisioneros civiles y militares de ambos países, para lo­
grar la cesación de las represalias y la suspensión de las 
penas judiciales impuestas a algunos de dichos prisione­
ros, hasta la terminación de la guerra” .

Este humanitario ademán sirvió para que ambos Go­
biernos, amistosamente requeridos, eludieran la respon­
sabilidad de haber inaugurado el sistema; y llegado el 
instante oportuno, entablóse gestiones activas y que no- 
tuvieron solución de continuidad hasta su término feliz- 
en manos de nuestros Embajadores en Berlín y París.

Indicado queda que desde su comienzo tanto Francia 
como Alemania se mostraron conformes con la propo­
sición. Empezó, pues, la discusión de los detalles del’ 
acuerdo, que ni un solo momento se confundió con el 
regateo, sino que era por ambas partes razonada exposi­
ción de puntos de vista respetables, a la que acompaña­
ban siempre muestras de interés y simpatía por la inter­
vención del Rey de España y expresas manifestaciones- 
de que la idea había sido adoptada.

La gestión, por tanto, tuvo diversas alternativas; 
pero ya ( i)  el 2/ de julio el Gobierno alemán se mostra­
ba dispuesto a suspender las prácticas inmediatas de re­
presalias impuestas- a algunos oficiales franceses prisio­
neros, “ siempre que lograra obtener idéntica medida del 
Gobierno francés para otros oficiales alemanes prisione­
ros en Francia, y desde este momento las gestiones del 
Ministro de Estado adelantaron rápidamente, llegando 
a lograr que en lo  de agosto pasado el Gobierno alemán

( i )  C o m u n i c a c i ó n  o f i c i o s a  d e l  M i n i s t e r i o  d e  E s t a d o  e s p a ñ o l .
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aceptase las proposiciones detalladas del francés, aunque 
haciendo observaciones a algunas de ellas” .

Es interesante saber que Francia tenía entre los ofi­
ciales sometidos a las medidas administrativas a los te­
nientes von Bissing y von Arming; mientras Alemania 
sujetaba a tales medidas 
al subteniente aviador 
Bunau - V a r i l l a  ; que 
Francia había sometido 
a penas judiciales al te­
niente Erler, y que aná­
logas disposiciones pe­
saban en el Imperio so­
bre los tenientes Delcas- 
s é , Hervié, Castelnau,
Jolly, Gabori. Eaboriau 
y otros, hasta cinco te­
nientes y otros cinco sub­
tenientes más.

El telégrafo y la ra­
diotelegrafía funciona­
ron con redoblada actividad: sólo cuando la tensión del 
diálogo va cesando crece la raj^klez en las comunicacio­
nes, alguna de las cuales fué expresamente comunicada 
en una capital extranjera fuera de día hábil y fuera de 
hora, para adelantar de este modo su eficacia...

De.sglosados de la negociación general estos casos 
particulares y convenido el acuerdo correspondiente en­
tre las partes interesadas, la gestión de Alfonso X III 
habíase facilitado de un modo singular.

Así, mientras salían de Spandau y de Nuremberg, 
camino del excelente campamento de Augustabad, los

D . GO N ZALO  D E  A G U IL E R A  

Teniente de Caballería.
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oficiales franceses cautivos, al mismo tiempo que gozaban 
ele parigual ventaja los militares germanos prisioneros 
de la República, contestábanse satisfactoriamente las úl 
timas observaciones, y en 17 del mismo mes, por fin, se 
llegó al acuerdo de suspender, “ no sólo las represalias y 
penas judiciales en vias de ejecución, sino todas las pe­
nas que pudieran imponerse posteriormente por hechos 
anteriores al acuerdo” : favorabilia sunt amplianda.

Por último, en 21 de agosto, el Embajador de España 
en Berlin comunicó al honorable e ilustre Ministro de 
Estado, señor Gimeno, que se le habla notificado oficial­
mente la cesación de las represalias, y lo mismo partici­
paba el Eml)ajador en París, con lo que quedaba satisfac- 
torianiente ultimada esta laboriosa y humanitaria nego­
ciación iniciada por Alfonso X III, a quien mostraron re­
conocimiento muchas veces los países entre los cuales 
medió; no hay que decir si los directamente favorecidos 
por el Convenio, cuya total aplicación fue en 1°  de sep­
tiembre de 1916, restándose asi un elemento grave in­
tensificado!' de los rencores entre beligerantes, porque 
nadie duda que las represalias ( i)  atizan, con efi­
cacia excepcional, los odios nacionales, en vez de extin­
guirlos.

La Conferencia de Bruselas de 1874 no adoptó acuer­
do alguno que reemplazase los usos vigentes en materias 
de represalias: los artículos propuestos para mejorar la 
situación consuetudinaria decidió la Asamblea depositar­
los en “ el altar de la humanidad” . Movido de espíritu 
cristiano, de alli los levantó sobre el humo de las batallavS, 
dando efectividad a su sulDStancia, la feliz intervención de

( i )  B o u r g o i s ,  L e s  to r p ilic s  e t  Ic d r o it  d e s  g en s.

Iii
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l'o. neutral Monarquía española, que no podía, ni debía, 
ni quería perseguir sino el bien ajeno y la mitigación

E X C M O . S R .  D. A M A L IO  GIM E N O

Ministro de Estado desde i.“ de mayo de 1916 hasta 19 de abril de 1917-

que en su mano estuviera alcanzar, para un hombre o 
para un pueblo, de los dolores de la guerra.

Ayuntamiento de Madrid



i54 VICTO R ESPINOS

Desde algiin país beligerante, y  con ocasión de este 
grato motivo de haber cesado las represalias en Alema­
nia y  en Francia, se escribió luego:

“ Esta conducía leal, que no aspira a ninguna paga, 
es la que está dando a España una autoridad que en vano 
intentarían disputarle los demás neutrales. Su voz se 
escucha cada'vez con más complacencia en el consejo de 
los pueblos, y sólo por tratarse de ella y por ser el Rey 
Alfonso quien ha intervenido se han resuelto las innume­
rables dificultades que implica el nuevo régimen por que 
se regulará el trato de los prisioneros.”

Examinemos ahora una gestión realizada por el Go­
bierno de Madrid por encargo del de París y cerca del 
ae Berlín, como representante de los intereses de Francia 
en el Imperio, a raíz de haber sido internados en él (22 
al 29 de abril de 1916) gran número de habitantes de 
poblaciones del Norte de la República, como Tourcoing, 
Lila, Roubaix y otras varias.

Conocida es la posición adoptada en este asunto por 
Alemania y dada a conocer en la orden de la Koiiunan- 
dantur, fijada en Lila; se trataba de obtener brazos— que 
voluntariamente no se habían presentado— para los tra­
bajos agrícolas, necesitados de intensificación, puesto que 
el bloqueo infligido al Imperio por sus enemigos dificul­
taba el avituallamiento.

Francia creíá saber que esto era más especioso que 
real y sospechaba que no terminarían tales internamien- 
tos— que juzgaba contrarios al espíritu y a la letra de la 
Convención de El Haya de 1907, y de su reglamento— en 
los plazos que parecían lógicos, dada la razón de con­
ducta expuesta ])or el Imperio. Además, esgrimiendo de­
claraciones y testimonios diversos, llamaba la atención
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de los neutrales sobre las circunstancias en que afirmaba 
haberse realizado tales internamientos.

En junio de 1915 dirigióse, pues, a nuestro Gobierno,, 
el de París, con tal objeto, rogándonos interesásemos a  
nuestro Embajador en Berlín para una gestión favorable 
a la repatriación de aquella masa de población civil fran­
cesa. Sin pérdida de tiempo telegrafió el Gobierno espa­
ñol al señor Polo de Bernabé, quien ya había recÜDido- 
noticias del deseo de Francia por conducto de nuestro- 
Ministro en Berna, señor Reynoso.

No mucho después, en julio, la Embajada francesa 
cerca de Su Majestad Católica, cumplía encargo de su 
Gobierno de acudir a los sentimientos de humanidad del 
Rey y solicitaba del Gabinete español que señalase a la 
alta atención del Monarca la situación penosa de tantos- 
franceses, que Francia contaba en 25.000.

A  su Ministro en Berna le decía, entre otras cosas, el 
Gobierno francés: “ Sírvase rogar al señor Ministro de 
España en Berna que tenga la bondad de hacer llegar 
estos hechos a su excelencia el Embajador de España en 
Berlín y rogarle que intervenga lo más enérgicamente 
posible para hacer cesar este estado de cosas” , etc.

El mismo Gobierno francés, también en despacho te­
legráfico, comunicaba a su honorable Embajador en M a­
drid, moiisieiir Geoffray (i) , el acuerdo del Consejo de 
Ministros de “ realizar una gestión especial cerca de Su 
Majestad el Rey de España a propósito del cnlévcmcnt 
de sus hogares de 25.000 franceses y francesas” , etc. El 
despacho acal)aba con estas palabras: “ Ninguna voz está

( i )  E n  n o v i e m b r e  f u é  s u s t i t u i d o  p o r  m o n s i e u r  T h i e r r y  a  c a u s a  d e  

h a b e r  p e d i d o  s u  j u b i l a c i ó n .
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EXCMO. SR. D. FRANCISCO RF.YNOSÜ 

Ministro de España en Suiza.
Facsimil de un retrato dibujado durante una visita tiirada por el honorable Repre­

sentante español al Hospital sostenido por la Duquesa de Roban, en su propio palacio, 
con ocasión de la gloriosa muerte del hijo de la Duquesa en la guerra. El dibujo es 
obra, como se ve, admirable de una ilustre enfermera del Hospital, Mine. Chaland-Barrier.
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más capacitada para hacer oír tales acentos (los de dolor 
de los expatriados) que la voz del Soberano del país en­
cargado de la defensa de los intereses de nuestros com­
patriotas en Alemania.”

Nuestro Representante en la Corte Imperial se había 
apresurado a poner su celo inteligente al servicio de lo 
que su poderdante Franc a y su Ministro de Aladrid le 
encomendaran. Así com .mico haberlo hecho en 22 de 
julio, sin mostrarse excesivamente optimista acerca deí 
resultado posible de la gestión.

Cna Nota del Departamento Imperial de Negocios 
Extranjeros, pocos días posterior, vino a ser un rayo de 
luz en la cerrazón. Alemania, estimando en unos 20.000 
los franceses internados, ofrecía su repatriación para 
cuando terminaran las operaciones agrícolas a que esta­
ban afectos, y añadía que se estudiaba en aquellos ins­
tantes un plan de correspondencia, mediante fórmulas 
I'reves, entre los internados y sus familias residentes en 
territorio de la República, lo que era, sin duda, notalde 
alivio de los sufrimientos morales inseparables del cauti­
verio, acaso el más vivo, por cuanto la incomunicación 
con los seres amados-y ausentes es la más dura condición 
del destierro.

Pasaremos por alto las discusiones diplomáticas u 
oficiosas entre ambos adversarios; dejemos a un lado 
— porque no creemos preciso formularla— la defensa de 
nuestra actitud absoluta y resueltamente neutral, aunque 
no impasible, de modo que no se esquivó intento ni ade- 
liián favorable para un éxito feliz del empeño, ni se rehu­
só ampliar nuestra función protectora a los franceses 
residentes en los territorios ocupados, asegurando a 
Francia de nuevo que nuestras gestiones cerca del Go-
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bierno imperial no habían cesado un punto, ni excusado 
-aquella amistosa firmeza que en ellas teníamos el deber 
internacional de poner.

Entre tanto, muchedumbre de súplicas y mensajes 
requerían respetuosamente la intervención personal de 
Alfonso X l l i : núcleos de comerciantes e industriales del 
Aorie de Francia dirigíanse al Palacio de Madrid (28 de 
agosto) en cálida demanda de socorro, de apoyo y de 
í-enevolencia..., y pronto se pudo comunicar a Francia, 
trasladando afirmaciones del Gabinete de Berlín, que los 
internados franceses estarían en sus hogares en breve y 
(lUe se fijaba “ para el 10 de octubre la repatriación de 
j-ooo mujeres” .

Un interesante mensaje de gratitud y confianza de 
monsieur Briand, presidente entonces del Gobierno fran­
cés, fué la respuesta a tan grata nueva, que evidencia­
ba, como alguien pudo decir en Francia entonces, cuán 
admirable concepto había formado España de su papel, 
sin que pudiéramos poner en duda f[ue Francia entera 
apreciaba en su justo valor las gestiones llevadas a cabo 
con tan favorable éxito por nuestro Alinistro de Estado 
_v sus colaboradores, y a los c[ue la altísima intervención 
■ de Su Majestad el Rey había hecho muy particularmente 
rficaccs.

La repatriación comenzó. En los primeros días del 
-año actual daba Berlín por realizado íntegramente el re­
greso a los hogares de 18.485 súbditos franceses, de los 
cuales salieron de Alemania en noviembre 4.543 varones 
y  2.880 hembras, y en diciembre, 6.523 y 42, respectiva­
mente; los repatriados desde el campo de internación de 
Holzminden eran cerca de 200, entre los cuales había 57 
m ujeres: el resto se componía de representaciones en las
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profesiones liberales, sacerdocio, industria, comercio, bu­
rocracia, propiedad, banca, etc., etc., de Roubaix, Lila, 
Tourcoing, Cambrai, Valenciennes...

Algunas de estas personas habían sido ya objeto de 
gestiones especiales por parte de la Secretaría particular 
de Su Majestad el Rey de España, y un poco más tarde 
se supo que no quedaban fuera de su hogar sino los que 
así lo deseaban y los que por su precaria salud veíanse 
imposibilitados para trasladarse.

A l cabo de tres meses de generosa insistencia cesó,

LOS CAUTIVOS JUEGAN A LOS BOLOS

pues, el estado de cosas que tan viva excitación había 
llegado a producir en Francia.

Es de estricta justicia hacer constar que Alemania 
hizo observar siempre que había ofrecido desde el prin-
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cipio, para cuando terminasen los trabajos agrícolas a 
que estaban afectos, la repatriación de tan considerable 
número de internados.

De cualquier modo, a más de 20.000 hogares france­
ses, y mediante la aquiescencia del Imperio alemán, pu- 
Ciieion Kspaña y su Rey llevar horas de alegría v felicidad 
que pai a muchos corazones doloridos habrían pasado- 
para no volver.

Pasemos a otra materia, no menos grata y acaso más 
interesante.

En la agudización de la campaña submarina por par­
te del Imperio germánico se produjo un episodio singu­
larmente emocional. En los días primeros de abril de 
1917 Eieron atacados y echados a pique por los sumergi­
bles alemanes los buques-hospitales británicos Astiiria.^ 
y Glowccster IV .

¿En qué razones pudo fundarse Alemania para tan 
al parecer inusitada conducta?

El Gobierno alemán creía tener motivos para soste­
ner, como sostuvo, en efecto, c[ue las Potencias beligeran­
tes aliadas, especialmente la Gran Bretaña, venían utili­
zando los buques-liospitales para fines militares. En con­
sonancia con tal estado de conciencia no se estimaba 
obligada a respetar las convenciones de la guerra que po­
nen a salvo de todo ataque beligerante los establecimien­
tos amparados por la Cruz Roja, y sí facultada a ampa­
rarse en aquellas otras que prohíben expresamente el 
signo humanitario internacional como añagaza o como* 
disfraz de elementos de combate.

Los Gobiernos todos de la Entente negaron enérgica­
mente el supuesto alemán, esgrimido ya por el Imperio 
en enero anterior, y, más tarde, en 29 de marzo, fecha de-
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ia advertencia en cuya virtud se oponía Alemania a la 
evacuación de los heridos y enfermos de Salónica, salvo 
]-*or una pequeña zona hacia Grecia, con obligación de 
fondear los buques-hospitales en Calaniata (Peloponeso), 
pudiendo luego seguir liasta Gibraltar, con una velocidad 
especial, y previo aviso con seis semanas de antelación. 
Cada buque, en cada crucero, debería presentar declara­
ción de lo que condujera, y, por supuesto, de que carga y 
pasaje eran exclusivamente sanitarios. Señalá])anse, ade­
más, zonas especiales para el paso de los buques-hospita­
les por el Mediterráneo, hasta Gibraltar. ( i)

Los Gobiernos aliados se negaron en redondo a acep­
tar las antedichas condiciones.

El francés llegó a más. Declaró que si para el día 15 
de abril no podía o quería el Gobierno del Kaiser ofrecer 
garantías suficientes de seguridad para los buques-hos­
pitales, Francia se hallaría ante la precisión, que estaba 
resuelta a seguir, de embarcar en sus hospitales flotantes, 
expuestos a las agresiones de los submarinos imperia­
les, prisioneros alemanes de categoría superior. Hízolo 
así, eligiendo 90 oficiales y un general.

Asomaba va en la discusión su faz iracunda la repre­
salia.

Alemania hizo replicar a ese anuncio con este otro: 
se enviaría, por cada prisionero alemán embarcado en 
los buques-hospitales aliados, tres cautivos franceses a

( i )  B l  a r t í c u l o  5 5  d e  l a  D e c l a r a c i ó n  d e  B r u s e l a s  r e s u e l v e  e n  s e n ­

t i d o  h u m a n i t a r i o  l a  c u e s t i ó n  d e l  t r a n s p o r t e  d e  h e r i d o s  a  t r a v é s  d e  

l o s  p a i s e s  n e u t r a l e s ,  d e j a n d o  a  c u e n t a  d e l  E s t a d o  a d o p t a r  t o d a s  l a s  

s e g u r i d a d e s  p a r a  l a  c o m p r o b a c i ó n  n e c e s a r i a  a l  f i n  d e  q u e  e n  l o s  t r e ­

n e s  d e  h e r i d o s  n o  s e  t r a n s p o r t e  m a t e r i a l  n i  p e r s o n a l  v á l i d o  p a r a  l a  

g u e r r a .

11
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los puel)los más expuestos a los efectos ele los ataques 
aéreos de los enemigos. También llevó a cabo la amenaza.

Había llegado en esta penosísima materia a su más 
alta tensión el diálogo, como ve el lector. Y  en este punto

-3«

FOÜT-BALL KN EL CA U T IV ER IO

comienza a advertirse la actuación sedante de España y 
de su Rey. solicitada en despachos cifrados de elevadí- 
sima procedencia.

España intervino para evitar las represalias, y se ofre­
ció una inspección neutral de los buques-hospitales en los 
])uertos de partida y en los de llegada.

Aunque esto satisficiera a los aliados no bastó a Ale­
mania, (|ue reclamó una inspección ijermanente, o dí­
gase, que los inspectores acompañasen al barco en sus tra­
vesías; Inglaterra y Francia, dispuesta España a llevar 
a ese limite su intervención, no sólo aceptaron la pro­
puesta con muestras de viva satisfacción, sino que pusie­
ron empeño en ofrecer para nuestros enviados “ el puesto
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<le honor en sus barcos-hospitales” ; ya sobre este pie fue 
-dulcificándose el diálogo hasta que tuvo la Monarquia 
española la humanitaria satisfacción de obtener un acuer> 
do entre Francia e Inglaterra de un lado y Alemania del 
otro; en virtud ce este acuerdo, a partir del lo  de sep- 
tiemlíre, comenzó el nuevo régimen y cesaron las temibles 
represalias.

También Italia acudió a Alfonso X í l l  y a  su Gobier­
no para acogerse a los beneficios de nuestra mediación, 
) ya están a bordo de buques-hospitales italianos cinco 
oficiales españoles.

Las condiciones esenciales del convenio son: la pres­
tación del servicio permanente de inspección por delega­
dos españoles: los aliados se comprometen a no ostentar 
las señales de inmunidad humanitaria en buques que no 
lleven a bordo un delegado español; los lauques-hospitales 
viajen solos, esto es, sin escolta de ninguna especie, pues­
to que asume la garantía (se porte garant) de que se cum­
ple la condición principal, Alfonso X III, Rey de España: 
Alemania se reserva el derecho de visitar los buques- 
hospitales, con arreglo a las prácticas en uso ; los buques- 
hospitales podrán elegir libremente su ruta en el Aledi- 
terráneo.

Puede el lector coni])arar con el uso en la materia el es­
tado de derecho convencional {|ue representa el acuerdo 
precedente, en que acaso, y sin acaso, culmine la eficacia de 
la actuación neutral, puesto que basta aquí la palal)ra de ho­
nor de España— sin que esto signifique, ¿cómo lo significa­
ría?, desconocer el altísimo precio de semejante aval— para 
resolver un conflicto por sí mismo insoluble, por procedi­
mientos de innegable utilidad para lo por venir, en salva­
guardia de preceptos del derecho de gentes, cuya virtua-
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lidad no debía quedar a merced de la explicable pasión 
bélica, que para todo el que combate arguye, o puede ar-

EXCMO. SR. D. RAMON P IN A  Y  M ILLET

Embajador de S. M. C. en Roma (Quirinal) hasta el 21 de octubre de 1916.

güír, un enturbiamento de la visión de la humanidad en 
equilibrio de fraternidad y de derecho.
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He aquí los nombres de los delegados o inspectores 

españoles:

A  B O R D O  D E  L O S  B U Q U E S - H O S P I T A L E S  I N G L E S E S

Capitanes de fragata'. Don Eugenio Montero Regue­
ro y don José Núñez Quijano.

Capitanes de corbeta: Don Roberto López Barril, don 
Arsenio Rojé, don Tomás Sostoa, don Antonio Gascón, 
clon Alvaro Chttrruca y don Lorenzo Milá.

Teniente de navio: Don Angel Rico.

A  B O R D O  D E  L O S  B U Q U E S - H O S P I T A L E S  FR A N CIvS^Í •

Capitán de fragata: Don Angel Ramos Izquierdo.
Capitanes de corbeta: Don Ignacio Cayetano Ojedo, 

don Enrique Tbarra, don Alfredo Nardiz, don Arturo 
Armada, don Antonio Batalla, don Luis Verdugo y don 
Adrián Rodero.

Tenientes de navio: Don José Vigueras, don Miguel 
Montojo y don Manuel Fernández Lerena.

A  B O R D O  D E  L O S  B U Q U E S - H O S P I T A L E S  I T A L I A N O S

Capitanes de corbeta: Don Francisco Javier de Sa­
las, don Alfonso Perate, don Enrique Rodríguez y Fer- 
nández-Mesa, don Diego González Hontoria y don Ma­
nuel Ruiz Vilariño.

El Gobierno francés ( i)  y el inglés expresaron a Su 
Majestad el Rey y a España la más viva gratitud. Son

( i )  H e  a q u í  l a s  p a l a b r a s  p r o n u n c i a d a s  p o r  m o n s i e u r  T h i e r r y  e n  

l a  s o l e m n e  p r e s e n t a c i ó n  d e  s u s  c r e d e n c i a l e s  c o m o  E m b a j a d o r  d e  l a  

R e p i i b l i c a  F r a n c e s a  a n t e  e l  S o b e r a n o  e s p a ñ o l  e n  1 9  d e  n o v i e m b r e  d e  

1 9 1 7 :

“ C o n s t i t u y e  p a r a  m í  u n  g r a n  h o n o r  e l  s e r  l l a m a d o  p a r a  r e p r e s e n t a r
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¡)articularmente expresivas las palabras que ese senti­
miento inspiró en nuestro favor al honorable mister 
Balfour. Italia, asimismo, se mostró profundamente re­
conocida a nuestra gestión.

Poco tiempo después de haberse logrado tan favora­
ble éxito se reunía en Ginebra la Conferencia de las Cru­
ces Rojas neutrales, ( i)  Esta importante Asamblea diri­
gió a Alfonso X III el siguiente expresivo telegrama, al 
terminar la sesión del 12 de septiembre de 1917, a pro­
puesta, aclamada, de monsieur Alfredo Gautier, distin­
guido profesor de Derecho penal de Ginebra y orador 
elocuente:

San Sebastián.

La Coufcrcnce des Croix Rouges nciitrcs rcnnics d 
Genevc apprcnd avec un v if soníagcment que les efforts 
faits par Votrc Majesté pour obtcnir la cessation des me­
sures de reprcsaUles sur les navires-hó'pitaux ont etc cou- 
ronncs de succés. La Confércnce tienta exprimer d V. M, 
sa profondc gratitude pour ce nouvean Service rendu 
apres tant d'aiitres ala cause de PHiimanifé-— Firmado: 
E d o u a r d  N a v i l l e , presidente.

a  m i  p a í s  c e r c a  d e  u n  S o b e r a n o  c u y o s  e l e v a d o s  s e n t i m i e n t o s  y  c a b a ­

l l e r e s c a s  c o n d i c i o n e s  s o n  c o n o c i d o s  p o r  t o d o s  e n  F r a n c i a .

’ T o r  s u  i n c e s a n t e  s o l i c i t u d ,  t a n t o  p o r  l o s  h e r i d o s  c o m o  p o r  l o s  p r i ­

s i o n e r o s  f r a n c e s e s ; p o r  s u  a l t a  i n t e r v e n c i ó n  e n  f a v o r  d e  l o s  c o n d e n a ­

d o s  d e  n a c i o n a l i d a d  f r a n c e s a  e n  B é l g i c a ;  p o r  s u  a c t u a c i ó n ,  t a n  e f i c a z ;  

p o r  l a  s e g u r i d a d  d e  l o s  n a v i o s  h o s p i t a l e s ,  V u e s t r a  M a j e s t a d  h a  a d -  

L iu i r id o  t í t u l o s  i n d e l e b l e s ,  q u e  l e  a s e g u r a n  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  n u ­

m e r o s a s  f a m i l i a s  f r a n c e s a s  q u e  h a n  s i d o  c r u e l m e n t e  p r o b a d a s  p o r  l a  

g u e r r a . ”

( i )  L a  e s p a ñ o l a  e s t u v o  e n  e l l a  r e p r e s e n t a d a  p o r  e l  g e n e r a l  d o n  

E l a d i o  M i l l e ,  y  p o r  i n v i t a c i ó n  e s p e c i a l ,  y  e n  c o n s i d e r a c i ó n  a  l a  O b r a  

d e l  M o n a r c a  e s p a ñ o l ,  a s i s t i ó  e l  s e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r  d e  S .  M .  d o n  A l ­

f o n s o  X I I I ,  s e ñ o r  T o r r e s  y  G o n z á l e z  A r n a o .
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Es de interés consignar, para completar la referen­
cia. que la aceptación por los Gobiernos aliados del acuer­
do no significó la admisión de las acusaciones lanzadas 
por el Gobierno alemán contra la Entente respecto al 
empleo de navios-hospitales para el transporte de muni­
ciones o tropas.

Creemos tener el deber de hacer constar este hecho en 
calidad de informadores imparciales.

A  cuantos pusieron su voluntad al servicio de tan en­
trañables obras de mediación, loor sea ofrecido, (i)

Enalteciéronse los que reclamaron; enalteciéronse los 
que accedieron, y enaltecieron a Es])aña quienes recor­
daron. siguiendo augusto ejemplo, que ‘ ‘ el arte de la ne-

( i )  E in  l o s  i n s t a n t e s  ( le  i m p r i m i r s e  e s t e  l i b r o  r e a l í z a n s e  p o r  E s ­

p a ñ a  n u e v a s  y  m u y  i m p o r t a n t e s  g e s t i o n e s  d e  m e d i a c i ó n  e n t r e  a m b o s  

g r u p o s  d e  b e l i g e r a n t e s ,  a  p r o p ó s i t o  d e  m a t e r i a s  a n á l o g a s  a  l a s  q u e  s o n  

o b j e t o  d e l  p r e s e n t e  c a p í t u l o ,  y  p o r  c u y o  é x i t o  h a c e m o s  v o t o s  f e r v o ­

r o s o s .

P o r  d e  p r o n t o  r e g i s t r a r e m o s  e l  d e  q u e  e n  7  d e  d i c i e m b r e  h a n  l l e ­

g a d o  a  G i n e b r a  u n o s  6 0  a l e m a n e s  e v a c u a d o s  d e l  A f r i c a  o r i e n t a l  c p ie  

s e  h a l l a b a n  e n  V i r e ,  d e p a r t a m e n t o  d e l  C a l v a d o s  ( F r a n c i a ) .

F o r m a n  d i c h o s  a l e m a n e s  u n  p r i m e r  c o n v o y ,  e x p e d i d o  e n  c u m p l i ­

m i e n t o  d e l  a c u e r d o  a  q u e ,  p o r  m e d i a c i ó n  d e  S .  M .  e l  R e y ,  s e  h a  l l e g a d o  

e n t r e  l o s  G o b i e r n o s  a l e m á n  y  b e l g a ,  c u y o s  t é r m i n o s  p r e c i s o s  s o n :

“ E l  G o b i e r n o  b e l g a  r e p a t r i a r á  a  t o d o s  l o s  c i v i l e s  a l e m a n e s  q u e  s e  

h a l l a b a n  e n  e l  E s t e  a f r i c a n o ,  y  a c t u a l m e n t e  i n t e r n a d o s  e n  F r a n c i a .

“ E l  G o b i e r n o  a l e m á n  p o n d r á  e n  l i b e r t a d  a  t o d a s  l a s  m u j e r e s  y  n i ­

ñ o s  b e l g a s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  i n t e r n a d o s  e n  l o s  c a m p a m e n t o s  g e r m á ­

n i c o s  y  q u e  n o  s u f r a n  c o n d e n a s  p o r  d e l i t o s  d e  D e r e c h o  c o m ú n ,  o  q u e ,  

h a b i e n d o  s i d o  s e n t e n c i a d o s ,  n o  h a y a n  c u m p l i d o  l a  p e n a .

’ ’ L o s  b e l g a s  l i b e r t a d o s  t e n d r á n  l a  f a c u l t a d  d e  r e g r e s a r  a  B é l g i c a  

e n  l a  p a r t e  o c u p a d a  p o r  l o s  a l e m a n e s  o  d e  m a r c h a r  a  S u i z a  y  F r a n c i a .

” E 1 G o b i e r n o  l i b e r t a r á  a  p e r s o n a l i d a d e s  c o l o n i a l e s  b e l g a s ,  d e t e n i ­

d a s  p o r  r e p r e s a l i a s .

“ D e s p u é s  d e  e s t e  c a m b i o ,  l o s  m i s m o s  G o b i e r n o s  d i s c u t i r á n  u n  a r r e ­

g l o  g e n e r a l  s o b r e  l i b e r a c i ó n  d e  d i v e r s a s  c a t e g o r í a s ,  d e  l o s  i n t e r n a d o s  

c i v i l e s . ”
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gociación y la destreza plausible de los Ministros y de 
los Embajadores enseñan los modos de proponer con 
claridad y de lograr que esa negociación sea, en cuanto 
es posible, útil a la Patria, porque la mejor política es la 
virtud, y la mejor diplomacia es la verdad” .

i

be

«h : -

■ ' i

i  i
CAMPAMKNTO DE GROEDIC.----CONÍKDOR l ’AUA OFtClAI.HS
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D E  C O R A Z O N ' A  C O R A Z O N

i\parecen aquí más claros los prestigios de España 
como factor histórico, el influjo personal de Alfonso XITÍ 
y la abnegación inteligente de sus cancilleres en el inte­
rior o más allá de las fronteras, porcpie para demandar 
un indulto no pudieron fundar su intervención en dispo­
sición pactada ni en convenio vigente; es, en cada caso, 
una sentida apelación a la misericordia, lo cual abrillanta 
la aquiescencia de los Jefes de Estado o de los Gobiernos 
cerca de los cuales se realizó la humanitaria tentativa.

La vida o la libertad de aquellos a quienes condena­
ron la soberanía tradicional en su fuero indiscutible o el 
subitáneo privilegio marcial, apoyado en la ocupación o en 
la conc[uista, no podía encontrar, supuesta la sentencia in­
apelable emanada de las organizaciones sancitivas, en lo 
civil o en lo castrense, otro camino que el del perdón, al­
canzado por un mandatario de la caridad y de la humani­
dad, sin alusión remota siquiera a los motivos de la con­
dena, de facto o de jure, ni mucho menos a la potestad 
punitiva del sentenciador.

Atisbos psicológicos, argumentos morales y funda­
mentos de piedad, en manos de un soberano neutral í[iie
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esgrime el no extinguido, fulgor de la fama de un gran 
pueblo para hacerse escuchar y la atractiva sugestión de 
su propia persona, tanto al menos como la nobleza de la 
causa de tal porfía para hacerse complacer: he a([uí el a r­
senal en que Alfonso X ílT, un día y otro día. una vez y 
otra vez, renovaba sus armas ])ara la ])ugna nobilisima, 
sin sangre y sin vencidos.

Una muchedumbre, siempre creciente, de salvados, 
son el testimonio vivo de la benemérita eficacia de la 
Obra. Pero en esa multitud destácanse nombres de algún 
modo notorios, algunos ilustres, pertenecientes a perso­
nas cuya liberación del suplicio o del cautiverio ha puesto 
en los archivos de este apartado de la Obra rasgos anec­
dóticos conmovedores. No todos pueden alcanzar la pu­
blicidad a que su indudable interés les da derecho, por 
ahora: pero poner algunos a la luz bastará para formar 
juicio y volverá a traer a estas páginas el perfume sen­
timental de las angustias tremendas y de las fervorosas 
gratitudes.

Porque aunque sea demasiado cierto que “ la mono­
tonía luctuosa de las noticias telegráficas; la frecuencia 
con que leemos cifras enormes de bajas por muerte, heri­
da o prisión: las referencias casi diarias de buques hun­
didos. con la totalidad o una ])arte de sus tripulaciones: la 
repetición de bombardeos aéreos, de que son victimas los 
no combatientes, embota las fibras de la piedad, que al 
calx) la contemj)lación habitual del dolor fue siempre el 
agente más eficaz del estoicismo” ; aunque no se pueda 
negar que un refinamiento de civilización ( i)  ha puesto 
al alcance de los hombres medios por lo?5 cuales esta ho-

( i )  G a b r i e l  M a u r a ,  T r a n s f o r m a c i ó n  d e l  D e r e c h o  In te r n a c io n a l .
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rrible guerra se asemeja, como ninguna otra, a las de 
las primitivas criaturas humanas, de modo que parece

J '  :'“lr

w tvr..

•%

EXCMO. SR. D. FE R M ÍN  CALBETON

Em bajador de S. M. C. cerca de la Santa Sede hasta octubre de 1917.

aquí confirmarse, entre ríos de sangre y nubes de humo, 
la rancia teoría de \hco, no es menos exacto, por fortu-
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na, y así acrécese la virtud consolatriz del hecho, que una 
interrupción de la batalla sirve para dejar hablar a la 
conii:)asión y dar oídos a la misericordia, con lo que no 
puede darse por muerto el uso de las que, de un modo 
o de otro, bien pueden seguir llamándose treguas de 
Dios...

Y  no es sólo más claro aquí el aspecto personal del 
augusto influjo, según va dicho, sino que hemos de creer 
que al solicitar un perdón o un indulto es más neutral 
que nunca el Príncipe ; porque así como es inseparable de 
la mente humiana la inclinación a elegir entre dos verda­
des, es decir, a juzgar, y, por tanto, no habría modo de 
que no existiese el juicio interno en la mediación— ha­
biéndosele de exigir únicamente que no lo manifieste— , 
en este otro empeño la opinión externa es la interna y 
nadie puede por ella sentirse agraviado; ningún gesto 
real tiene la soberana grandeza del perdón; ningún ade­
mán augusto se le acerca tanto como el de hal>erlo soli­
citado.

La vida o la libertad de un hombre son dignos obje­
tos de la piadosa solicitud de un Rey; son dones de Dios, 
que la vida social condiciona y de que no es lícito mal 
u sar; pero que no pierden nunca la huella y la dignidad 
de su divina procedencia. He aquí la justificación de que 
consideremos particularmente trascendentales las reitera­
das demandas de indulto, formuladas cerca de las Po­
tencias beligerantes por la nación española, con el alto 
auxilio de su Alonarca. o por el Rey, por la mediación y 
con la asistencia constitucional del Gobierno nacional y 
de sus obligados representantes fuera de la Patria.

En la Historia hay ejemplos de intervención de este 
alto valor; pero son aislados, y algunos de ellos, relativa-
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mente recientes, ofrecen caracteres que les impiden em- 
¡larejarse con los que son objeto de estas páginas, ( i)

M A D A M A  C A R T O N  D E  W I A R T

El 18 de agosto de 1914, cuando la Corte y el Gobier ­
no belgas se vieron obligados a abandonar Bruselas, una 
dama ilustre, la esposa del Ministro de Justicia, madama 
Cartón de Muart, se negó a salir de Bélgica, aun cuando 
tuvo para hacerlo todas las facilidades indispensables; 
permaneció, pues, en su palacio, con sus seis hijos. A l día 
siguiente fué invadido el reino j)or las tropas germanas.

Lo excepcional y doloroso de las circunstancias no 
fué parte a entil^iar el celo de la ilustre señora en pro de 
los necesitados a quienes protegía en cierta importante 
institución de caridad por ella misma fundada, y menos 
para amortiguar el patriotismo y la entereza con que cre­
yó deber hacer frente a las ordenanzas de la ley marcial 
impuestas por el ejército invasor y las autoridades por él 
establecidas en Bruselas.

En 20 de mayo de 1915 fué arrestada la señora C a r­
tón de W iart y conducida ante el tribunal, constituido en 
la sala del Senado. El interrogatorio y el sumario proce­
so dieron por resultado una condena de tres meses de 
prisión; fundábase la sentencia en que la dama reconocía 
haber hecho que se proporcionara a algunas familias 
que permanecieron en Bélgica, noticias de parientes que

( i )  D u r a n t e  l a  g u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a  a m e r i c a n a ,  l o s  i n g l e ­

s e s  f u s i l a r o n  a  c i e r t o  C o r o n e l  e n e m i g o  r e c i é n  c a p t u r a d o .  W a s h i n g t o n  

o r d e n ó  a l  p u n t o  q u e  s e  f u s i l a s e  a l  c o r o n e l  i n g l é s  A r g y l l ,  p r i s i o n e r o  d e  

l o s  v e n c e d o r e s  e n  Y o r k - T o w n ,  y  f u é  u n a  r e i n a ,  l a  i n f o r t u n a d a  M a r í a  

A n t c n i e t a  d e  F r a n c i a ,  l a  q u e  l o g r ó ,  c o n  s u  g e n e r o s a  i n t e r v e n c i ó n ,  q u e  

l a  t e r r i b l e  y  c e n s u r a b l e  r e p r e s a l i a  n o  t u v i e r a  e f e c t o .
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servían en el ejército. Reconocía, asimismo, haber rete­
nido y distribuido ejemplares de la famosa carta-pastoral 
del cardenal Mercier, sobre “ Patriotismo y Abneg'ación” . 
Fué condenada, pues, a tres meses de prisión y deportada 
a Berlín el 22 de mayo de 1915, ingresando en la prisión 
de Moabit.

Fué al principio riguroso, aunque personalmente lleno 
de respeto, el trato dado a la distinguida prisionera. Una 
gestión realizada para lograr que madama Cartón de 
W iart escribiese una carta, siquiera breve, a su marido, 
dió un resultado negativo.

Xuestro eml)ajador en Berlín señor Polo de Bernabé, 
cumpliendo los deberes que le imponían las representacio-

11II I ! ■ r I t i l

1.-^- ié. tf «V .  . .i,
• i^TTrrt'í'

CAMPAMKNTO DE NEZSIUER .----V IS T A  GENERAL

nes confiadas a Fspaña, visitó en diversas ocasiones a 
madama Cartón de W iart, la cual empleaba sus forzados 
ocios y distraía sus pesadumbres, que no podían ser amor­
tiguadas por las consideraciones que las autoridades de
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la prisión procuraban guardar a su sexo, a su distinguida 
posición y a su desgracia, en ejercicios literarios de tra­
ducción y en el aprendizaje del alemán y del español, que 
llegó muy pronto a manejar con gran soltura.

La idea de la libertad es a todo prisionero connatural, 
como lo es la libertad misma; pero es más grave el torce­
dor del cautiverio para una madre, que, en su propio daño, 
mira el espejo obsesionante del daño que a sus hijos pue­
de alcanzar mañana, hoy, en la hora misma del triste 
pensamiento...

Pero la libertad de esta dama no era fácil de obtener: 
las autoridades militares alemanas oponían siempre a 
toda demanda una negativa rotunda, fundada en la im­
portancia <[ue al vivo patriotismo de madama Cartón de 
W iart atribuían todos los informes. Su Santidad no pudo 
lograrla; \h)odrow Wilson, tampoco.

La gestión de Alfonso X IÍI tuvo más favorable éxi­
to, por fortuna. El Gobierno alemán resolvió, para compla­
cer al Soberano español, abrir las puertas de la prisión dií 
Moabit ante la ilustre dama belga, permitiéndole elegir 
su residencia, con la excepción única de Bélgica. De esto 
hizo cuestión irreductible el gobernador militar de Bélgi­
ca entonces, von Bissing.

En 4 de septiembre, despedida por nuestro Embaja­
dor en Berlín, y acompañada hasta la frontera por un o f i­
cial del ejército germano, abandonó Alemania madama 
Cartón de W iart y se internó en Suiza. En Basilea tuvo 
esta dama valerosa la emoción imborrable de abrazar 
otra vez a sus hijos. De ella da cuenta cierta admirable 
carta escrita con lágrimas por esta señora a nuestro mi­
nistro en Berna, señor Reynoso, y cuya lectura ha produ­
cido en nuestro ánimo profunda huella.

u

uf-

d i  i
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E X C M O .  S R .  D .  WE.N CESI.A O R O D R I G U E Z  U E  V I L L A - U R H U T I A  

M A R Q U É S  D E  V I U - A U R  R U T IA  

Embajador de S. M. C. en Roma (Quirinal).

Esta afortunada g’estión del Rey de España, la prime­
ra que se debe registrar, así por la primacía cronológica 
como por las dificultades de que estaba rodeada, es tanto 
más valiosa cuanto que era cosa averiguada, que pudo
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luego comprobarse, c[ue, sin la intervención de A lfon­
so X III, madama Cartón de W lart no hubiese podido 
abandonar su prisión hasta mucho después, acaso hasta
el término de la guerra.

L A  C O N D E S A  J U A N A  D E  B E L L E V I L L E

Esta dama francesa es acusada en Bélgica, por las 
autoridades militares alemanas, de haber incurrido, con 
otras personas cómplices, en el delito de espionaje. Un 
sumario rectilíneo conduce, a una, a varias sentencias 

de muerte...
Acódese a la magnánima intervención de A lfo n ­

so X III. Funciona el telégrafo, y el indulto es un hecho.
L'n mensaje escalofriante de la Condesa de Belleville 

pone término a este breve relato.
J'ai etc al>pellc hicr soir a ¡a '^KommandanUir'\ pour 

éfre aviscc officiclíement de que mou recours en guice 
ctait acccptc ct que ma peine de mort était commutcc en 
ccílc des fraz'aux forces d pcrpctuitc.

Une lettre recite hicr soir de ma strur me dit que 
vous ave::: etc assea aimable pour écrirc a ma M ere: clic 
en cst tres touchcc...

Esta dama infeliz habla en la carta de su pena de 
muerte con una serenidad espartana: apenas deja tras­
lucir su emoción cuando evoca el recuerdo de la ([ue su 
madre experimentó al saber— jjor una delicada atención 
del ilustre Agente de España— que su hija hal)ía esca­
pado de entre las mallas de la ley de guerra.

Poco después, el honorable encargado de Negocios de
Francia, monsieur Vieugué, ofrecía a nuestro Ministro
de Estado el siguiente testimonio de la gratitud francesa:

12

■ 1
»

. ;■ *\
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J’ai l’honncur de faire connaitre d V. E. que mon 
Goiwernement a regu avec ¡a plus vive satisfaction la 
nouvellc de ¡a suspensión de Pexecution de Mlle. de Bel- 
levillc et de Mlle. Thiiillie::, due aax demarches que Sa 
Majesté a daigné effcctucr.

11 me prie de faire parvenir d S. M. l’ expression de 
sa prafonde gratitude, et'je  serais reconnaissant á V. E. 
de vouloir bien éfre son interprete aitprés de Votre gra- 
cieux Souverain.

Veuilles. etc...— Firmado: Vicugiic.

s
M A D A M E  D Ü N T R E L O G N E

Otro caso semejante es el de madame Dontrelogne, 
de nacionalidad belga, a quien el emperador Guillermo 
indultó a instancias de Alfonso X III de la pena de muer­
te, comunicándolo luego telegráficamente a nuestro So­
berano.

i\' ! i

M A D A M E  R E N A Z E T

El indulto 'de madama Benazet ofrece particular in ■ 
terés, porque las autoridades germanas alegaban tener 
motivo para un rigor excepcional en el mantenimiento de 
la terrible sentencia pronunciada. Pero Alfonso X III, 
procurando dejar a salvo la integridad de los derechos y 
facultades que la soberanía o las leyes de ocupación bélica 
otorgaban a los sentenciadores, insistió cerca de ellos has­
ta conmover su ánimo, y, como en otras ocasiones, logró 
una conmutación de la pena de muerte por la de trabajos 
forzados, que Francia agradeció, sobre la firma de mon- 
sieur Cambón, de grato recuerdo en la Corte española, 
en estos expresivos términos:
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Le Goiivernemenf de la Républiqiie est extrememcnt 

sensible aux efforts que Sa Majesté le Roi et ses Repré- 
sentants ont dcployés poiir saiiver la vie de nos compa-

C A M P A M E N T O  D E  B O L D O Y A S S Z O N Y . — J A R D Í N  D E L  H O S P I T A L

trioles en Belgiqnc et qui vienncnt d'aboutir « ce nouveau 
resultat, a lo que se agregaba un efusivo testimonio de 
reconocimiento a Alfonso X III.

C A S O  C A V E L L

En el caso desgraciado de miss Edilh Cavell tramitóse 
la terrible sentencia con marcial rapidez, de modo que 
no fue posible intervenir con la indispensable oportuni­
dad; acaso se hubiera podido lograr un éxito favoral^le, 
idéntico al obtenido en los casos anteriores, si las cir 
cunstancias iiubiesen ayudado; pero la única gestión que 
fue posible realizar no llegó a tienqx) de alcanzar a la 
Ccrichtsherr, o autoridad sin apelación posible del Gober­
nador militar de la Bélgica ocupada, superior por la ley 
germana a la del mismo Kaiser en trance como el de la
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infortunada enfermera del Instituto Quirúrgico de Bru­
selas, iiiiss Cavell (i).

No obstante, esa gestión nos fué muy agradecida por 
sir E. Grey, en nombre del Gobierno de Su Majestad 
Jorge V  de Inglaterra. (2)

' i

K L  P E R I O D I S T A  R U S O  J A N T E C H E V E T Z K Y

Pasemos a otro caso.
Descubrióse un vasto complot antiaustriaco en la 

Galitzia.
Las autoridades imperiales detuvieron, entre otros, al 

abogado doctor ]\Iarkoff, diputado; al doctor Drokowi- 
vecki, al doctor Czerlunczakiewicz y los aldeanos Djakow 
y Mulkiewicz. Con ellos cayó en poder de la Policía el 
corresponsal en Viena del gran diario ruso Novoic Ure­
mia Dimitri Jantechevetzky.

Substancióse la causa con celeridad y se dictó contra 
los ])rocesados sentencia de muerte en horca, como reos 
de alta traición.

La intervención generosa del Soberano español en­
contró diplomáticamente expedito el camino en favor del 
escritor moscovita: los intereses rusos nos estaban confia­
dos en el Imperio. Pero la Soberanía imperial juzgalia a 
los demás condenados en calidad de súbditos suyos.

Nuestro Agente en Viena, el honorable embajador

(1) En los primeros días de noviembre de 1915 y como respuesta a 
las gestiones humanitarias dei Rey de España, el Kaiser telegrafió al 
augusto solicitante, que reclamaba, para examinarlo en persona, el 
proceso seguido a la Condesa de Belleville y madame Thuilliez.

(2) Correspondencia del Secretario de Estado de Negocios E x­
tranjeros de S. M. con el Embajador de los Estados Unidos en I-on- 
dres, con res,.ecto a ia ejecución de miss Cavell en Bruselas.— Docs. 4 
en el núm. 6 y núm. 8.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



i82 VICTOR ESPINOS

señor Castro y Casaléiz, asumía una situación delicada, 
salvada a fuerza de tacto en el Gobierno español y en su 
Agente.

Pudo conseguirse una revisión del proceso; pero la 
sentencia de muerte fué confirmada. Alzábanse, fatídi­
cas, las horcas...

Y  entonces, fuera de la política y en nombre de la hu­
manidad, señálase la intervención de Alfonso X III, que 
recibe forma en una audiencia otorgada por el venera­
ble emperador Francisco José a nuestro enviado, quien, 
después de halilar en nombre de su augusto Señor y de 
su Gobierno, tuvo la fortuna de recoger de los labios, 
que la muerte había de sellar al año siguiente, la palabra 
luminosa, que acaso como ninguna otra, hace de los Re­
yes la menos informe representación de Dios sobre la 
tierra, ( i)

Esa palabra de perdón, perdón amplio y generoso, 
que ya no distinguía entre los nacionales inculpados y el 
extranjero, no la pronunció sin emoción el egregio Habs- 
burgo, que añadió otras afectuosísimas para España, 
para la Real Familia y para el humanitario proceder de 
Alfonso X III.

Más tarde, en un canje, por cierto contra monseñor 
Conde Czpticki, arzobispo ruteno de Lemberg, el afortu­
nado colega ruso Jantechewetzky pudo regresar a su 
país, en unión de su esposa.

Los representantes de las Asociaciones slavas y pa­
trióticas de Petrogrado, reunidas para festejar la vuelta 
del indultado, dirigieron una carta al Embajador de Es­
paña en aquella Corte, en la cual carta se lee:

(i)  Galiani, lo e .  c it .
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E X C M O . S R .  D .  I .U I S  V A L E R A  

M A R Q U É S  D E  V I L L A S I N D A

Embajador de S. M. C. en Petrogrado hasta octubre de 1917 
y en Roma (Vaticano), a partir de esta fecha.

“ Nos hemos enterado, causándonos honda emoción, 
del admirable papel que vuestro generoso Soberano se
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dignó asumir, honrando mucho a su ¡)aís y prestando un
gran sei vicio a la Humanidad, en el asunto Jaiiteche- 
wetzky.”

La Redacción del No^’oic Uremia, alborozada al re­
cibir en su seno al hermano, que tan cerca había visto la 
muerte, escribió y envió el siguiente mensaje:

A  Sa Majesfc le Roi Aíphoiisc X III.
Si re:

Les redactcurs et collaborateiirs des journaux “ .Yo- 
voie Uremia^' ct pA^efcheriiee Uremia^’ acclamcni an- 
jourddini leur chcr confrere et ami Dimitri Janteche- 
wefxky, qni nous esf revenn aprcs une Jougiie défeution 
dans les prisons antrichicnnes, et dont le tribunal anfri- 
chicii az'ait prononcé l’arret de morf.

h t  en ce joiir de jote de retrouver notre confrere et 
ami parmi nous, nous nc poiroons oublicr que c’est d l’ in- 
tervention noble et nmgnanime de Votre Majesfc. que 
nous le devons... nous prenons la liberté de deposer notre 
plus -vive gratitude ases pieds pour touf ce qUEllc a fai-t 
en fa^'cur d'un representant de la Presse russe-— Le rc- 
dacteur en cheff, Michel Souvorine.

Cierre estos recuerdos de una grande obra de caridad 
regia que ocupó a los egregios habitantes de los Alcáza­
res de Schoenbrun y Madrid este despacho de otro Sobe ­
rano. a quien terribles vaivenes sociales y políticos de su 
pueblo han sugerido la idea de la abdicación:

'‘‘‘Hcureiix d'apprendre que ¡a vie du journaliste russe 
Jantechezvetzky et d’autres condamnés a été sauvéc sur la 
demande de' V. M. Je ticns a lui exprimer ma profonde 
rcconnaissance pour sa géncreuse intervention temoignant 
une fois de plus les sentiments chevaleresques de V. M .—  
Signe: Nicolás.”
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MONSIEUR LEON THÉODOR

Para que adquiera todo su relieve el indulto del decano 
de los abogados de Bruselas, inonsieur Léon Théodor, 
conviene recordar los antecedentes de su condena por la 
autoridad militar alemana.

El citado hátounier de W rdrc des Avoeaux, Diputado 
por Bruselas, prohibió a un abogado fundarse para la de­
fensa de los intereses de un cliente en un decreto del Go­
bernador general alemán, cuya validez había declarado la 
Coiir d'appel de dicha ciudad.

La autoridad ocupante estimó que el Decano se había 
excedido en detrimento de un litigante y de un abogado, 
infringiendo la disposición que obliga al abogado a cum­
plir su misión sin contrariar el interés del derecho y el de 
la verdad. En su consecuencia, el gobernador general ale­
mán, von Bissing, ordenó que inonsieur Théodor fuese 
internado en Alemania hasta la cesación de las hostili­

dades...
A  pesar de la detención c internado de inonsieur 

Théodor, éste fué confirmado por unanimidad en sus 
funciones por los miembros del Colegio, a c[uieiies emo­

cionó vivamente aquella medida.
Los Colegios de Bélgica, de Erancia y de Italia ]>ensa- 

ron acudir con sus súplicas de intervención piadosa en 
favor del venerable Decano y Diputado belga, víctima 
de lo que entendió ser el cumplimiento de su deber, al 
corazón magnánimo del Rey de España; al decir de los 
colegas de aquél, había sido encarcelado (no meramente 
internado en Alemania), y en la prisión se encontraba 

desde hacía largos meses, ( i)

ií-

. !'■ »*

(i)  L a  R e v i s t a  d e  l o s  T r i b u n a l e s .  Madrid, Julio. L. Soto.
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He aqui, a título de documento curioso, el texto de la 
deliberación que el Colegio de Abogados (Conseil de VOr- 
áre) en la Audiencia de París hizo llegar a manos de Su

Alajestad el Rey D. A l­
fonso X III, por inter­
medio del Sr. Quiñones 
de León:

E l Colegio de Aboga­
dos en el Tribunal de 
Apelación de París, con­
movido por la situación 
penosa de monsiciir León 
Théodor, decano de los 
abogados d c Bruselas, 
quien ha sido deportado 
a Alemania como prisio­
nero de guerra (Sección 
croil). tiene el honor de 
dirigirse a la elevada be­
nevolencia de su majes­
tad el Rey de España, a 
fin de alcansar la liber- 
t a d de un compañero 
digno de toda simpatía. 
Firmaban este mensaje; 
Henri Robert, decano del 
Colegio; Cartier. Pdoyer. 
Devín, Bourdillon, Che- 

nu. Raoul Rousset y Busson-Billautt, ex decanos; Meii- 
nessen, Rodríguez, A. Prieur, Ch. Lenté, Carpentier, 
Millerand, Ambelouis y Aubepin, vocales del Colegio.

No se acudió en vano al augusto patrocinio de Alfon-

T

EXCMO. SR. D. JOSÉ QUIÑONES DE LEÓN

Consejero de la Embajada de S. M. C. 
en París.
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SO X III; el casi septuagenario desterrado en Guttenlow 
fue libertado por el Gobierno de Berlín, cpiien reconoció, 
al ejercer la gracia, la importancia y significación del a d ­
versario.

En los periódicos profesionales franceses pudo leerse 
en los primeros días de febrero de 1916 que el Rey de 
España mismo anunció, por un telegrama a su Embaja­
dor en París, la grata noticia de la concesión de la liber­
tad por el Gobierno alemán a monsieur Théodor, con la 
condición expresa de que no volviese a Bruselas. Este tele­
grama fue transmitido inmediatamente a maitre Henri 
Robert.

Este nuevo triunfo de la misericordia, honroso para 
todos, dió ocasión a repetidas manifestaciones de grati­
tud, entre las que descuellan, naturalmente, las de mon­
sieur Léon Théodor, de quien hemos tenido la emoción 
de leer una admirable carta, escrita con lápiz, en la que 
da efusión el anciano a la conmovida gratitud que le pro­
dujo la noticia, que dijo conocer siirpris cf tri’s cinii.

En 24 de marzo pisó monsieur Léon Théodor el te­
rreno neutral de Suiza, y, en aquel mismo instante, diri­
gió al Ministro de España el siguiente mensaje telegrá­
fico:

Reynoso. —  Ministre Espagne. —  Berna. —  Bale, 2p 
inars ip ió .

Liberé, renda sur sol suisse adresse mes ligmmages 
respetneux et iexpression de ina gratitiide ci S. M. le Roí 
Alphonse, votre auguste Souverain, d qui je dois ma libé- 
ration. Aurai ihonnear de les renouveler verbalemenf d 
Berne.— Léon Théodor. bátonnier et député de Bruxel- 
¡es.

Más tarde, en los princi])ios del año actual, pronunció
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MR. LÉON TIIKODOR

'‘bátonnier” del Colegio de Abogados de Bruselas en el momento 
de la invasión alemana.

en la Sorl^ona de París una conferencia sobre el heroísmo 
militar y civil el decano del Colegio.de Abogados de París, 
Plenri Robert, haciendo aclamar al Rey de España, “ por
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la grandeza y generosidad de su obra y por la noble leal­
tad de su actitud” .

Monsieur Théodor asistía a la conferencia; ms ilre 
Robert, haciendo notar al ])úblico la presencia de éste, 
manifestó que su libertad se debía únicamente a los es- 
iuerzos del rey Alfonso.

Estos párrafos del discurso de monsieur Robert fue­
ron extraordinariamente aplaudidos.

Cuando alguien ha solicitado del eminente juriscon­
sulto belga una impresión sobre su iiiternamiento en A le­
mania. la más exquisita discreción ha sellado sus labios: 
(le esa triste página del ocaso de su existencia no habla 
sino para afirmar vigorosamente: Je n’oiihlicrai jamais 
l’ éminent scrvicc qiii m'csf rcndu. inoins encoré le grand 
Jionneur qiii in’est fa if... ct que iic me laissc que le soxive- 
nxr cmii de l’acfe qui m’a libere...

LOS DIEZ Y  SEIS PERSONAJES BOSNIOS

Otro largo proceso de alta traición, seguido contra 
ló  súlxlitos austríacos en condiciones análogas al anterior ­
mente consignado, tuvo un término feliz por la mediación 
de Alfonso XIII,  entrañablemente acogida por el Kaiser 
de la Dolde-Monarquía. Habíase condenado a muerte a 
36 bosnios en i(;i6. Desde el mes de mayo, en (jue comen­
zó la augusta intervención, fueron muchas las entidai es 
y personalidades eminentes o notorias de diversos países 
([ue acudieron a Su iUajestad, como esperanza única de 
salvaciíxi de acjuellos desdichados.

Así monsieur Gabriel Hannotaux, tan amigo de Es- 
j)aña; así la famosa “ Liga de los Derechos del Hombre” , 
(jue, en.diversos mensajes firmados por .su presidente, nion- 
sieur |. Ruisson, aparecía, ahora, convencida de la magna-

j;
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nimidad del corazón de Alfonso X III ...;  así Jacob Du- 
rick. diputado, quien, interesándose reiteradamente en

salvar la v i d a  de 
uno de los senten­
ciados, el eminente 
Diputado y  Jefe de 
grupo en el Parla- 
m e n t o austríaco 
Kramarz, favorecía 
a todos los reos.,, 
y así también, y en 
plano superior, la 
reina Elena de Ita­
lia, que había mos­
trado compasión por 
la triste suerte re­
servada a un nú­
mero tan relativa­
mente considerable 
de condenados...

X’o fue breve la 
neg-ociación seguida 
p o r  nuestra parte 

con todo empeño, pero también con toda precaución, como 
se navega entre bajos o a través de la niebla... La sen­
tencia había recaído contra súbditos del poder sentencia­
dor: era preciso no entorpecer la libertad de movimien­
tos de la soberanía correspondiente. Además, el proceso, 
ya lo hemos dicho, era de alta traición, teñido,,como si ello 
fuese poco, de los resquemores del nacionalismo.

Todo ello, pues, enaltece la generosa conducta del em­
perador Carlos de Austria, que, en 27 de marzo del año

rUISIO.VUKÜS AK T IS TA S
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actual, telegrafió expresivamente al Rey de España, mos­
trando viva satisfacción por haber podido acceder a la 
súplica caritativa de Alfonso X III, tan fervorosa y hábil­
mente negociada por su Eml^ajador.

El Rey se apresuró a contestar telegráficamente al 
joven y generoso Monarca austriaco en términos de ex­
presiva, nos atreveríamos a escribir conmovida, gratitud 
por haberle complacido en salvar la vida a 16 criaturas 
más, entre las cuales figuran .diputados, sacerdotes del 
rito ortodoxo y altos personajes de la Bosnia.

La grata nueva fue. asimismo, comunicada por el Rey 
de España a la graciosa Soberana de Italia, y, en su au­
gusto nombre, por el señor Torres, a messieurs Hanno- 
taux y Buisson, asi como a los representantes de España 
en \uena v en I’arís.

VARIOS

— El farmacéutico monsieur Severin y mademoiselle 
Thuilliez fueron, como la Condesa de Belleville v madame 
Benazet, condenados a muerte, y se logró por el Rey la 
conmutación de la pena irreparable por la de trabajos 
forzados de por vida. Otro sentenciado a pena capital, 
llamado Bakker, vió salvada su existencia a cambio del 
destierro en Alemania. Otra aún, llamada Bettignies al­
canzó gracia de la sentencia de muerte y fué condenada a 
cadena perpetua.

— Un buen número de guardias cívicos de Rhismes y 
de Emines alcanzaron su libertad gracias a las gestiones 
realizadas, en noni]>re de Su Majestad el Rey, por nues­
tro Ministro en Bruselas Marcpiés de Villalobar.

Persuadidos de haber sido libertados por su gestión,
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ofrecieron a nuestro representante su agradecimiento en 
un mensaje sentidísimo, al pie del cual figura casi un

i #

KXCMO. SK. DK R Il-ALDA, MARQUÉS DK

Ministro de Estado desde 28 de octubre de 1913 hasta 9 de dicieinl)re de 1915, 
y tamiiién del 10 de junio al 3 de noviembre de 1917.

centenar de firmas humildes, acreditadas por las de los 
burgomaestres respectivos.
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En ese escrito hay estas palabras de sencilla y sincera 
emoción:

“ Con nuestra gratitud va la de todos estos padres, 
madres, esposas, hijos, tan dichosos de verse de nuevo 
reunidos. Habéis hecho renacer en nuestros hogares la 
esperanza y la felicidad.”

— Monsieur i-Ylfredo Andrí, director de la Fábrica 
Nacional de Armas de Bélgica, internado en el campa­
mento de Flannover de Celle Schloss, puesto en libertad 
a instancias de Alfonso X III.

— José Folian, súbdito austriaco. acusado de espio­
naje, había sido condenado a muerte por el Tribunal del 
segundo Cuerpo de Ejército ruso, en 20 de septienibre-3 
de enero.

Nuestro Embajador en Petrogrado, señor Marqués 
de Villasinda, intervino cerca del Gobierno del Zar, en 
nombre de Alfonso X III, y se logró el indulto de la pena 
capital.

— Adolfo Guerrero de Cuéllar, súbdito español, sen 
tencíado a la última pena por los Tribunales del Reino 
Unido de la Gran Bretaña como espía. La gestión de in­
dulto, realizada llevando la voz del Monarca español su 
embajador en Londres señor Merry del Val, obtuvo un 
éxito favorable. Jorge V  conmutó la pena de muerte por 
la de trabajos forzados durante diez años.

— Madama Keimolem, súbdita sueca, condenada a 
muerte en Amberes por el ejército de ocupación, indulta­
da por el Gobierno imperial.

— El pope Ritchkoff, indultado por el Gobierno 
austro-húngaro, y más tarde, autorizado a regresar 
a Rusia, por la mediación del Rey y el Gobierno de Es­
paña.

i 3

L*í.'
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r
— Nijinski, el famoso danzarín moscovita, libertado 

de su prisión en Austria.
— Monsieur Laloux, industrial de Lieja, detenido en 

su auto entre esta ciudad y Maestritch, y condenado por 
llevar atadas al cuerpo cartas de soldados belgas, dos de 
ellas importantes, fue sometido a una pena mínima, gra­
cias a Alfonso X III.

J A I M E  M I R  Y  M Á S

He aqui un español, sí, y place terminar con su nom­
bre esta teoría de afortunados, cuya existencia terrenal 
ha estado pendiente acaso de un retraso telegráfico, de 
un incidente atmosférico, entregada, como llegó a estar.

■. *■

7
m

CAMPAMENTO DE CASSEL.— PABELLÓ N SA N ITA R IO

al verdugo. Place, además, porque Jaime Mir es un espa­
ñol representativo, en cierto aspecto.

Desarraigado del solar nativo por la necesidad, piér­
dese de vista en la confusión espantosa que la guerra 
lleva dondequiera que va.
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¿ Quién puede sospechar, no ya la residencia, pero aun 
la vida de un pobre emigrante, de un infeliz aventurero? 
Será un soldado sin nombre en el fondo cenagoso de una 
trinchera; un número en una lista de bajas... ¡Nada!

La madre de Jaime Mir se dirige a la Secretaría par­
ticular de Alfonso X III. Realízase la investigación, y se 
averigua que Jaime Mir es prisionero de los alemanes; 
está sometido a un proceso grave de espionaje y traición.

Jaime Mir es un conspirador: la noticia es siniestra. 
El término de ese proceso es una tumba...

En noviembre de 1916 se ordenó al Ministro de Es­
paña en Bruselas que procurase informar acerca del pro­
ceso seguido a Jaime Mir, súbdito español, para ver de 
evitar la ejecución, caso de sentencia de muerte.

Uníanse a las razones de humanidad los estímulos in­
evitables y simpáticos de conciudadanía...

No había terminado el proceso contra aquel moderno 
i oiidottiero. digno descendiente— ¿por qué no?— de los 
inmortales mercenarios catalanes de Roger de Flor y Be- 
renguer de Entenza. Siglo x iv  o siglo x x ...  Anatolia o 
Bélgica... ¿qué más da? Sin que pretendamos hacer de 
Jaime Mir un héroe, ¿quién no encontrará heroico que un 
hombre, atenazado por toda especie de necesidades mate­
riales. que lleva sobre sí el fardo de una pesada responsa­
bilidad familiar, y a quien rodea el estruendo, no sólo en­
sordecedor de los oídos del cuerpo, y a quien hay que su­
poner afectado de la especie de inconsciencia moral que el 
repetido espectáculo del estrago bélico produce... a quién 
no ha de parecer, al menos, extremadamente singular 
— preguntamos— que ese hombre haya recibido y cum­
plido fielmente de un beligerante, y de un beligerante 
con pocas probabilidades actuales de poder exigir cau--

< •

. <
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ción ni imponer sanción, el encargo de distribuir sumas 
por valor de ocho millones de francos, comprando o pro-

EXCMO. SR. MARQUÉS DE VILLAI-OBAR 

M inistro de España en Bélgica.

curando comprar con ellos la denegación de todo servicio- 
ferroviario al ejército ocupante?

m

Ayuntamiento de Madrid



DE CORAZON A  CORAZON ' 9 7
Pues este es el cargo principal, amén del de facilitar 

■ el paso de reclutas por la frontera, en que las autoridades 
germanas apoyaron el proceso de Jaime Mir, y la senten­
cia fue de muerte. ¡ Imagínese con qué angustia reiteraría 
-sus súplicas la infortunada madre del condenado!

El Gobierno español, por su parte, intensificó su celo 
en defensa de la vida de este aventurero súbdito de Es­
paña, y es seguro que sus habituales colaboradores, aquí, 
el inteligentísimo Jefe de la Sección de Política del Mi 
nisterio de Estado, ministro residente, excelentísimo se­
ñor don Emilio de Palacios, y fuera, el Embajador de Es­
paña en Berlín y el Ministro en Bruselas, prestaron a este 
asunto, por sus especialísimas circunstancias, un afecto 
patriótico y un celo profesional no menos extraordinario.

El más completo éxito posible coronó, por fortuna, 
tan difícil negocio. En nombre del Rey y de su Gobierno 
visitó al general von Bissing el Marqués de Villalobar. El 
Gobernador militar de Bélgica, que por cierto se hallaba 
enfermo, y ello no fué obstáculo para otorgar a nuestro 
representante la conversación solicitada, tuvo la compla­
cencia de acceder al indulto de nuestro compatriota, aña­

diendo :
— Me satisface sobremanera cumplir una vez más mi 

perenne deseo.de ser agradable al augusto Rey de Es­

paña (i).
También el honorable embajador de Su Majestad Im-

( i )  E n  u n a  c o m u n i c a c i ó n  o f i c i a l  d e l  F r e i h e r r  v o n  B i s s i n g  s e  

a ñ a d e  s o b r e  e s t e  c a s o  i n t e r e s a n t e :

“ E s  c u l p a b l e — J a im e -  M i r — d e  c r í m e n e s  e x t r e m a d a m e n t e  g r a v e s ,  y  

a  q u i e n ,  l e j o s  d e  s e r v i r  d e  e x c u s a  s u  c a l i d a d  d e  s ú b d i t o  n e u t r a l ,  h a c e  

a ú n  m á s  c e n s u r a b l e s  l o s  h e c h o s  p o r  é l  c o m e t i d o s .

” S i n  e m b a r g o ,  y o  n o  h e  p o d i d o  d e c i d i r m e  a  d a r  l a  o r d e n  d e  e j e c u ­

c i ó n  d e  u n  s ú b d i t o  d e  u n  S o b e r a n o  v e r d a d e r o  a m i g o  d e  A l e m a n i a ,  y
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ir I

perial Guillermo II, Su 
encargo directo de su

1 /

Alteza el Príncipe de Ratibor, por 
Gobierno, comunicó el indulto al 

español y a la Secre­
taría de Su Majestad 
el Rey por elocuente 
y grato homenaje, en 
que se muestra satis­
fecho de acceder una 
vez más a las deman­
das de Su Majestad 
el Rey, inspiradas en 
sentimientos humani­
tarios bien conocidos 
y apreciados e n  e l  
mundo entero, y con­
siderando esta gracia 
como una “ muestra 
de reconocimiento al 
R e y  de España, de 
amistad para una na­
ción neutral y amiga 
de Alemania” .

Un despacho tele­
gráfico, expedido de orden de Alfonso X III, sea el limi- 
nar de este interesante capítulo de la Obra: aquel en que 
se dice en nombre de un Rey a una mujer, a quien hacen 
dos veces venerable las canas y el dolor: “ No llores, ma­
dre: he aquí que tu hijo no morirá todavia...”

q u e  h a  d a d o ,  e n  l a s  d u r a s  p r u e b a s  p o r  q u e  a t r a v e s a m o s ,  t a n t a s  s e ñ a l e s  

d e  s u  e v i d e n t e  s i m p a t í a  p o r  m i p a ís .  P o r  d e f e r e n c i a ,  p u e s ,  a  S .  M .  C .  

€S p o r  lo  q u e  h e  c o n m u t a d o  l a  p e n a  c a p i t a l  a  q u e  f u é  c o n d e n a d o  J a i m e  

M i r  e n  l a  d e  t r a b a j o s  f o r z a d o s  p e r p e t u o s . ”

EXCMO, SR. D. E M IL IO  DE PALACIOS

M inistro-Residente.
Jefe de la Sección de Política del M inisterio 

de Estado.
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M I E N T R A S  H A B L A  L A  H I S T O R I A

La prudencia y el juicio de los que fueron (cjue viven 
<tn la Historia, de que sale la magistral enseñanza, que 
no otra cosa es sino la experiencia de todos los Gobiernos 
pasados y el vivir de todos los pueblos, aun de los (|ue ya 
no existen) son siempre en el ahora, para cada suceso y 
para cada actor de él, una esperanza del lauro o un mo­
tivo de la censura que ofrecerán o formularán las sucesi­
vas generaciones en el rodar de los siglos.

El juicio público actual es un anticipo de la Historia 
y contribuye, cada día más, a su engendramiento; sobre 
haberse facilitado el acceso de los pueblos a lo que antes 
permanecía para ellos ignorado, y sobre haber ganado en 
agudeza el espíritu crítico de las muchedumbres, se favo­
recen ambas cii*tunstancias con la extremada sensibili­
dad humana, que parece una venganza del espíritu con­
tra la furia de deleites que agosta los cuerpos.

No gozan ahora directamente, como no sea por ma­
neras poco accesibles al vulgo, de los beneficios ([ue a la 
Humanidad trajeron las hazañas de los antiguos prínci­
pes o capitanes, santos o sabios; pero elógianlos y aplau­
den porque a ellos, al vulgo, llega, conservada por la
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fama y ennoblecida por la tradición, la estela que la vir­
tud, la ciencia, el genio militar o la política perspicacia

IW , ('•

i

.• y.V.<;

'm
‘■V >.

EXCMO. SR. D. M ANU EL GARCÍA PRIETO 

MARQUÉS DE ALH U CEM AS,

Presidente del Consejo de M inistros.

trazan indefectiblemente en el espacio en que la Huma­
nidad se mueve.

Nada puede extrañar que la Obra de Alfonso X III
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produzca explosiones de gratitud en los centenares de 
miles de espíritus por ella favorecidos o de algún modo 
consolados: era también ese reconocimiento la única re­
compensa terrena que podía admitirse a cambio de tanto 
desvelo.

Pero la intensidad de la vida moderna, que casi su­
prime el presente fugaz y adelanta el mañana obscuro, o 
aquella parte del porvenir que la opinión del mundo no 
podrá remover sin que antes hayan cambiado y derrum- 
bádose los principios fundamentales del vivir espiritual, 
permitiendo la realización diaria, con cada sol, de gestas 
que antes parecían maravillosas aun para realizadas en 
un reinado, haciendo a la Humanidad entera espectador 
anhelante de cada jornada, impone, exige, la formula­
ción de juicios y pareceres que perderán un día su matiz 
de pasión o no, según la proporción en que ella integre el 
juicio; ello dará o quitará al mismo juicio valor histórico; 
pero habrá de tenerlo pleno en aquellos pareceres no in­
fluidos por sentimientos determinados ni aun por la mera 
gratitud personal.

En este sentido, y para tal fin, hemos querido aducir 
testimonios procedentes de sectores sociales muy diver­
sos, y también de muchas y apartadas regiones de la tie­
rra, donde encontraba ecos insospechados la Obra del 
Rey.

■i

■ >

<.

. >

La sobriedad marcial no resta valor expresivo a las 
siguientes líneas, escritas sobre una postal en el fondo 
cenagoso de una trinchera por el caporal Eduardo He- 

raud:
En sonvenir des Services rendus d plusieurs de mes
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camarades les prisonniers en Alemagne, je me joius á 
vos amis pour féter votre anniversaire.

Este bravo soldado sabe que Alfonso XIIT, por aman­
te de la gloria marcial y por Soberano neutral, proclámase 
el mismo amigo de los soldados y admirador de los prodi­
gios de heroicidad y las maravillas de cálido patriotismo, 
que son, dondequiera, el fondo luminoso de la presente 
lucha crudelisima.

Este recuerdo de los humildes conmueve de un modo- 
singular el ánimo egregio, que no habrá podido evitar un 
punto de emoción frente a un grito cordial nacido en el 
pecho reconocido de un pelantrín rumano, deudor a A l­
fonso XIIT de la dicha de haber recobrado un hijo, que la

ALGUNOS CAMPAMENTOS.----EL PR IS IO N E R O  PODÍA PRE PAR AR SE  L A  REFACCIÓN
PERSONAL

guerra había hecho desaparecer; ese padre escribió luego, 
asombrado de verse asistido por el influjo de un Rey, en 
el trance más doloroso de su obscura y para el mundo en­
tero hasta entonces ignorada existencia:
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Sire: Vous c'tes ¡c vrai, le qiialific reprcsenfant dii 

prolétariat universel, dans cette heurc terrible; le dejen- 
seur reconnu du droit á, la vie des peuples; le serviteur de 
VHumanité.

¡Que no son precisamente los títulos que se enseña 
ahora a las multitudes a otorgar a los R eyes!

En Colonia, ante un auditorio nutridísimo, presidido 
por el Gobernador militar, a quien acompañaban sus ayu­
dantes, los alcaldes de la población y representaciones nu­
merosas del alto clero, dio una conferencia muy intere­
sante el profesor Herr Th. Stromer, que obtuvo del con­
curso muestras inequívocas de afectuoso respeto para el 
Rey y para la Obra, así como para nuestra Patria.

El barón Janssen, presidente de muchas grandes em­
presas en nuestra Patria, envió asimismo, desde Sgraven- 
hage, el “ respetuoso homenaje de las felicitaciones y la 
expresión de profunda gratitud por el consuelo que los 
belgas debían a la asistencia eficaz, generosa y abnegada 
del eminente representante del Rey en Bruselas, así como 
por el sostén enérgico de semejante beneficio, que repre­
sentó siempre la actuación personal del Monarca” .

El ilustre Gomes Teixeira, rector de la Universidad 
de Oporto, saludó a Alfonso X III y a su Obra en el so­
lemne acto de la inauguración del Congreso de las Cien­
cias, celebrado en Sevilla en mayo del año actual, con las 
siguientes palabras, que debemos a la bondad del mismo 
eminente profesor lusitano:

Permita-me Vossa Magestade que fenha a honra de 
c saludar, em nonie dos portugueses que vieram a este 
Congresso, e de exprimir o nosso afecto respeitoso ao Mo­
narca inteligente e ilustrado, cujo espirito bondoso, na 
enorme catástrofe que actualmente assola o mundo, tcm

'I

■' t
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pairado, como mensageiro divino, sobre os povos em lucia, 
levando a alegria a muitos lares, a esperanga a outros, 
salvando vidas, dissipando incertezas, enjugando lagri­
mas e mitigando dores. Deiis conserve a vida de Vossa

Magestade p o r  muitos 
anos e proteja o nobre 
p o V o a cajos destinos 
preside d’’

Por conducto del no 
menos ilustre rector de 
la Universidad Católica 
de París, monseñor Bau- 
drillart, llegó a manos de 
Alfonso X III un delica­
do mensaje del “ Cercle 
Jeanne d 'A rc” , en el que 
aparecen los cálidos con­
ceptos gratulatorios que 
siguen:

“ Y  llegada la paz, con­
vertida la antigua abadía de la Cambre en iglesia de 
San Luis de los Franceses, ¡qué de himnos de gratitud 
se elevarán en este santuario en pro de Vuestra Majes­
tad, de la Real Familia y de su Reino de España, tan 
fraternal y tan generoso para los sometidos a prueba por 
la guerra!’’

La firma de Andrea Brives, presidenta de la simpática 
entidad, está acompañada por los más resonantes nombres 
de la vieja y de la nueva nobleza francesa: la Marquesa 
de Mac-Mahón (nacida Vogüé), la Duquesa de Ursel (na­
cida Mun), Condesa de Boissieu (nacida Ursel), Condesa 
de Malterre (nacida Roban Cliabot), Condesa de Ros-

D. ANTONIO ADRADOS

Capitán de Infantería.
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nay; señoras Coudaiiergue Lambredit, Combassire, Noel,, 
Trouve, León Daudet, \"allery Rabot; señoritas Lappa- 
rent, Coudanergue Lambreclit...

Y a  hemos hecho constar la observación de que la mu­
jer, y de un modo especial la mujer francesa, ha puesta 
las notas más vibrantes en el coro de alabanzas a la Obra.

La Condesa de Bryas, enviada por Le Bou Gíte a Es­
paña, pronunció una conferencia espiritualísima en el 
palacio del Duque de Alba, ante los dignatarios de la Cor­
te y la nobleza española; en ella dió efusión a la gratitud 
francesa de este modo:

“ \^oy a halílaros, en primer término, de nuestra Cruz 
Roja, dividida en tres secciones, de la que forman parte 
unas 25.000 enfermeras, todas con su correspondiente 
titulo, que demuestra su aptitud.

” Una de sus tareas principales es la de vestir a los 
franceses prisioneros. La Cruz Roja les envía diaria­
mente 5.000 paquetes con ropas, sirviéndose para ello de 
la noble intervención del Embajador de España en Ber­
lín, y utilizando el admirable servicio de informaciones 
establecido en el Palacio Real, que dirige personalmente 

don Alfonso X III.
’qAli, vuestro admirable Soberano! ¡Cuánta gratitud 

siente el pueblo francés hacia él! ¡Cuántas cartas podría 
citar, llenas de agradecimiento y ternura, dirigidas al 
Monarca español por aldeanas y obreras francesas, su­
plicando al “ señor Rey” — como ellas dicen— noticias dei 
hijo, del hermano, del esposo desaparecido! ¡Ellas tienen 
en don Alfonso una confianza encantadora, que rara vez 
pierden!

” Aquí considero yo como un deber dirigir un elogia 
vibrante y conmovido a España y a su Rey, por esa Obra

I ;
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humanitaria de tan alta utilidad, que obtiene feliz reali­
zación en la oficina de Informes, admirablemente orga­
nizada en el Regio Alcázar. Obra admirable, en la cual 
las demandas, por humildes que sean, nunca quedan sin

respuesta, mierced a la cual 
tantas familias han tenido no­
ticias de sus seres queridos, y 
cuyos resultados n o s  mues­
tran a España mezclada a la 
gran conmoción que destroza 
a Europa, para aportar una 
n o t a  caritativa, puramente 
desinteresada, que constitui­
rá siempre para ella un tim­
bre de gloria, y que servirá 
para estrechar aún más los 
lazos entre los bienhechores 
y los que sufren; esto es, en­
tre las dos Naciones herma­
nas: España y Francia.”

Y  por que no parezca que sólo en un grupo de beli­
gerantes hemos de encontrar manifestaciones tan hala­
güeñas para nuestros oídos españoles, recordemos que 
un Subsecretario de Estado del Imperio alemán no ha 
sentido dificultad alguna en afirmar desde la altura de 
su representación oficial:

“ Alemania está agradecida a España y a su Rey por 
la actitud que han observado durante la guerra. Las ges­
tiones de Su Majestad en favor de las víctimas y para 
remediar los daños y sufrimientos ocasionados por la 
lucha, hallan eco unánime en los corazones germánicos. 
Alemania no ignora la generosa hospitalidad otorgada a

D. E M IL IO  GUTIÉRREZ 

Prim er Médico de la Arm ada,
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los soldados del Camerón y a los particulares que residen 
en el territorio español.

todo eso, y dadas las simpatías que el pueblo 
alemán siente por el español, estamos dispuestos a hacer 
•cuanto nos sea posible 
para que, si España quie­
re, se mantengan las re­
laciones cordiales q u e 
hasta ahora nos unen a 
•ella. Y  después d e  la  
guerra, trataremos de es­
tablecer convenios y de 
otorgar facilidades eco­
nómicas que nos permi­
tan indemnizar a Espa­
ña de los daños que, in­
voluntariamente, s e  le  
causan ahora.’'

La importante Ligue 
é ’Ediication PJiysiqiie, de 
Francia, sobre la firma de su presidente el doctor Fe­
lipe Tissié (i), saludó a Alfonso X III con estas palabras.

I>. JOSÉ ROMERO AGUILAR  

Subinspector médico de Sanidad M ilitar.

( i )  “ E n  l a  c o p i o s a  l i t e r a t u r a  d i d á c t i c a  f r a n c e s a  o c u p a n  l u g a r  p r e ­

f e r e n t e  l a s  o b r a s  d e l  d o c t o r  F e l i p e  T i s s i é .  C u a n d o  l a s  e n s e ñ a n -  

•z a s  d e  l a  g u e r r a  o b l i g a r o n  a  l o s  G o b i e r n o s  a  p r e o c u p a r s e  d e  a c r e ­

c e n t a r  e l  v i g o r  c o r p o r a l  d e  l o s  d e f e n s o r e s  d e  l a  p a t r i a ,  e l  g e n e r a l  G a l -  

l i e n i .  m i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a  e n  F r a n c i a ,  p i d i ó  a l  d o c t o r  T i s s i é  u n a  d e ­

f i n i c i ó n  d e  e d u c a c i ó n  f í s i c a ,  d e s t i n a d a  a  e n c a b e z a r  l a  l e y  q u e  a  la  

• s a z ó n  s e  p r o y e c t a b a  p a r a  d e c l a r a r  o b l i g a t o r i a  d i c h a  c la s e  d e  e d u c a c i ó n .  

y  e l  e m in e n t e  f i s i ó l o g o  y  p e d a g o g o  f r a n c é s ,  q u e  t a n  m e r e c i d o  r e n o m b r e  

h a  l o g r a d o  e n  e s t e  l i n a j e  d e  e s t u d i o s ,  i n c o r p o r ó  d e  e s t e  m o d o  s u  c i e n ­

c i a  a  g r a v e s  o r d e n a c i o n e s  l e g i s l a t i v a s  d e  s u  p a t r i a . ”  ( R u f i n o  B l a n c o ,  

‘̂ I d e a s  m o d e r n a s  d e  e d u c a c i ó n  f í s i c a ” . L a  R e v is ta  Q u in c e n a l.  B a r c e ­

l o n a .  C o r r e s p .  10  m a y o  1 9 1 7 . )

'I.
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llenas de emoción, que cierran un mensaje de respetuosa 
cordialidad:

^ Ŝire: hranee tressaille de recouna-isance et d'affec- 
tion.”

El Comité Internacional ele la Cruz Roja, en mensa­
je firmado por su presidente, el ilustre G. Ador, expresó 
el profundo reconocimiento de tan importante y bienhe­
chora entidad al Rey de España por su ‘‘ intervención tan 
eficaz, en favor de las víctimas de la guerra” , y mostró 
la esperanza en toda mejora en la situación del prisione­

ro cuando abogase p o r 
ella Alfonso X III, “ cuya 
voz es siempre oída” .

Muchos corazones han 
vibrado hasta el punto 
de pronunciarse en el ca­
mino de la producción 
lírica. De esto habría pa­
ra llenar un tomo volu­
minoso. Y  no nos permi­
tiremos transcribir esas 
composiciones, que, si no- 
son enteramente i r r e - 
prochables como obras de 
arte, no carecen de aro­
ma sentimental. Muchas

de ellas son de estro femenino.
Plumas insignes, como la de Saint-Saens, han trazado- 

en el papel admirables conceptos, que son como la cum­
bre intelectual de cuanto se guarda en los Archivos de la 
Obra: prescindiremos de estos nuevos testimonios; pero- 
pensamos ofrecer al lector un regalo exquisito, transcri-

D. A B IL IO  BARBERO SALD AÑA 

Comandante de Estado Mayor.
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hiendo aquí las siguientes palabras encantadoras de un 
vate agradecido a una carta autógrafa del Soberano es­
pañol, en la que Alfonso X III ofrecía su augusto influjo 
en pro de un soldado francés, amigo del poeta:

*‘ Sire:
J’ai cté tonchc au cceur en Usant ¡a lettre que V. M. 

m’a fait le tres yrand honneiir de m’adrcsser, et profon- 
dement confus de ce qidElle ait pris Elle mime la peine 
de me donner l’ espoir pour Mlle. de Ma-nnier. Les soldáis 
morís, et cchii qui snrvit, fremissent d’ orgueil en appre- 
nant quelle assistance est accordcc d leur filie, a leur 
sccur. Pour moi, dans ces ligues pleines de gráce, fa i  
retrouve toiits les traits que la légende frangaisc prcte 
avec amour au jeune Chcvalier qui regne sur les Espa- 
gnes. Sire, cest une cJwse de la plus haitte élcgance que 
cette lettre', pour laquelle d cause d’un héros un Rol pro- 
inet d un poete de proteger une fenime.”

La caballeresca musa del héroe de Bergérac ha dicta­
do — ¿no lo había adivinado el lector?— a Edmundo Ros- 
tand esta epístola, muestra preciosa del ingenio galo, ele­
gantísima resi>uesta a esa otra carta regia, que es, asimis­
mo,'para el poeta, un gesto de la más elevada elegancia.

Y  ¿cómo pasar por alto la noble y cordial dedicatoria 
que los vates de un pueblo en desgracia, Droulers y Boc- 
quet, pusieron al frente de su libro Les Pee tes de la 
Flandre Frangaisc et l’Espagnef Vedla:

< '\

i<.|

A

A  S A  M AJESTÉ =  A LPH O N SE XIII =  QUI V O U LU T ÉTRE 

E N  CES TEM PS TR AG IQ U E S =  L E  SOUTIEN D E S INNOCENTS 

L E  SECOURS D E S A F F A M É S  =  L E  CONSOLATEUR D ES C \P T IF S

l ’e s p o t r  d e s  f o u l e s  e n  D ÉTR ESSE

E T  L E  DIGNE H É R IT IE R  D E S V E R TU S A N C E S T R A L E S

14
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Pero no son puras razones de sentimiento las que mue­
ven a cuantos incesantemente se suman al coro universal 
de elogios que la Obra ha suscitado, como no es cierto que 
ella sea ya, aunque lo fuese en un principio, puramente 
sentimental y misericordiosa. Un Congreso nacional de 
hombres de Derecho, avezados al trato de Themis incon­
movible y al manejo de la Ley, flexible, pero infracta, re­
unido en la ciudad de San Sebastián, precisamente en la 
Sección de Derecho Internacional, es decir, mirando la 
Obra, en algún aspecto, como aportación augusta y prác­
tica al mejoramiento anhelado de los convenios que pre­
tenden regular las relaciones entre los Poderes de la Tie­
rra, acordó acercarse al Trono para ofrecer el testimonio 
de su admiración por la Obra.

He aquí el mensaje en que consta el valioso opinar del 
Primier Congreso de Abogados Españoles:

D o n  C é s a r  B a l m a s e d a ,  s e c r e t a r i o  d e  l a  J u n t a  d e  G o b i e r n o  d e l  

I l u s t r e  C o l e g i o  d e  A b o g a d o s  d e  S a n  S e b a s t i á n ,

C e r t i f i c o : Q u e  e n  l i b r o  d e  A c t a s  d e l  C o n g r e s o  d e  A b o g a d o s  

E s p a ñ o l e s ,  c e l e b r a d o  e n  S a n  S e b a s t i á n  d e l  i  a l  9  d e l  c o r r i e n t e  

m e s ,  y  e n  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  a  l a  s e s i ó n  g e n e r a l  d e  c o n c l u s i o n e s  

d e l  d í a  8 ,  h a y  u n  a c u e r d o  q u e ,  c o p i a d o  a  l a  l e t r a ,  d i c e  a s í :  “ L a  

S e c c i ó n  d e  D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l  p r o p o n e  a l  C o n g r e s o  e n  p l e n o  

l a  a d o p c i ó n  d e l  s i g u i e n t e  a c u e r d o :  “ E l  P r i m e r  C o n g r e s o  d e  A b o -  

” g a d o s  E s p a ñ o l e s ,  r e u n i d o  e n  S a n  S e b a s t i á n ,  a c u e r d a  p o r  a c i a -  

“ m a c i ó n ,  y  a  p r o p u e s t a  d e  l a  S e c c i ó n  d e  D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l ,  

” d i r i g i r  a  S u  M a j e s t a d  e l  R e y  d e  E s p a ñ a  D o n  A l f o n s o  X I I I  e n t u -  

’ s i a s t a  m e n s a j e  d e  f e l i c i t a c i ó n  p o r  s u  a d m i r a b l e  a c t u a c i ó n  d e  c a -  

" r i d a d  i n t e r n a c i o n a l  a h o g a n d o  e n  f a v o r  d e  l o s  d e s v a l i d o s  d e  l a  

' ' g u e r r a ,  y  h a c e  f e r v i e n t e s  v o t o s  p o r  e l  p r » . n t o  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e  

" l a  p a z  y  l a  d e f i n i t i v a  d e l  D e r e c h o  e n  l a s  m u t u a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  

" l o s  E s t a d o s . '

" E s t e  a c u e r d o  f n é  a d o p t a d o  p o r  a c l a m a c i ó n  y  c o n  a p l a u s o  

u n á n i m e  d e  l o s  c o n g r e s i s t a s  p r e s e n t e s . ”

Y  e n t e n d i e n d o  l a  J u n t a  d e  G o b i e r n o  d e l  I l u s t r e  C o l e g i o  d e  

A b o g a d o s  d e  S a n  S e b a s t i á n  q u e  n o  h a y  m e n s a j e  m á s  e l o c u e n t e
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y  e x p r e s i v o  q u e  l a  c o p i a  l i t e r a l  d e l  a c u e r d o  p r e i n s e r t o ,  p a r a  q u e  

é s t e  s e a  e j e c u t a d o ,  e n  v i r t u d  d e l  p r e c e p t o  r e g l a m e n t a r i o  q u e  a s i g n a  

s. d i c h a  J u n t a  d e  G o b i e r n o  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  l o s  a c u e r d o s  d e l  

C o n g r e s o ,  e x t i e n d o ,  f i r m o  y  r u b r i c o  l a  p r e s e n t e  c e r t i f i c a c i ó n ,  a u ­

t o r i z a d a  c o n  e l  s e l l o  d e l  C o n g r e s o  y  l a  f i r m a  y  r ú b r i c a  d e l  s e ñ o r  

D e c a n o ,  p a r a  s e r  e n t r e g a d a  a  S u  M a j e s t a d  e l  R e y  d e  E s p a ñ a ,  D o n  

A l f o n s o  X I I I  d e  B o r b ó n  ( q .  D .  g . ) ,  e n  S a n  S e b a s t i á n ,  a  t r e i n t a  d e  

s e p t i e m b r e  d e l  a ñ o  d e  g r a c i a  d e l  S e ñ o r  m i l  n o v e c i e n t o s  d i e z  y  

s i e t e  y  t r i g é s i m o s e g u n d o  d e l  g l o r i o s o  r e i n a d o  d e  S u  M a j e s t a d  C a ­

t ó l i c a .

E l  d e c a n o ,  M a r ia n o  Z u a is n a v a r .  ( F i r m a d o . ) — E l  s e c r e t a r i o ,  

G .  C é s a r  B a lm a s e d a .  ( F i r m a d o . )

H a y  u n  s e l l o  q u e  d i c e :  “ C o n g r e s o  d e  A b o g a d o s  E s p a ñ o l e s .  

S a n  S e b a s t i á n ,  3 0  s e t .  1 9 1 7 . ”

No es sólo nuestra, pues, la convicción de que la Obra 
de España por su Rey frente a la horrorosa hecatombe 
€s algo digno de figurar en las páginas del libro de la vida

LA ROPA DE LOS CAUTIVOS

de las naciones, que no es, que no puede ser. una mera su­
cesión de relatos de batallas, y que cada día será menos 
un programa de combates y destrucciones, conquistas y
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catástrofes materiales, sin que esto sea desconocer el pa­
pel trascendental de la fuerza en la marcha del mundo, 
aparte aquella convicción general de que se ha mudado 
totalmente el concepto de la Historia y la evidencia, del 
todo y a todos asequible, de que se incuban en la guerra 
actual transmutaciones ideológicas, sociales y políticas, 
mil veces más interesantes para la futura Humanidad 
que la crónica, que más parece leyenda, exclusivamente 
marcial de estos años horril)les; transmutaciones en cuva 
virtud desplázanse los ejes de la existencia de los pueblos, 
piérdense, recóbranse o alcánzanse posiciones para las 
disci])linas y los sistemas, que mañana— un mañana que 
sólo está lejos por la angustia inacabable del hoy— pre­
sidirán el rodar de los pueblos en la ruta de los siglos.

Teiinyson soñaba con un tiempo en el que ya no se 
escucharía el tambor de guerra ni se desplegaría el es­
tandarte de las batallas...

Por desdicha, son hoy más verdaderas que nunca lo 
fueron las palabras que resonaron en las gloriosas bóve­
das universitarias de Cambridge en 1887.

‘S; Quién puede esperar, contemplando lo que sucede en 
derredor de nosotros, descubrir los medios de contrarres­
tar, y  mucho menos de debilitar o anonadar, las fuerzas 
prodigiosas que hoy parecen tan favorables a la guerra?’ -̂

Arrancaron a Summer Maine estas lamentaciones la 
guerra de Crimea, la tremenda lucha angioindostánica. 
las gestas del Imperio francés en Italia, la guerra de Se­
cesión, la francoalemana, la campaña rusoturca...

Pero es que nada de eso, ni todo ello junto, admite 
parangón con el presente conflicto armado, de suerte que 
es difícil encontrar, acaso sea imposible, un mentís más 
universal y formidable a los partidarios de un sistema o
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de una afirmación puramente humana; en este caso a los 

creyentes en el triunfo definitivo de la paz permanente.
No obstante, ello no puede obscurecer las claridades es­

pirituales que el Cristianismo esparce en el camino huma­
no, y asi, ¿cómo no conmoverse ante aquella condición im­
puesta por Whewell, fundador de la cátedra de Derecho

CAMPAMKNTO DE VIGEVANO.----V IS IT A N D O  EL  H O S P IT A L

internacional en la citada Universidad de CanilDridg-e, a 
sus sucesores en ella?

“ Propóng’ase, ante todo, quien me sustituya en esta cá­
tedra, establecer reglas y sugerir medios que contribu­
yan a disminuir los males de la guerra, hasta suprimirla.” 

Y , si bien acertaba, en nuestro juicio, al afirmar, desde 
el propio sitial, el ya citado Summer Maine, que la guerra 
es un mal demasiado gigantesco y demasiado antiguo para 
que haya muchas probabilidades de que ceda nunca a una 
sola panacea, no nos ])arece menos exacto esto otro, que 
son palabras del mismo pensador y tratadista:

“ Si alguna vez ha de ser contenida la guerra, tal obra 
será fruto de los sacrificios de los Estados que no están en 
guerra ni se propongan entrar en ella.”
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Las guerras no son un mero conjunto de trastornos y 
mortandad; pueden representar la más alta prueba a que 
puede verse sometido el buen derecho cuando los P rín ­
cipes y los Estados se remiten a la Justicia divina ( i)  o

CAMPAMENTO DE COLBERG.----H O TE L  D E ST INAD O  POR LAS  AUTO RID AD ES ALEM ANAS

P A R A  RES ID E NCIA  DE V AR IO S  GENERALES RUSOS PRIS IONEROS

vense, decimos nosotros, sometidos a sus inextricables y 
altísimos designios.

La profecía es difícil, aun para las mentalidades pro­
digiosas de pensamiento más amplio y universal; pero la 
esperanza en una Humanidad mejor no hace sino reafir­
mar nuestra fe en la inconmovibilidad de los fundamentos 
del concepto cristiano, divino e inmortal, de la vida. Eso 
no se moverá: nos moveremos todos, afanosos, sedientos, 
fatigados, en busca de la Palabra que es para los hombre* 
luz, mantenimiento y medicina.

¿Podrá negarse que la Obra va, desde el primer ins­
tante, en esa salvadora dirección?

( i )  B a c o n .
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Pero no hablemos por nosotros: nuestras afirmacio­
nes parecerán interesadas, aunque esperamos merecer, en 
todo caso, la excusa debida a la pureza de nuestra inten­
ción patriótica.

Ha escrito una pluma ilustre de un campo ,beligerante:
“ ¿Se sabrá algún día lo que el dolor debe al noble 

Rey de España? ¿Registrará la Historia tales beneficios? 
¿D irá hasta qué punto fueron grandes y generosas sus 
obras?”

He aquí, en estas páginas, nuestra aportación a esa 
labor futura de los historiadores de la Gran Guerra, acerca 
de la cual y de nuestro papel en ella ha escrito una no 
menos ilustre pluma del campo adversario: “ Esta guerra 
nos ha dado a conocer a España mejor que libro alguno: 
su neutralidad, única e inconmovible, la pone aparte de 
otros neutrales.”
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A P É N D I C E
Rectificación del resumen de las representaciones di­

plomáticas conferidas a España por las diversas poten­
cias beligerantes, que figura en la página 94 de este libro.

IN TER E SE S EXTRANJEROS CONFIADOS A  LOS R E PR E SE N T A N T E S 

D E  E SPA Ñ A  CON MOTIVO D E  L A  G U E R R A

l

Alemanes.

Austrohúngaros,

B elgas.. . . 

Bolivianos.

H3rx

Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guatemala, Gi- 
braltar, Honolulú (20 octubre; por licen­
cia concedida al Cónsul de España queda 
a cargo del Consulado de Suiza en San 
Francisco), Jerusalén, Liberia, N icara­
gua, Panamá, Perú, Portugal, Puerto 
Rico, E l Salvador, Santo Domingo y  L e ­
gación Imperial en Teherán.

Corfú, Japón, Islas H awai (20 octubre; por 
licencia concedida al Cónsul de España le 
sustituye el de Suecia en San Francisco), 
Italia, Jerusalén, Panamá, Portugal, S a ­
lónica y  Vaticano.

Alem ania, Austria - H ungría, Rustchuk, 
Varna y  Persia.

Bélgica ocupada.

J .
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Búlgaros.................. Francia, Italia y  Alejandría (Egipto).
Brasileños...............  Bélgica ocupada.
Costarricenses.. . . Alemania y  Bélgica ocupada.
Griegos...................  Turquía.
Dominicanos..........  Alem ania.
Ecuatorianos.......... Alemania.
Cubanos..................  Alemania y  Bélgica ocupada.
Norteamericanos. . Alem ania, Austria-Hungría, Bélgica ocu­

pada, Je'rusalén y  Rusia ocupada.
Franceses...............  Alemania, Bélgica ocupada, Palestina, Rust-

chuk y  Varna.
Británicos...............  Austria- Hungría.
Guatemaltecos.. . . Alemania.
Hondurenos............ Alemania.
Italianos..................  Bélgica ocupada, Rustchuk, Varna y  T u r­

quía; algunos Consulados españoles los re ­
presentan también en Alemania.

Japoneses................  Alem ania, A u stria-H u n gría  y  B é lg ic a
ocupada.

Lichtensteinos.. . . Bélgica.
Montenegrinos.. . . Turquía.
Nicaragüenses.. . . Alemania.
Panameños.............  Alemania.
Peruanos.................  Alem ania.
Portugueses...........  Alemania, Austria-Hungría, Bélgica ocupa­

da, Turquía y  Rusia ocupada.
Rumanos................  Alemania, Bélgica ocupada, Bulgaria y

Turquía.
Rusos.......................  Alemania, Austria-Hungría, Bélgica ocupa­

da, Rustchuk, Varna y  Rusia ocupada.
Salvadoreños.......... Alem ania.
Servios....................  Alemania, Austria-Hungría, Bélgica ocupa­

da, Rustchuk y  Varna.
Turcos..................... Estados Unidos, Francia, Italia, Rusia, Sa­

lónica y  zona del Canal de Panamá.

1 de enero de 1918.
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II

UNA MISIÓN IMPORTANTE Y  DOLOROSA ASUAIIDA POR ESPAÑA 

DURANTE EL SITIO DE AMPERES

Las Legaciones de nuestra Patria y de los EK. UU. de 
América en Bruselas fueron, en su calidad de neutra­
les, requeridas por el Alto Mando alemán para que 
anunciasen al Comandante general de la posición forti­
ficada de Amberes, sitiada a la sazón (7 octubre 1914) 
por las tropas del emperador Guillermo, que la plaza sería 
bombardeada inminentemente.

El teniente coronel español de Infantería de Marina, se­
ñor Sorela, agregado naval en la Legación en Bruselas, 
recibió la penosa misión, por encargo conjunto de los re­
presentantes español y norteamericano, y se dispuso a 
darle cumplimiento, tratando antes de averiguar la hora 
en que había de dar comienzo el bombardeo. El barón 
von der Lanken, en nombre del Alto Mando alemán, ex­
cusó dar una contestación categórica, limitándose a decir 
que no sería antes de la noche.

Obtuvo el teniente coronel Sorela del citado Barón y 
del coronel von Leipzig del E. M, germánico el “ santo 
y seña” para el regreso, y partió de Bruselas, abandonan­
do la zona alemana a las tres y cuarenta de la tarde, en 
un automóvil que arbolaba el blanco pabellón del parla­
mentario junto a las enseñas de España y de la República 
del Norte de América, llegando al Gobierno militar de 
Amberes poco después de las cuatro.

El señor general Deguise recibió en el acto al señor 
Sorela, y oyó de sus labios, con el Jefe de Estado Mayor, 
general Werbronck, el penoso encargo que el emisario

•I
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realizaba en cumplimiento del art. 26 de la Convención 
de El Haya, que por cierto recibía, por primera vez, efec­
tividad práctica en la historia de las guerras del mundo.

A l salir de la plaza fortificada, habíase entablado un 
duelo entre los fuertes 4 y 5 de Amberes y la artillería 
germánica; el señor Sorela se vió obligado a cruzar bajo 
la metralla la zona peligrosa y a hacer correr su auto 
sobre los caminos iluminados por los reflectores del Cuer­
po expedicionario inglés. Tras de breve detención en Ma­
linas, donde el emisario refirió el caso al general Moltk, 
rindió su peligrosa expedición el señor Sorela en Bruse­
las, donde dió cuenta de haber cumplido el a un tiempo 
desagradable y humanitario cometido, a los señores Mar­
qués (le \^illalobar y Brand ^^hitlock, plenipotenciarios 
de España y de Norte América, respectivamente, los cua­
les habían rechazado en principio el recoger la misión a 
que el Alto Mando alemán les invitaba, y sólo la aceptaron 
ante la declaración de que los alemanes descargaban la 
responsabilidad de lo que aconteciere sobre la referida 
negativa, puesto que afirmaron no tener otro medio de 
comunicación con los belgas.

El teniente coronel señor Sorela trajo, con el “ entera­
do” de los Autoridades militares de Amberes, planos de 
la histórica ciudad, en que se marcaban los monumentos y 
establecimientos que tenían derecho al respeto de los ar­
tilleros germánicos.

El Alto Mando alemán ofreció al Representante de 
España un testimonio de gratitud en que se leen estas 
expresivas palabras:

“ A l encargaros de esta difícil y penosa gestión, deli­
cada y peligrosa, de dar la última señal previa de un bom­
bardeo inminente a las autoridades de Amberes, habéis
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prestado un servicio inolvidable, no sólo a la población de 
esta ciudad amenazada, sino también a nuestro Ejército 
y a nuestros principios de combate caballeresco.”

Otro documento, aún más expresivo, de reconocimien­
to, firmó el general internado Werbronck, que recuerda 
con frase conmovida el terrible éxodo de la población de 
Amberes, salvada en minutos de valor inestimable, gra­
cias a la serenidad y resolución del emisario español; se 
guarda, asimismo, un mensaje del Ayuntamiento de Am ­
beres en que se dice:

“ Dos veces, en el decurso de estos trágicos aconteci­
mientos, los representantes de vuestro noble país, con el 
espíritu caballeresco que les distingue, han expuesto la 
vida por nuestra vieja y querida ciudad...”

Comenzó, en efecto, el bombardeo de Amberes, en las 
condiciones y circunstancias anunciadas, y ante su furia, 
no contrarrestable por los elementos de defensa de la ciu­
dad V de los fuertes, los elementos militares decidieron 
retirarse, atravesando el río y volando en seguida el 
puente de barcas que sirvió para el transporte de las tro­
pas anglobelgas y de sus efectos.

El tremendo estampido de la voladura anunció que la 
operación se había realizado íntegramente. Era el 9 de 
octubre.

Entre tanto, en la sala de sesiones del Concejo de la ciu­
dad celebrábase una reunión magna de autoridades civi­
les y representantes de las fuerzas vivas de la sitiada po­
blación, bajo la creciente angustia del bombardeo, cada 
vez más enérgico y dolorosamente eficaz. La discusión no 
fué breve ni ordenada; pero, al cabo, se optó por la única 
solución viable: la rendición de Amberes.

Nombrada la Comisión de parlamentarios, entre auto-

' > I
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ridades y personas principales, se acordó agregar a ella 
un Representante de potencia neutral. Unánimemente fué 
designado el cónsul general de España, don Francisco 
Yebra, el cual, requerido por el burgomaestre de Ambe- 
res, J. de Bos, no vaciló un punto en abandonar el refugio 
en que buscara, con su distinguida esposa, amparo contra 
los efectos del bombardeo, que se aprestó a arrostrar en 
cumplimiento de altos deberes internacionales.

En alguna parte hemos leído que la valerosa compa­
ñera de este digno Representante español quiso, y obtuvo, 
el honor y el peligro de acompañar a su marido. Quede 
aquí consignado, como respetuoso homenaje del cronista, 
este rasgo de abnegación y de valentía de un corazón de 
mujer española.

La Comisión salió, pues, de la fortaleza, y, bajo el fue­
go incesante y horrísono de las baterías germánicas, mar­
chó en automóvil, amparado tan sólo por la alba enseña 
denunciadora de la misión de los ocupantes del vehículo, a 
la línea de fuego de los sitiadores. Fué verdaderamente 
providencial el buen éxito de esta arriesgadísima expedi­
ción.

Con las precauciones y requisitos propios de trance tal, 
incluso el vendado de los ojos, fueron conducidos los emi­
sarios al Cuartel general germánico, y ante el Comandan­
te de las fuerzas dieron cuenta de su cometido, en nombre 
de la ciudad de Amberes, quedando allí mismo conveni­
das las condiciones de la rendición, así de la urbe como de 
los fuertes todos, cuya entrega incondicional exigían los 
alemanes.

El Cónsul general de España,'como miembro neutral 
de la Comisión, pudo prestar servicios importantes a la 
causa de la humanidad en aquellos solemnes instantes.
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Estos servicios fueron agradecidos en los términos que 

se contienen en el siguiente documento, enaltecedor de la 
actuación de nuestro Representante consular en Amberes:

Le CoUege des Bourgmestre et Echevins et la Commíss¿07L 
Intercommunale ne veulent pas tarder davantage a vous dire 
combien ils vous sont reconnalssants pour le beau courage, le 
dévoueme ît absolu et la hautc intelligence que vous avez bien 
voulu meítre au service de la Ville d’Anvers dans la pénible et 
laborieuse missio?i des négotiations avec le commandant en 
chef de 1'armée allemandc, a la quelle vous avez biefi voulu 
prendrepart. Eattachement do7itvous avez fa it preíivc dans ces 
circonstances a l ’égard de notre vieille cité ne sera jamais 
oublié par nos concitoyens et l ’histoire d'Anvers gardera le 
soíivefiir de la noble mte'Toentioji du Cónsul Général d'Espagne 
dans l'un des événcme7its les plus tragiques dont les destinées 
puisseíit accabler une grande ville.

Personnellement les membres du College et de la Commis- 
S Í 0 7 1  Intercommunale tiament a vous témoigíier leur profojide 
sympathie et leur gratitude et ceux d’entre nous qui furc7it vos 
compagnofis de danger et de missio7i gardc7it le meilleur sou- 
venir des relatio7is qu’ils ont eu avec vous pe7ida7it ces heures 
difficiles.

III

LIBERACIÓN DEL GENERAL LEMAN, DEFENSOR DE LIEJA

El Embajador de España en Berlín notificó a Su Ma­
jestad el R ey en los últimos días del año i g i 7, que el 
Gobierno Imperial alemán, deferente, como en otras 
ocasiones, a los deseos de Su Majestad, inspirados en 
sus sentimientos humanitarios, había concedido el inter- 
namiento en Suiza al general Leman, defensor de Lieja,
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prisionero en Alemania desde los primeros meses de la 
guerra y  cuya salud se hallaba muy quebrantada. El 
Ministro de España en Suiza telegrafió a poco la llegada 
de dicho General a Berna, lo que Alfonso X III se apre­
suró a transmitir a los Reyes de Bélgica. Estos sobera­
nos enviaron asimismo cálidos testimonios de su reco­
nocimiento al Rey de España, por haber obtenido la li­
beración del viejo soldado.

D el general Leman hemos leído un interesante in­
forme, en el que se da cuenta de la muerte del oficial 
belga monsieur Cornette, prisionero en el campamento 
de Blackenburg. Hiciéronse al cadáver los honores mi­
litares y las honras católicas que le correspondían, y 
el general Leman tiene el buen gusto de insertar en su 
informe las palabras pronunciadas ante el féretro por 
el comandante alemán von Lochow, jefe del campa­
mento, y que son, en efecto, admirables; dicen así:

«Señores: Los caminos del Altísimo son impenetra­
bles. Cumplida su voluntad, nos resta sólo someternos a 
ella. A  punto de abrirse ])ara el muerto las puertas de 
este campamento. Dios las ha franqueado, no según mi 
voluntad y mi deseo, sino según sus impenetrables de­
signios. Le ha abierto las puertas de la Eternidad. La 
muerte inexorable le ha llamado.

»Nos abandona un hombre recto y caballeresco, y 
ha muerto como tantos otros derribados.en el campo del 
honor.

»La muerte pone término a toda diferencia, a toda 
enemistad. Estamos ante el féretro de un camarada a 
quien no podemos menos de estimar sinceramente. Lie-
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guen nuestros testimonios de afecto hacia el muerto 
para consolar y animar en lo posible a los vivos que en 
la tierra queden rogando y llorando por él, que, desde 
hoy, descansa en Dios. ¡El le bendiga al salir de la 
vida!...»

Entre las flores arrojadas sobre el sepulcro había 
una hermosa corona con esta inscripción: Los camaradas 
alemanes del campamento.

El general Leman, que con tan noble sinceridad re­
lata tan hermoso cuadro de solidaridad humana ante el 
Gran Misterio, no puede abandonarse al sentimiento y 
acaba su conmovedor informe diciendo de un sueño que 
tuvo aquella misma noche, un sueño de soldado cautivo: 
«San Jorge me arrebató en un caballo volador y llevóme 
consigo a combatir y morir en el frente con mis herma­
nos... Cuando desperté encontré que mi viejo corazón, 
tanto tiempo mudo, cantaba...»

I V

EXITO FELIZ DE UNA MEDIACION TRASCENDENTAL

En los días mi.smos de cerrarse este libro se ha reci­
bido en Madrid el siguiente telegrama de nuestro Em­
bajador en Berlín:

«•Participo a V . E. que, según Secretario de Estado 
interino (i), su Gobierno se asocia enteramente a la 
humanitaria idea de conceder especiales cuidados a los 
pobres enfermos tuberculosos. Como consecuencia, en 
la Conferencia de Berna los delegados alemanes han

( i )  C o m o  e s  s a b id o ,  e l  t i t u l a r  e n  p r o p ie d a d  d e  t a n  e l e v a d o  c a r g o  e n  e l 

G o b i e r n o  a l e m á n ,  v o n  I C ü h lm a n n ,  f o r m a  p a r t e  d e  l a  C o m is ió n  n e g o c i a d o r a  

d e  la  p a z  s e p a r a d a  r u s o g e r m á n i c a .

i5
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aceptado plenamente todas las proposiciones francesas 
referentes a este asunto, y así los prisioneros de guerra 
reconocidos como tuberculosos curables y como pretu­
berculosos, serán internados obligatoriamente y los pri­
sioneros de guerra reconocidos como tuberculosos in­
curables serán repatriados directamente.— Firmado.—  
Polo.»

No creemos preciso encarecer el alto sentido huma­
nitario y social que inspiró esta mediación, cuyo co­
mienzo está registrado en el lugar correspondiente de 
este libro.

V

RESUMENES ESTADÍSTICOS

Con bastante aproximación puede afirmarse que en

de enero de 1918 se habían realizado en las oficinas 
de la Obra — no contando lo que por tener carácter ofi­
cial y político radica en los respectivos departamentos 
ministeriales o en las Embajadas y Legaciones de Es­
paña., lo que sería punto menos que imposible por su 
complejidad y enorme extensión—  los siguientes tra­
bajos:

Indultos de pena de muerte.................................................  50

A le m a n ia .

Reclamaciones o peticiones individuales.......................... 2.000
Fichas correspondientes.......................................................  2.000
Lugares o establecimientos militares visitados por los

delegados españoles........................................................  050
Anotaciones a que han dado lugar.................................... 6.000
Número de visitas realizadas por los delegados, cada

una de las cuales dió lugar a una ficha.....................  1 . 1 0 0
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A u str ia .

Reclamaciones individuales.................................................  182
Fichas correspondientes.......................................................  182
Anotaciones............................................................................  112

I ta lia .

Informes registrados, consecuencia de visitas a cam­
pamentos...........................................................................  1 0

Reclamaciones individuales.................................................  203
Informes de delegados visitadores de campamentos,

archivados, registrados y  anotados. . . . . . .  1.500

Conviene tener presente, para comprender la mag­
nitud de este capítulo de la Obra, que en Alemania, por 
ejemplo, hay campamento, como el de Chemnitz-Hilfers- 
dorf, que consta de cinco m il ochocientos destacamentos.

R e p a tr ia c ió n  m ilita r .

Doce mil seiscientas peticiones, muchas de las que lo­
graron éxito feliz, y  cada una de las cuales produ­
cía dos documentos.........................................................  25.200

R e p a tr ia c ió n  c iv il.

Cincuenta mil doscientas cincuenta, ídem id.................... 100.500

P etición  de noticias de m ilitares franceses y  bel­

gas en A lem ania.

Sesenta y  ocho mil fichas, a dos documentos. . . . 136.000

P e t ic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  a le m a n e s  d e s ­

a p a r e c id o s  en  lo s  d ife r e n te s  fr e n t e s .

Once mil setecientas fichas, a dos documentos.. . • 23.400

P e tic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  ita lia n o s .

Tres mil seiscientas fichas, a dos documentos. . . . 7.200

P e t ic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  a u str ia c o s .

Tres mil ochocientas cincuenta fichas, a dos docu­
mentos...............................................................................  7.700
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P e t ic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  in g le ses .

Cuatro mil seiscientas cincuenta fichas, a dos docu­
mentos...............................................................................  9.300

P e t ic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  r u s o s .

Trescientas fichas, a dos documentos............................... 600

P e tic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  b ú lg a r o s .

Diez fichas, á dos documentos...........................................  20

P e tic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  r u m a n o s .

Cincuenta fichas, a dos documentos.................................. 100

P e t ic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  s e r v io s .

Cincuenta fichas, a dos documentos..................................  100

P e tic ió n  d e  n o tic ia s  d e  m ilita r e s  p o r tu g u e s e s .

Quince fichas, a dos documentos.......................................  30

P e tic ió n  'd e n o tic ia s  d e  esp a ñ o les  e n  A le m a n ia  o 

v ic e v e rsa .

Trescientas fichas, a dos documentos..............................  600

T o t a l  g e n e r a l  d e  a c t u a c i o n e s ...................  324.739

Se agregará a esto la confección de admirables car­
tas geográficas de Alemania, Austria e Italia, y de otras 
relativas a las representaciones diplomáticas asumidas 
por España durante la guerra; la organización de intere­
santes biblioteca y hemeroteca relacionadas con la Obra, 
y también de una curiosísima colección de informaciones 
gráficas y  fotográficas, que serán; mañana, cuando pue­
dan ser accesibles a la generalidad, fuentes históricas de 
primer orden, como hoy son ya un Museo del más alto 
valor.
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A l escribir las últimas palabras de este libro 
faltaría el autor a un deber elemental s i no rindiera 
público testimonio de gratitud a cuantas personas 
le han procurado o facilitado las posibilidades de 
su tarea (mirando a la cabeza de ellas, y  sobre 
ellas, la augusta persona de Su Majestad el Rey), 
a sí de las Oficinas de la Obra, como de los depar­
tamentos ministeriales o de nuestras Agencias di­
plomáticas en e l extranjero.

Quisiera e l autor haber correspondido a tales 
atenciones inolvidables dando a la estampa un libro 
en que apareciese suficientemente relevada una 
realidad española tan digna de memoria.

fiáyale absuelto, en todo caso, la intención.
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